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CAPITULO I
II\'OCOLONIA CANARIA'O EN CUBA

'oUn canario trina en d,orada jaula"

"Et'l Estn Palma hay que confesar que lo debemos casi todo a la emigra-
ción, aun siendo un mal. La mayor parte de los capitales de América han
venido y, si recorremos pueblos y caserlos del interior, nada tiene de extraño
que nos cuenten que muchas fincas nlsticas se han adquirido y trabajado con
dinero de ultramar y que la mayor parte de las casas se han hecho con cente-
nes de La Habana" r. Estas palabras del órgano del Panido Republicano pal-
mero, a propósito de las afirmaciones de Ricardo R ri, y Benltez de Lugo 2o

sobre lo que este autor considera^ba una de las "llagas sociales'o más impor-
tantes del Archipiélagoo sirven para introducir:nos en el largo debate del pro-
blema migratorio isleñoo que ocupó, a lo largo de las dos primeras décadas del
siglo )Ot a destacados observadores de la realidad social canaria.

Asl, a los lamentos del director de I¿s Canarias en torno aI espectáculo
ofrecido por los emigrantes en los muelles, tristes, llorosos y miserables: "No
saben nuestros paisanos lo que hacen al a.bandona¡ la tierra canaria guiados
por nuestro esplritu aventurero, que ha fijado tantos jalones gloriosos en la
Historia" 3; responden, tambiéno los republicanos palmeros:

o'Algo saben, Sr. Ruü Benltez de Lugo. Saben que aqul üven muriendo,
siendo esclavos por obra y gracia de una polltica criminal que con su la-

l. Cfr. "Un libro eobre Canarias'', Germinal,Año I, no 20, Santa Cruz de t¿ Palma"
15 de mayo de 1904, pp. t-2.

2. R. Ruiz y Benltez de Lugo: Esnilio Socinlógico y Ecorúmico d,e las Islas Cana-
rias, con una carla-prólogo de Nicolás Estévanez, ooBüüoteca Canaria", Madrid,
1904, pp. 109-f14.

3. Op. cit., p. I12.



bor funest¿ hace que huyan a miles de su patria los hijos de las islasAfor-
tunad,as, delJard.ln de las Hespérides, del suelo de privilegiado clima, de
la tiena que a España enüdia¡ no pocris, naciones, del pals donde hay
flores todo el a^ño y crecen vigorosas y lozanas las plantas de todas las
zonas. Y saben aún más. Tienen conocimiento de que en Cuba hay prefe-
rencia por el labrador canario, modelo de laboriosidad y honradez, y han
visto regresar a no pocos que se fueron empujados por la miseria, trayen-
do con qué fabricarna casita y adquirir un pedazo de terreno que le
produzca el gofio. Trayendo, sl, 'n poco de dinero que aqul no hubieran
tenido nunca y pensardo más libremente, menos dispuestos al servi]ismo
q[e antes de pasar el charco los llevara muchas veces a las u:nas condu-
cidos como piara de ganado" 4.

Se trataba, pues? de una conaecuencia del sistema social imperante, tal
como parece reconocer, algrln tiempo después, un editorial del periódico
canario-madrileño: ooAcaso debieran los Gobiernos arrojar la culpa de esas
emigracionesr gle soD las protestas pasivas de las muchedumbres, a los des-
aciertos que ellos? o sus antecesores, cometieron'? 5. Pero, el papel del perio-
dista, se dice, consistla en señalar el mal paxa que se le pusiera remedio, por
ello se insiste con frecuencia sobre el problema. El 4 de julio de 1906, por
ejemplo, se pu-blicó un interesante trabajo de Manuel I in¿¡ss Delgado, el pe-
riodista tinerfeño que habfa defendido, con ahlnco, al colectivo canario en la
Gran Antilla 6 en contra de los a.busos de especuladores sin escnlpulos 7;

4. Cft. Germinal, art. cit.o pp. l-2.
5. Cft. o'Emigración forzosl', Las Canarins y nuestros posesiones africanas (en

adelante citaré Las Canarias),n" 67O, Madrid, 20 de jlnis de 1906, p. t. En el
a¡tlculo se comenta un telegrama del Delegado interino del gobierno en Tcq pal-

mas, segúur el cual el vapor español "Juan Forgas" habla emba¡cado unos 600
paeajeros con destino a Cuba 250 hombres y el resto mujeres y niñss. Ia guarüa
civil habfa dese-harcado, tras una inspección, 30 indocr mentados, en parte pró-
fugos.

6. Manuel Tinsrss Delgado nació en Gula de Isora (Ienerife) el 9 de julio de 1839,
colaboró en infinidad de periódicos y fundó alguno, tuvo rü1 papel reconocido en
el proceso revolucionario cubano desde las pégnas de la prensa (sobre su
biograffa ha escrito O. Rodlguez Delgado: Tinerfeflos enAmérica, en prensa).
Publicó, tamhiéno un libro en el que recogió impresiones periodlsticas sobre Cuba
y Canarias, y falleció en I¿ Habana el t8 de septiembre de 1909 (cfr. M. T.inpres:

Un libro m,ús. Frogm,entos ihe I88l a 1906,I¿ Habo"a" 1906,y,sobre su muerte,
L.F. Gómez Wangüemert: 'oMuerto ilustre. D. Manuel I in¿¡¿s",fil fosgr¿.so, San-
ta Cn:z de Tenerife, 19 de octubre de 1909, pp. f-2).

7. Sobre la emigración canaria del siglo XD( véase, prineipalmente, J. Hernández
Garcla: La ernigración d,e los Islas Canarias en eI siglo XD(o Cabildo Insularo T.q.
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donde aplaudlao precisamente, la vertiente regeneradora del proceso migrato-
rio isleño:

'? los emigrantes que vuelven al pals natal y también a los que se que-
dan en su nueva patria, se debe en primer término la rápida y provechosa
tra¡sformación que ha experimentado la propiedad canaxia. El emigrado,
el casi mendigo de ayer, es el propietario y, a veces, el intelectual de hoy,
adulado por los parásitos de sangre azul. Estas conquistas de la moral y
del progreso, estas proügiosas redenciones sociales se deben exclusiva-
mente al movimiento emigratorio" 8.

En su análisis afirma, sin ambagesr {ue la emigración era la rlnica salida
que le quedaba al trabajador humildeo máxime en el estrecho marco territo-
rial de Canarias, donde el ooclima paradisiaco ofrece la sangrienta burh, el
fenómeno inmanente de prolongar la vidq ensa.nchando la miseria". A esta
insuficiencia territorial se unlq ademáso Ia explotación de que era objeto el
trabajador camrio: o'los eeñores le conceden el favor de darle ocupación sola-
mente en los üas grandes, pagándoles en gralros con escasa medida y aumen-
to de precio", porque la "abundancia de braceros abarata y envilece el traba-
jo, en tanto gue la escasez aumenta el precio de la faena y ügnifica al jornale-
ro". Pero todavla era peor, en su opinión, la sifuación del medianero, oopues 

es

un verdadero siervo de la gleba que pasa con su familia al servicio del nuevo
dueño de la tierra". Estos proletarios se diriglan a América donde encontra-

Palmas, f981. El periódico canario-habanero EI Eco d,e Canarias (ooEn nuestro
puesto", suplemento del 3 de mayo de 1887), decla entre otraa cosaa: ooPa.ra nadie
son un secreto les irurumsrubles atropellos que se han cometido en nuestros
buques mercantes. los emigrantes canarios que, impulsados por la miseria, se

han vigto obligados a aba¡donar el suelo nativo, han encontrado siempre mejor
amparo y protección en los buques extranjeros que en los de nuestra^s islas". Y,
más adelante, añaüa: 'oEn l¿ Palma ciertos alcaldes consütuidos en insolentes
arranchad,ores, arrancando de sus tranquilos hogares, valiéndose de halagüeñas
promesasl, a trabajadores honradoso que jamás pensaron en abandonar a sus cari-
ñosas madres: muchas madres que llora.ban con desesperación la ausencia de sus
hijos, y que con gritos de dolor condenaban la conducta de los agentes encargados
de llenar su bugue de hombres para traerlos a Cuba, a ser pasto del bandoleris-
mo, de la insensat¿ conducta de ciertos propietarios y vlctimas, por fin, del rigor
de este clima extr.a:ño a la naturaleza de los smigrados".

8. Cfr. M. Tinares:'oEmigración Canaril',Las Canarias, n" 672, Madrid,4 de julio
de 1906, pp. 1-2.
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ban un suelo fértil, una sociedad democrática y un pueblo hospitalario... "El
ind,iano no sabe decir S¿ Merced" e.

Ahora bien, como subrayaba otro editorial d,e Germinal" afiontar el pro-
blema de la emigración gin estahlecer detenninados matices entrañaba un
riesgo simplificador. "Cierto que hay una clase de emigración que ha produ-
cido y produce no pegueños beneficios a esüa isla. Es la emigración del hom-
bre ya formado y robusto", del que ma¡tenla sus vlnculos originarios y aca-
baba por regresar a su pals para "afincarse" en él: oopara esta cla.se de emigra-
cióno que tarnpoco tiene siempre por acicate la miseriq sino a veces el
legltirno deseo de mejorar de fortuna, francas deben est¿r las puertas del
Océano" 10. Pero, por el contrario, deberfan tomarse medidas contra la ooe-i-

gración clandestina, que se presta a las mil gsseliñas con que explotnn al
pasajero, a quien exageran las dificult¿des del embarque, estafándolos a su
sabor. iAgiotistas empedernidos que tienen la avilantez de poner a su avaricia
careta de humanidad!". Porque, en este caso, los emigrantes eran mozos
incluidos en quintas o próximos a estarlo que marchaban a América atrafdos
por rna auténtica oofiebre del oro" y, en consecuencia, no sólo perjudicaban a
los que se quedaban y tenlan que llenar las frlas de los contingentes activos,
sino que, además, los emigrados no poüan regresar a su tierra sin su_frir los
rigores de la ley, salvo a una edad avan".adaapor lo que tendlan a establecerse
de modo definitivo en su segunda patria y a cuidar allf fls s¡ nueva familia, de
manera que'oni la que dejaron en su pals recibe beneficios de su trabajo, ni el
índiano vuelve con sus centenes a enriquecer la propiedad; y si alguna tenla
en el lugar, dase prisa are"liz¿rla, para fomentar su negocio con el rlinero
isleño; sucediendo tamhién no pocas veces, flue tras el ausente se van los
demás de la casa, dejando la agricultura sin brazos, un campo yermo y un
hogar vaclo" Ir.

9. fut. cit., p. l. Pam T inares esta expresión era sfntoma indudable de somerimiento
(cfr. su libro, ya citado:. Un libro mÁ.s..., pp. 166-16Z). No opinaba lo mismo el
grancanario Francisco GonzálezDlaa, pata quien tales frases eran sanos e inge-
nuos arcalsmos socio-lingülsticos (cfr. su artlculo: "Su Mercé",.Los Cannrios, n"
699, Madrid,27 de enero de 19O7, p. 3). Véase, tqmhi@n, el trabajo de Marcial
Morera: Lengua y cohnia en Canarias, Ed. Globo, I"a l"aguna, 1990.

10. Cfr. oolnteresante. El problema de la emigraci ón" , Gerrninal,2TO, Santa Crua de
La Palma, 2l de diciembre de 1907, p. 1.

Tl. Ibfd.ern, Consigna también el editorialista que los jóvenes emigrartes, o.esos

niños", no esta.ban en condiciones idóneas para superax la aclimatación y las
dr¡¡as faenas del emigrante, por lo que habrlan de ofrecer abundante pasto a la
miseria, a las enfennedades y a la muerte.
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Mas, se asevera en un eütorial de Las Canarias, o'la emigración no es,
no, una carxra, es un efecto, y un efecto doloroslsimo que no puede desapare-
cer sin que la causa desapurezca. Y no hay que buscar remeüo al mal con
exclamaciones lastimeras y procedimientos empfricos; ni hay que buscarlo
mucho menos creando obstáculos que se oponen al libre ejercicio del derecho
para impedir o aminora¡ la corriente emigradora" 12. Para supenar el proble-
ma, por tanto, no bastaba con el impulso que pudiera darse a las obras prtbli-
ca"s? porque sus resultados eren momentá¡eos y la crisis parecfa tener oocierto

carácter de permanencit'; era preciso adoptar medidas trascendentales en
relación con el fomento de la agricultura, o'explotando aguas y mejorando los
cultivos", promover el desa:rollo de la industriq o'especialmente la piscicul-
tw{', y, también, adoptar los medios que oonos faciliten y aumenten las ope-
raciones del comercio, quitando trabas y buscando la afluencia de buques a
nuestros puertos, ofreciéndoles buenos muelles y rápidas comunicaciones
con Europa y América por medio del telégraÍo" te.

Sin embargo, a finales de 1909 y principios del siguiente año se produce
una especie de replanteemiento de la cuestión. Se vuelve a reflexionar sobre
las causas de la emigraeión yo ahora" cuando la evidente utilización de Cana-
rias como plataforma en la expansión imperialista ha dinamizado la econo-
mla insular e incrementado las comu-nicaciones ma¡ltimas y hansatlánticas,
algunos observadores parecen atribuir la persistencia del torrente migratorio
a factores de atracción:

ooCreemos que sela muy eficaz paxa retener en Canarias a los jóvenes
smig'ant€s, el que en la prensa, en Ia escuela y por cuantos medios fuera
posible, se procurara desvanecer esa loc¿ fantasla que hace que concüan
a Cuba los cenarios se-hrada de oro, que se obtiene con sólo extender la
mano...tt 14.

Y, ¿por qué?, porque según el a¡ticulist¿ faltaban bracelos, dada la
abundancia de trabajo, los jomales no bajaban nunca de 2,50 a 3 pesetas yo

12. Cfr. oof,migración", Las Canarias, 814, M¿drid, 24 de julio de 1909, p. 1.

L3. Ibldem- ooMientras tanto, si bien debe contrarrestaxse la propaganda falaz de los
que especulan 

"e¡ 
l¿ smigr:ación (...), no hay que combatir en absoluto lo que bien

considerado y en los llmites de r¡na necesidad sentida puede ser para todos venta-
joso; para los que se van, porgue podrán hallar en otro suelo la ocupación que no
encuentran en el suyo; para los que se quedan porque seré mayor la demanda de
trabajo y consiguientemente más conforme a sus necesidades la remuneración
que obtengano'.

f 4. Cft. "la emigración",Los Canarias,83l, Madrid, 24 de diciemhre de 1909, p. 2.
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en cierta.s épocas, 3,50 y 4 pesetas; y, además, el precio de los alimentos no
era muy elevado, pues las papas /r especialmente, el trigo para preparar el
gofio, 'obase principal de la comida del bracero", se obtenfan a un coste razo-
nableo lo mismo que las verdu¡as y el pescado salado. Por lo tanto, terciaba
otro editorial, 'ono puede buscarse, no, el origen de la emigración de los cana-
rios a Cuba y a otras regiones de Américq en flue elll -en Cana¡ias- reine la
escasez y arnénace el hambre a los trabajadores; es necesario indagar otras
causas,...? investigar más allá del orden puramente económico" 15. Y esas cau-
sa,s, en opinión de este editorialista, no eran otras que "la fábula levantada en
tomo de Cuba por los que a ella fueron y consiguieron? a costa de su salud y
de titánicos esfuetzos, reunir una pequeña fortuna; y el horror al servicio
militar, inculcado en los jóvenes del campo por los que ya sirvieron, afuerza
de historias inventadas" 16. Por consiguienteo era preciso poner la verdad en
su lugar, oohaciendo comprender a todos el buen trato que en el cua¡tel reci-
ben los soldados ¡ en segundo, gestionar la implantación de esos reglmenes
que hacen del cua¡tel una especie de escuela, donde se enseña durruts rmas
horas, y que deja en libertad el resto del dla" 1?.

Empero, poco tiempo después, se vuelve a hablar de crisis económica:
ooa causa de la considerable depreciación de nuestros frutos, del menor pro-
ducto de nuestros terrenos y de otras causas generales (...) consecuencia de
esta situación general es la escaaez de dinero gue aqul se observa, contrastan-
do con la abundancia de ahora seis o siete años''. canariaso en este contexto?
no podla continuar soportando 'otodos los brazos que antes tenlan ocupación
y que hoy es materiaJmente imposible alcanzarla"r pu€sto que la recesión se
reflejaba en todas las clases sociales, y ooen mnnera alguna podemos referir
exclusivamente a la clase obrera" 18.

15. Cfr. ooCar¡ea de la enigración",Las Canarias,838, Mad¡id,20 de febrero de
1910 (eütorial), p. l.

16. Ibld.em, Existla, además, en relación con el sen¡icio militar ciefiarazlnpráctica:
"Ma¡chá.ndome a América, üce, pronto les nnndaré una letra, y podrán vivir
como si estuviera yo aqul, y si Dios me da suerte, en unos cuantos añoe ajunto pa
comprarle al amn Ia jaci,end.a, gue bastante hasud,ao padre en ella".

L7. Ibld.ern.
f 8. Cfr. "La emigración en Cana¡ias", Las Canarias, 863, Madrid ,24 d,e och¡bre de

f 9lQ p. 2 (Ardculo tomado de La Defensa). Est¿ crisis pudiera estar relacio.adq
en el contexto del quinquenio cor:respondiente aI auge exportador (f909-19I3),
con la ligera inllexión producida en el mercado inglés entre 1910 y 1912, en rela-
ción con el plárano (cfr. aI respecto el texto inéüto de oswaldo Brita Gonzílez:
Historia econótnica de Canarins, parte de su tesis doctoralo pp.176- 177).
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No obstante, se elevaron voces de alarma ante el incremento del flujo
migratorio, oofami]ias enteras embarcor", porque: ooA pesar del alza de los
plátanos en los mercados extraajeros y del movimiento extraordinario de
buques, el pals sufre una crisis honda que hay que achacar aI dinero que de él
se extrae, por diferentes conceptos, debilitando su capacidad económica" re.

Y no faltaron escritos que relacionaron la depresión económica con la desapa-
rición del arbolado y la falta de agua: "¿Cuál es la causa del malestar econó-
mico que se advierte en este pafs, y por ende la causa de la emigración? No
busquemos otra: la escasez de agua. I imitada por ello la agricultura, enca.re-
cido su precio que llega al llmite de lo fabuloso, la tierra produce, pero produ-
ce poco y ruinosarnente. La labor agrlcola perece bajo los escombros de gas-
tos exorbitantes" 20.

Por est¿s fechas, el escritor Francisco GonzáIezDlaz, qte habla llevado a
cabo una intensa ca^rnpaña periodlstica en favor del arbolado, tocatá el tema
migratorio para referirse, en primer lugar, al elevado monto alcanz¿ds ps¡ l¿
emigración canaria en 1910, tanto a Cuba como a la Argentina. En este senti-
do, GonzáJez Dlaz defenderá la opción antillana, donde la agricultura y los
ingenios reclanaban la labor de los isleños, 'opero no los absorbenoo, esto es,
no impedlan su vuelta a lae Islas. No se rompfan, pues, los vlnculos con el so-
lar regional o'y nuestros comprovinciaJros van y vienen, traen sus ahorros, lle-
valr una y otravez la oferta de sus energlas, restituyen al Archipiélago una
buena parte de lo que forzosa.mente, fatalmente le quitan cuando emprenden
la vla dolorosa de la emigracióno' 21.

Este mismo autor dedicará otros trabajos a la figura delíndiano,del isle-
ño transformado como consecuencia del o'doble movimiento de emigración y
de repatriación alterrativ&sooo d estilo de los itqlianos del sur con respecto a la

19. Cfr. 'oT ns islas se despueblan" o Las Canarias, 8690 Madrid, 16 de üciembre de
1910, p. f (eütorial). ooSólo por arbinios de puertos francos con las tarifas que
rigen, se arrancan aI pafs sumas considerables que fotzosomente tienen que flue-
bra¡tarle profrrndo m ente''.

20. Cfr. Valentln Zornoru'oNueetros grandes problemas. El a¡bolado y la emigra-
eión'o,Las Canarias,876, Madrid,24 de febrero de 1911, p. 3.

21. Cft. F. González Dlaz: "Nuesha emigración obrera", La herxa,77, Santa Cruz
de Tenerife, 13 de enero de l9Il, p. l. o'En Cuba -a-üade- hallan r¡n hogar y una
familia prolongados, tienen motivoe de sobra para no reconocerse en rigor extran-
jeros, pues una colonia islsfi¿ ¡ums¡sgfuima, hoy admirablemente organizada, les
alienta y qnim¿ ss¡ el calor del qlma de la patria". En Argentina, por el contrrrio,
los emigrantes canarios'oenFan como áfomos en rna maga enorme, luchan deees-
peradamente para poder trabajar, para poder vivir, y la mayor parte de las veces
quenw,n srts na'ues", No regresan.
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Argentina. ooAquf, de regreso, la sombra de la Gran A¡tilla les envuelve, y
eüos quieren echarla sobre todos nosotros como un manto protector. Tas
magníficas estrellas de los trópicos siguen iluminándolos; sigue cantándoles
su canción amorosa el mar Caribe... Y aunque aman mucho la patriq anslan
ovolver allá' antes de morir" 22.

Otros perióücos, como El Teiile del Puerto de la Cruzo terciarán eu el
debate sobre la emigración, sus caractelsticas y consecuencias. Federico
Rahola recla¡naba, en un amplio artlculo, la acción tutelar del Est¿do sobre el
proceso migratorio: conüciones del viaje, barcos españoles, legislación espe-
cial, apoyo a las entidades benéficas y regionales en el exterior, etc. Segrin su
criterio, la emigración era un bien para Espqña, lo mismo gue para otras
naciones como lrlanda" Italia o Alemaniq y? en su opinión, era de dos tipos.
De un lado, la permanente, de otro, la temporal o 'ogolondrina'0. El primer
grupo estarla integrado, especielmente, por emigrantes procedentes de zonas
como las dos Ca.stillaso Extremadura y Andalucfa" regiones que üeron a
América los primeros contingentes de la colonización. Mientras que la esta-
cionalidad migratoria se corresponderla con Galicia, la Montaña, futuriaso
Vasconiq Levante, Baleares y Canarias 23.

Sin embargo, segrln otro artículo de fondo de Las Canarias, el problema
no era tan sencillo. En las Islas, donde la emigración habla existido desde
siempre, se estaba produciendo un tipo de emigrante sin retorno: o'Los labrie-
gos canarios emigran, y ceden sus fincas, sus mlseras chozas, no dejan en el
pals nada que les obligue a volver, y con mujeres e hijos marchan a estable-
cerse en las inmensas llanuras de las Pampas, a ser inshumentos en lachacra
de un rico hacendadoo servidores de 'n estanciero,plantaso en ffn, que vege-
tarán mejor o peor, en aquellas tierras lejanas, frjo el pensamiento siempre en
la casit¿ que fue propia" y en las aldeas, y en las huertas que se malvendieron
para abonar el pasaje" 2a. El a¡ticulista aceptaba la necesidad de emigraro
pero como dirTaGonzáIezDlaz, era preciso imitai el modelo italiano:

ooNuestros sempesinos, at ,g"al que los de ltalia" podrlan salir del pals
deepués que dejaran terminadas las labores de la recolección y de la

22. CÍr.F.GonzéJezDlaz.o'Elinüano","Ia.s Canarias,l.034, Ma&id,24 de j 'nis d¿
1915, pp. 2-3. Recuérdese, tambiéno su obra: Un canaria en Cuba,Imprenta la
kuebq I¿ Habana, 19f6.

23. Cfr. F. Rahola: "la emigración", El Tbid,e,369, Puerto de la Cruz, 30 de ma¡zo
d,e 1912, pp. l-2.

24. Cfr,'oEl proletariado cana¡io. Emigración conücionada", Las Canarias,920,
Madrid,9 de abril de 1912, p. l.
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sie-hra, Ilegando con toda oportunidad a la Argentina en la época de
mayor precisión de brazos, cuando mejores jornales se pagan para verifi-
car los trabajos que el campo exige, emprenderlan el regreso a Españq y
es seguro que con esplritu de laboriosidad, de econo-la y de orden, esta
emigración dafa ma€nrñco resultado, y sin despobla¡se laa aldeas cana-
rias los trabajadores lograrlan ventajas importantes, sus familias se eü-
talan odiseas tristlsimas que en tierra exbaña habrán de sufrir y no
ocurrirfu lo que ahora sucede, que la mayor parte de los que van al nuevo
mundo son para Canarias, para la Patria, lo mismo {ue los que se van al
'oho mundo', donde nos dicen que hay más ql-as que su-fren tormento
que bienandqnzas" 25.

No obstante, el mismo semanario canario-madrileño retomará, algún
tiempo despuéso el tema migratorio para insistir en la existencia de oodos cla-
ses de emigraciones" 26.Y, sin titubeos, defenderá el apoyo gubemamental
para la emigración positiva que influla, necesariamente? en el bienestar del
pals, dadas las buenas conüciones porhrarias y la flexibilidad de los trans-
portes marltimos del Archipiélago:

"[a emigración bien encauaada, patrocinada y dirigida por el amparo ofi-
cial, no es un mal, sino un positivo bien para nueetro pafs, al cual vienen
a la posfe los millones ganados en otros pafses para enriquecerle, con
más el seguro retorno de los emigrados, que jamás pierden el amor a eu
tierr{' 27.

Por su lado, González Dfaz recordaró "ro de los aspectos loableso al
menos? de la emigración isleña: ool,a emigración es una depuración. Cuando
los que emigran llevan entre sus equipajes los géneros microbianos de la dis-
cordia y la animosidad, del odio y el antagonismo demoledores, cual oclure
con nuestros isleños, entregan esa miseria a los vientos de la mar, y arriban a
otras playas hospitalaria,s con el corazón ennoblecido. El paralso de las isla.s
se les aparece sin serpientes'o 28.

25. Ibld,ent.
26, Cfr. "[a emigración csnarit', Las Catwrias, 979, Madrid, 19 de noviemhre de

1913, p. I. ooUna, la definitiva, que puede tener como móvil alguna o varias de la"g

caueas cit¿das -negocios desgraciados, fuertee contra¡iedades, rehuir la acción de
la ley, oovagos de profesión", miseria-; la otra es la que en Galicia llaman golon-
d,rir¿a",

27. Ibtd.em.
28. Cfr. F. GonzáIezDfazz o'Las ca¡arios fuera de Canarias", ¿¿s Canarias,983, Ma-

drid,29 ¿" ¿¡sismhre de 1913, p. l.
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Ahora bien, ni aun en los peores momentos, cuando el impacto de la pri'
mera Gran Guerra arruinó el comercio y elevó enormemente el.precio de los
artlculos de primera necesidad 2e, los observadores admitieron la viabilidad
de la emigración clandestina, que siempre fue considerada un mal, Y sus pro-
tagonistas fueron alertados ante los cantos de sirena que prometlan un nuevo
Edén aI otro lado del mar 30. Como tampoco se silenciaron algunas de las

mayores injusticias cometidas contr¿ los emigrantes 31:

"Toda la hensa se ocupa del caso del vapor Valbanera 32, de la
Compañla Pinillos, cuyo vapor emba¡có en I¿ Habana unos 2.000 pasa-
jeros, de ellos I.606 canarios, teniendo solsmente cabida y camarotes
para 800 como máximum.

Ia mayola de los embarcados ocupaban departa^rrentos de tercera cla-
se, pagando 325 pesetae cada uno, y la falta de camarotes los obligó a via-
jar sobre cubierta a la mayor parte de ellos.

El üaje du¡ó catorce dfas, y durante ese tiempo no puüeron cambiarse
de ropa ni asearse; siendo la alims¡tasif¡, segrln ücen, deficiente.

A causa de haberles llovido enci-a a todos los que viajaban en la
cubierta, se han desarrollado enfermedades, aseguráadose que durante la
travesfa fallecieron siete pensonas" 33.

29. Cfr. "De Canarias. El problema de la emigración",Los Canarias,l.lt6, Mad¡id,
5 de noviembre de 1917, p. 1 (editorial). ooEs verdad -dice el editorialista-, que

la emigración a Américq que alcanza en la actualidad un aumento considerable

respecto de los rlltimos años, ha venido a constituir, en cierto modo, un princi-
pnllsimo auxilio paxa contranestar, siquiera sea en rrna pequeña proporción, la
crisis económica latente. l¿ desbandada, que fue en 1913 de I.893 inüviduos,
ascenüó el alo l9l4 a2.32L;se elevó en 1915 a2.97l,y hubo de alcanzar, final-
mente, el pasado año de 1916 la considerable cifra de 7.818 emigrantes".

3O. Ibld,em. Según declara el autor, el artlculo le fue sugerido por la siguiente infor-
mación que reprodujo: ooPor noticias fidedignas, se sabe que han sido contratados

2.000 campesinos para embarcarlos cla¡destinarnente. [.4 kensa protesta de esta

emigración, que Amenaza despoblar a Canarias, llqmando la atención de las auto-

ridades para que la eüten".
31. Cfr. "Emigricidios",Ias Candri¿s, LI55, Madrid,26 de julio deL9I9,p. I. Re'

produce un telegrama remitido desde [Ás Pa]mas.

32. Este barco naufragala poco tiempo después, dando lugar a una gran tragedia
marltima (cfr. N. Rodrlguez Martln: ooEl o\y'albanera', el barco malüto de la emi-
gración canand',El Dlo,lL de enero de 1987, pp. 28 y 37).

33. El mismo número del periódico, I'as Canarias, especifica ("Desde T q. Palmas",
p. l): "Durante la travesfa fallecieron Anüés Rodfiguez, de treinta y siete alos;
Pablo Varona GonzáIez, de sesenta y tres, y tres niños, siendo arojados al mar los

cinco cadávereg".
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Pese a todo, la coyuntura alcista cubana de I9I9-L920 fue muy favora-
ble para la emigración canaria: "En 1920 conocl a muchos con los bolsillos
llenos de billetes de Banco", a.firma Félix Duarte 3a. Pero la vertiginosa pros-
peridad económica no duraría mucho tiempo: "Si el 19 de mayo de 1920 el
az(tcat se cotizaba en el mercado norteamericano a 22 centavos de dólar la
libra, antes de terminar la primera quincena de diciembre del propio año, la
tragedia de la industria azucarera llamó a las puertas de la realidad, al arrun-
ciar que por cada libra del dulce cubano eólo se recibila 3,75 centavoso' 35.

Es la época de la "dan'a de los milloneso'que desembocó en un impresionan-
teo'cr&c bancario". Posteriormente, hacia L923-L925, se produjo un breve

34. Caxta al autor, Santa Cruz de I"a Palma, 28 de matzo de 1990. En el resto de la
misiva se apuntan otros extremos de interés: ooPor el año 1919, Cu-ba gozaba de
una prosperidad sugestiva. El azrlcar y el ta"baco se cotiza.ban a buenos precios...
[.os canarios, como es sa^bido, Ievanra.ban eI 70 T" de la zafra azucarert- y el90 V"
de la ta.bacalera. Por aquella época, la emigración fue de más de 100.000 ca¡a-
rios. Muchos regresaron a las Islas. La mayorla se quedó en Cuba donde fundaron
sus hogares. De los que vinieron a Canarias, retornaron, en su mayorla a Cuba,
después de contraer matrimonio. EnI924,la Colonia Canaria en Cuba aseendfa a
más de 1f 0.000 personas. Después de trabajar en las zafras del azrlcar y del taba-
co, tulos se dedicaba¡ a la venta anbulante; otros a trabajar con parientes y ami-
gos./. No fueron muchos los que regresaxon a Canarias, después de un corto pe-
fodo de un aio o dos en Cuba- La mayorla se quedó alll, adquiriendo propieda-
des y fundando sus hogares. Venlan a Canarias por poco tiempo, para regresar a
Cuba./[..] Eran los tiempos de las ovacas gordas'. Abundaba mucho el dinero.
Nunca se üvió mejor en Cuba. Un jornalero gana-ba mucho, puüendo üvir con
un confort que nunca habla conocido en su tierra. En otras actividades, los suel-
dos eran buenos. Por aquella época, un jornalero en Canarias, trabajando de sol a
sol, gonah¿ dos pesetas. Yo vivl lo gue cuento".

FéIix Duarte üajó a Cuba en 1919, trabajó varios meses en una casa comercial
y, después, fue nombrado Secretario de la Delegación de la Asociación Canaria en
Zazadel Meüo (Sancti Spiritus), que contaba con más de 2.000 socios en lazonan
cargo que ocupó hasta 1932. En 1922 fund6 la revista local Cuba y Canarias
(500 ejemplares de tirada) y, aI año siguiente, contribuyó a erigir la Sociedad de
Instrucción y Recreo o'Liceo Canario". En 1932 regres6, definitivamente, al-,a
Palma.

35. R. AlvarezEsrévez; Azúcar e inmigraciin 1900-1940, Ed. de Ciencias Sociales,
La Habqna, 1988, pp. 106-107. Esta obra se centra en el estuüo de Ia inmigra-
ción antillana.
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perlodo de recuperación azucatera que apenas entonó la economla hasta los
aledaños de la gran crisis de 1929 36.

Por estas fechas Luis Felipe G6mez Wangüemert ya se encontraba defi-
nitivamente establecido en la Gra¡ Antilla.

I. I;\ OOCOLONIA CANARIA'O

Conüene estuüaro en primer término, algunos ejemplos destacados de
la labor de Wangüemert en el seno de la colonia canaria de Cuba durante
estos años.

Desde las págrnas de El Guanche, órgano -como sabemos- del Partido
Nacionalista Canario en Cuba, que dejó de publicarse a partir de febrero de
1925 37, Wangüemert abogó, juato a Cabrera Dlaz, en favor de la emigración
canaria. Asl, en 'n mensaje dirigido al presidente de la República, el oomedia-

tizaóo" Alfredo Zayas, ambos isleños se oponlan a las "inmigraciones no
deseables"o particularmente la china que era introducida burlando las dispo-
siciones legales; resalta.ban el carácter benéfico de los canarioso ootanto los más
adecuados a las labores de la agricultura y de la industria, como los más aptos
para una rápida, completa y absoluta identificación con la población cuba-
na"; destacaban su papel en la historia de la isla: oobueno es recordar que

36. O. Pino-Santasz Cuba. Historia y economlno Ed. de Ciencias Sociales, I¿ Haba-
na, 1983, pp. 366 y ss.

37. El rlltimo número es el 19, del 28 de febrero de 1925. No parece que la desapari-
ción de esta revista se deba a la acción represiva de Gerardo Machado, quien
tomó posesión de su cargo el 20 de mayo de ssl¿ misms ano 1925. Machado,
dura¡te los primeros alos de su mandatoo "disfrutó de una base social relativa-
mente ampüa" y obtuvo el respaldo de los partidos pollticos (el Liberal, el Con-
servador y el Popular), si bien no tardó en dar ejemplo de su brutalidad con res-
pecto a los sectores obreros y populares (cfr. Inetituto de Historia del Movimiento
Qs6unista¡ Historia d,el maoimiento obrero al.bann, t. I, 1865-1935, Ed. Poll-
úcuIa Habana, 1987, pp. 237 y ss.). En el cit¿do número 19 de EI Guanch,e
(ooAdvertencias y Ruegos", p. 14) se hace constar la situación desesperada de la
publicación nacionalista: ooEstamos haciendo sacrificio de tiempo, de dinero y de
inteligencia y precisa saber si al menos una parte mfnima de nuestra colonia, la
más consciente y la que sienta más, ha de ayudarros o no en la empresa acometi-
da". Y, a continuación, se dice: ooY hechos estos ruegos vamos a advertir a los que
se han propuesto burlarnos, llegando hasta quedarse con el importe de los recibos
cobradoso que nos obligarán a publicar sus nombres y apellidos, señalándoles
como gentes sin honradez".
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Canarias ha dado generales y soldados a todas las revoluciones por la liberiad
de Cubq legisladores a todas sus cámaras, aun a aquellas gue funcionaban en
los campos de batalla, periodistas, historiadores? maestros, obreros de las ciu-
dades y de los campos... De Canarias desciende la mayorla de los grandes
hombres de Cuba; y usted mismo, Honorable señor hesidente, ha tomado
parte activa en nuestras fiestas culturales y las ha presidido en calidad de des-
cendiente del Archipiélago Canario"; y, finalmente, solicitaban, en nombre
del colectivo isleño, o'la adopción de cuantas disposiciones eviten las inmigra-
ciones en general perjudiciales y particularmente la china y atraigan, facili-
tándolq la inmigración de canarios, la que más señaladarnente prefieren la
industria y la agricultura de este pals" aa.

El presidente Zayas contestó, el 24 de mayo de 1924, asegrando gue
ooyase han tomado meüda"s para evitar la inmigración mencionada en forma
contraria a la,s leyes que rigen en Cuba" 3e.

Peroo aparte de su protagonismo en relación conlaAsocíación Canaria
de Cuba que abordaremos en el siguiente eplgrafe, Wangüemert se destacó
ta¡nbién por su defensa de los canaxios en situaciones especialmente dificiles.

Asl, a ralz del secuestro, por r¡nos isleños a los gue debla dinero y habla
explotado inicuarnente, del hacendado cuba¡ro Enrique Pina Jiménez, arrrj'go

personal de Machado, éste dio una orden terminante: "Vayan a Ciego de Avi-

38. ooPor l¿ inmigración canaria", firmado, en nombre del PNC y de la revtsta El
Guanche, por L.F. C'ómez Wangüemert y José Cabrera Dlaz (Habana 26 de abril
de 1924),EI Guanchc, , 30 de abril de 1924,pp.6-7.

39. CfT. ¿¿f¿ inmigración china", El Guanchc,T,Hahana,15 de j"nis de 1924, p.3.
Tirmbién gs ¡seliz¿ el siguiente desaforhrnado comenta¡io sobre eete explotado
sector de l¿ inmigración asiática en Cuba: 'oSabfamos que el Gobierno, respon-
diendo aI clamor de la opinión pública, habla adoptado severas disposiciones
para contener la invasión amarilla, que burlaba determinados preceptos legales".
A este sector de la emigración dedicó varios estudios el historiador cu-ba¡o J. Pé-
rez de la Riva, cfr. Para la hístoria de las gentes sin hístoria, próI. de J. Fontana,
Ed. Ariel, Barcelona, 1976, y El bana.cón. Esclaoitud y copitalisma en Cuba,
próI. de Jordi Maluquer de Motes, Ed. Crltica, Barcelona, 1978.

En ot¡a ocasión, EI Guannhe protestó por la omieión, hecha por eI Heraldn de

Cuba,delos inmigrantes ieleños en el conjunto de trasterrados blancos proceden-
tes de España: "El distinguido colega se olvidó ds 169 inmig:rantes canarios, de

aquellos que el ilustre hesidente de la Sociedad Económica de Amigos del Pals,
l[am6 casi cubarws.El Heralda ha omitido ¿ lsg inmigF:antes más convenientes a
Cu-ba-.." ("Una injusta omisi6n", El Guanche,18, 25 de enero de 1925, p. 16).
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la y maten isleños hasta que se les canse elbrazo" 40. A consecuencia de estos
sucesos fueron muertos, sin juicio previo, unos cuarenta isleños residentes en
la zonaal.

Wangüemert, con moderaciín y prudencia, alzó su voz contra este cri-
men y? en carta aI presidente de la Asamblea de la Asociación Canaria en
Cienfuegoso que se proponla reahzar una fiesta para celebrar la terminación
de los edificios de la Casa de Salud isleña- escribió @:

ooEn las actuales ci¡cunstancias no es delicado, ni humano, diverti¡se. En
las actuales circrnstancias, enojosa"s por culpas ajenas y propias, la digni-
dad colectiva reclo-a, cuando menos, un a.bsoluto apartamiento de ioda
clase de diversiones; pide, clamorosa y enérgica, silencio, a veces elo-
cuente y significativo; exige retraerse de las cosas alegres. Si está de pésa-
me la colonia, debe estarlo la Asociación".

Tirmbién hizo llegar su protesta al Heraldo de Cuba y a oootros diarios"
y, además, remitió telegramas al presidente de la Asamblea de representantes
de la Asociación Canariq 'orogándole que interesase del entonces kesidente
General una actuación rápida, capaz d,e evitar mayores males" 43.

40. Cfr. Reynaldo GonzíJen Lafiesta de los tiburone-s, colección "Testimonio", Ed.
de Ciencias Sociales, la Habana" L978,2 vols., t. II, pp. 194 y ss.

41. Cfr. Historia d.el m.otsímiento obrero..., cit., t. I, pp.243-244:'oAsimismo hizo
caer Machado su mano, en un escandaloso crimen, contra los presuntos secues-
tr¿doree de un hacendado amigo suyo, Enrique Pina Jiménez, a quien se habfa
exigido un crecido rescate. Tss ssspsshas recayeron sobre inmigranies canarios
establecidos en Ciego de Avila como obreros agrlcolas y campesinos, de los cuales
se decla que abriga"ban ideas anarquista.s. l.a represalia contra ellos fue increíble.
Sin pruebas concretas ss¡h€ ninguno, y sin celebración de juicio, fueron ahorca-
dos más de 40 isleños entre marzo y julio de 1926, en meüo del más absoluto
silencio de la prensa burguesa". Este riltimo extremo no es exacto: no todos los
detenidos fueron ahorcados, algunos fueron ahogados o asfixiados en sus propias
celdasl Además, periódicos como el Herald.o di Cuba üeron bastante informa-
ción en sus páginas y cierta revista cultural, Carteles,llegó a ironizar sobre la
matanzs, justificando la necesidad de utilüar, en determinadas circunstancias,
ooun poquito de violencia". Sobre este tema estamos preparando un trabajo que
aparecerá próximamente.

42. L,F, G6mez Wangüemert: o'Carta Abiertd', Patria Isleña,3, Habana, mayo de
L926,pp.4-5.

43. "Palabras del Director", Patria Isleña, 15, Haba¡q mayo de L927, p.8. Este
suelto se publica para contestar una información de Ia prerrla de Canarias refe-
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Tras la caída de Machado, W'angüemert volvió sobre el asunto? e¡pecial-
mente cuando circuló por las librerlas de La Habana el libro del juez Angel G.

Cárdenas Herníndez, Soga y s&ngre) escrito para vindicar su honor y poner
en evidencia la injusticia cometida por los sicarios del 'oMussolini tropical" ++.

A poco de acceder a la presidencia de la Reprlblica Grau San Martln, nuestro
biografiado hizo entrega, en Palacio, de un expediente "conteniendo entre
otras solicitudes la de que no quedasen sin sanción penal los crlmenes come-

tidos en la Trocha camagüeyanao de los que fueron vlctimas inocentes unos

cuarenta naturales de las islas Canarias". Whngüemert recordó, igualmente,
la falta de sensibilidad de la Asociación Canaria, ooante las demandas que le
hicimos en petición de protesta" frente a la *bárbaramaranz{'. Pero, por fin,
el27 de diciemt¡re de 1933, el Tribunal Nacional de Sanciones remitió las
o'hojas sumariales de la querella interpuesta ante dicho tribunal, por el doctor
Enrique Salazar, al juez especial que actúa en Camagüey, doctor Miguel
Agramonte". A la demanda se acompañó, precisamente? un ejemplar de Soga

y sangre) cuyo autor habla sido declarado cesante "debido a influencias de

inüviduos poderosos en Camagüey, a los que convenla que no se hiciese luz
en aquellos delitos cometidos en L926 y 1927". El jefe de la policla judicial
abrió, por orden del juez especial, un amplio interrogatorio. Al fin, pues, iba a
hacerse justicia 6.

Mientras tanto, a este lado del Atlántico, Félix Duarte se hacla eco de las

gestiones de Wangüemert y de la publicación del indicado libro 6:

o'Nosotros vivimos aquellos días de incertidumbre y tristeza para nues-

tros compatriotas. En el secuestro del coronel Pina -motivo que dio ori-
gen a aquellos asesinatos que todavla gs lams¡tan-, intervinieron facto-

res de orden económico, y las personas conocedoras de los mismos

rente a la actuación de Cayetano Béthencourt, presidente de ooBeneficencia Cana-

ria", con respecto al incidente de los isleños: oono protestó únicarnente el señor

Béthencourt..."
44. L.F. G6mez Wangüemert: o'Notas de Cuba... Un libro", El Tientpo,l.736' Santa

Cruz de t¿ Palma, 2l de diciembre de 1933, pp. 1-2.Fechado en [¿ Habana a 7

de noüembre. EI juez Cárdenae instruyó el sumario en Ciego de Avila, a¡rtes de

su cese. El tltulo completo del libro es Soga y sangre (Memarias de un ex-juez;
una pó,gina de horror del machadato,), Imprenta Ricla, l¿ Haba¡a" 1933.

45. L.F. G6mez Wangüemert: "Not¿s de Cuba. los clmenes de I¿ Trocha" , El Tiem-
po, L367, Santa Cruz de La Palma, 30 de enero de 1934, pp. 1-2. Fechado a 28
de üciembre de 1933.

46. F. Duarte: ooCon motivo de un libro. El éxodo de los cararios en Cuba", La ken-
sa,9.L78, Sa¡¡ta Cruz de Tenerife, S de febrero de 1934, p. 5.
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haclan recaer sobre dicho individuo la culpa directa de la red que Ie ten-
dieron unos cuantos jonraleros que sólo persegulan, como más ta¡de
demostraron, percibir las cantidades que hablan ganado con el sudor de
sus frentes".

Añade Duarteo el entrañable escritor palmero, que o'dos hombres repre-
sentativos en las labores del perioüsmo, exponiendo sus vidas, protestaron
clvicarnente contra aquellas odiosas ejecuciones": cayetano Béthencourt y
Luis F. Gómez Wangüemen. ooEl primero fue inmediatamente expulsado del
pals como indeseable, no obstante su condición de español; el .segundo no fue
molestado, debido a la intervención de amigos generosos" a?. En opinión de
este autor? 'odesde entonces se inició el éxodo en los agricultores del archipié-
lago. Todo el que poüa abandonar a Cu-ba lo hacla sin tardanza. Tbl era el
terror que sentfan al verse desamparados, lamentando, muchos de ellos, dejar
a sus hijos en la más wá¿jca de las orfandades..."; pero matiza seguidamen-
te €:

'o...no culpemos de ello a la nación cubana, culta y generosa con todos los
que a sus playas llegan. Ella serla, a los pocos años, vlcüma de las cruel-
dades más tristes que se recuerdan en nuestra época. Consuélenos eaber
que los cubanos más ilustres, se indignaron contra aquellos verdugos, y
ahora el doctor Cárdenas ha puesto a salvo, con dignidad y honradez, el
nomhre glorioso de la isla ante la cual se arrodiló maravillado el insigne
descubridor".

Duarte confiaba, finalmente, en la oJusticia" del presidente Mendieta.
Pero se equivocó.

En efecto. En un artlculo desolador del B de maÍzo de 1935, Wangüe-
mert anu¡ciaba el sobreseimiento de la causa; se lamentaha de la decadencia
de la colonia canaria y de la Asociación; pedlg casi, la intervención del emba-
jador de Españq recordaba el acto de entrega, al "entonces presidente" de la
Reprlblica cubana, de un pergamino con el nombramiento de presidente de
honor de la Asociación canaria, y, en fin, protestaba por la falta de respuesta
de la prensa y de las instituciones ca¡arias ae:

Ibld,em.
Ibíd.em.
L.F. Gómez Wangüemert:
Santa Cruz de La Palma-

ooNotas de Cuba. Hacia la cima-..", El Tiempo,2,127,
Il de abril de 1935, pp. I-2.

47.
48.
49.
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oo...para procurar que no finalizase el proceso, como se comenzó durante
el machadato, entorpecedor y dilatador, caldo el oprobioso régimen, sur-
gió el libro al que se ha referido Duarte. Est:mando oporhrno el momen-
too acudimos a Ia Rensa de Canarias, cFre nos dio la callada por respues-
ta al decir de un distinguido escritor; la callada cuando debió ayudarnos
procurando poner en pie a los moradores de las siete Islas, con sus auto-
ridades, sus Cabildos, sus Ayunr¿mientos, sus Sociedades, sus Diputa-
dos a Cortes, todos pidiendo que el Gobierno Nacional, por conducto del
Embajador de España en est¿ nación, se interesase en el conocimiento y
la marcha de la causa criminal inactiva en la Audiencia de la provincia de
Cq-agüey".

En esta misma llnea, Wangüemert siempre eshrvo atento a otros proble-
mas relacionados con la colonia canaria. El 13 de junio de 1930, tomó un
activo papel en la asamblea de Sociedades Canarias de Cuba que se habla
reunido, en La Habana, para protestar por la exclusión 'oa los elementos cana-
rios de las bonificaciones de medios pasajes que les permitan retornar al
Archipiélago a los faltos de recursos", al omitirse a las Islas Canarias en el
convenio suscrito entre la Dirección General de Emigración de Madrid y las
Compañlas Navieras. Nuestro hombre tuvo una brillante intervención ante
sus paisanos, y, además, se acordó solicitar su retiro de la Junta Consula¡ de
Emigración e Inmigración de la capital, a la que pertenecla en representación
de la Asociación Canariq en señal de protesta por la discriminación gu-berna-
mental española. El Embajador de España en Cula Méndez de Vigo, no obs-
tante, mostró su apoyo a las peticiones de los isleños y transmitió la docu-
mentación reivinücativa a Madrid 50.

50. Cfr. T. Capote: 'oNuesüa protesta ante España", y oola Asq-hlea de Sociedades
Canarias de Cuba y su kotesta ante el Gobierno Espa.ñol", Tí,ena Canaria.
Reaísta mcnsual ilustrada, no 5o T.a Habana, julio de 1930, pp. 5 y 31 y 8 a 12 y
39, respectivamente. T. Capote Pérez,Jefe de redacción de la reüsta y connotado
isleñista" terminaba asl su protesta (p. 3f ): 

o'Vaya, pues, nuestro grito de alarma a
todos los ámbitos del Archipiélago donde hemos nacido y conjuntamenteha¿6-
moslo llegar a los actuales herederos de Ia Dictadura claudicante, pero que este
grito sea no para implorar, sino para exigir con energla la reivindicación de nues-
tros compatriotas atropellados. Y si el gobierno de España persistiera en su error,
si no quisiera escucharnos, nosobos, los canarios de Cuba, aconsejarlamos a la
Madre Patriq que con esederecho que nos ha negado se lleve también la banderq
porque de nada sirve un pabellón por muy alto que se enaxbole si a su sombra no
pueden ampararse los sagrados fueros de sus súbditos". Sin embargo, como ya
señalamos en el tomo I (capltr:lo fV)o este problema volvió a repetirse en pareci-
das circunstancias.
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Por otra parte, en agosto de 1933, Wangüemert echó en falta, priblica-
mente, la ausencia del capitán de la Marina Mercante, el canario Pedro Mi-
randa Suárez, del mando del vapor español ooMarqués de Comillas", que via-
jaba con frecuencia a La Ha-bana, y protestó por su sustitución, en nombre de
los canarios de la Gran Antilla 5r. Pero, sobre todo, se preocupó reiterada-
mente por la decadencia del colectivo isleño, oodecadencia originada por la fal-
ta de verdadera representación regional, de unidad colectivq de dirección
autorizada y culta y de aquella intervención en la cosa pública concedida por
una probada identificación con el pals". Esta situación se reflejabq pues,
como luego veremos, tanto en el plano moral como en el intelectual, hasta el
punto, afirma Wangüemert, de que la colonia 52:

o'Con Ia diferencia del color, está expuesta a que la consideración prtblica
pueda compararla a Ia haitiana y la jamaiquinq calificadas de indesea-
bles. Va camino el canario de que se [e] aprecie exclusivamente por su
fuerza flsica, por la labor inüvidual que rinda en los campos: un jornale-
ro blanco, y nada más".

Sin embargo, fiaba sus esperanzas en un futu¡o más prometedor, espe-
cialmente cuando se hizo prlblico, en sus exactos términoso el decreto-ley de

nacionalización del tra.bajo que hemos comentado en el tomo anterior. En tal
sentido, insistió en la necesidad de la cualificación del emigrante canario,
recordó la contribución de las Islas a la agricultura y al desarrollo económico
cubaro, y aseveró 53:

"Pensamos que las orientaciones del porvenir pueden señalar una resu-
rrección de la colonia canaria en Cuba" que su mfsera situación de hoy,
podrá ser de prosperidad mañana, si sabe seleccionar sus dirigentes
teniendo por cierto que no serán los mejores los más ricos, y sl los má.e

honradoso los más clücos y los más cultos. Para cuando esto suceda
habrá de aconsejarles bien la lectura de la historia de los organismos que

51. L.F. Gómez WangüemerÍ "Notas de Cuba. El capitán Miranda", El Tiempo,
1.653, Santa Cruz de La Palma, 13 de septiembre de 1933, p. 1. Fechado a 20 de

agosto.

52. L.F. Gómez Wangúemert ooNot¿s de Cuba. Alea jacta est", El Tiempo, 1.704,
Santa Cruz de La Palma, 13 de noüemhre de 1933, pp. I-2. Rchado a ll de

ocutbre.Apénd.ice X.
53. L.F. G6mez Whngüemert ooNotas de Cuba. Ley de Nacionalización", El Tiempo,

1.893, Santa Cruz de La Palma, 3 de julio de 1934, pp. l-2. Fechado a 29 de

mayo.

26



fueron... El análisis, la observación de lo que hicieron habrá de imponer-
les el conocimiento del daño producido por la ignorancia, la inconscien-
ciay la ruindad en menguado contubernio. Felices los que puedan admi-
rar en dlas próximos una nueva colonia canaria digna de la tierra de ori-
gen, y digna de esta, en que habrán de desarrollarse sus fecundas activi-
dades".

Más tarde comentó, también, cierta noticia aparecida en la prensa haba-
nera? qlue hablaba de "boycot" a los cubanos en España, como represalia por
la ley del 50 por ciento y por ciertos brotes de o'hispanofobia" acaecidos en la
Antilla. W'angüemert no dudó, en ningún momento, del afecto que se sentía
en La Palma por Cuba, demostrado en numerosas ocasiones con diversos
actos de simpatía y solidaridad sa.

Por último, a comienzos de 1935, dio a conocer el informe elaborado por
la "Foreing Policy Asociation" sobre Cuba, que dejaba muy mal parada a la
colonia isleña en una publicación reciente. o'A los extranjeros, europeos y
asiáticos -afirma-, se dedican muchas páginas del libro en cuestión; la
mayor cantidad de ellas a los españoles", pero 55:

ooPa¡a la Foreíng Poliry Asociation no hay Colonia Canaria, ni Asocia.
ción, ni nad4 en su análisig, en su eshrdio, en su recorrido, ni siquiera
nos ha visto; tan chiquitos estamos, tan liliputienses. Hemos escrito mal,
hay un renglón que dice poco más o menos: 'Ios inmigrantes haitianos,
jamaiquinos y canarios forrnan la llamada inmigración golondrina, qrc
viene a trabajar enlazafraurrcaÍew y se va terminada ésta"'.

Wbngüemert no hizo responsa-ble de esta descripción inexacta, oscurece-
dora de 'oun pasado honroso, glorioso", a la comisión autora del informe, sino
más bien a la precariedad organizativa del colectivo isleño, simbolizado por
la decadencia de la Asociación Canaria. Porque, como escribió en 1936 s6:

54. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. A la hensa de I¿ Palma", El Tiempo,
I.995, Santa Cruz de La Palma, 3l de octubre de 1934, p. t. Rchado a 2 de octu-
bre.

55. L.F. Gdmez Wangúemert: o'Notas de Cuba. La Colonia ignorada", El Tí.empo,
2.I14, Santa Cruz de I-a Palma, 27 dems¡zo de 1935, pp. I-2.Fechado a12 de
febrerc.Apéndice XW.

56. L.F. G6mez Wiurgüemert: ooNotas de Cuba. Del árbol bueno y sus frutos", El
Tiempo,2.415, Santa Cruz de I¿ Palma, 28 d,e marzo de 1936, pp. 1-2. Fechado
a 8 de febrero.
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"Con la Historia en la mano puede demostra¡se que las más ilustres
familias de la Gran Antilla en tiempos del coloniaje, y en estos, tienen
tronco canario, de un canario laborioso, activo, inteligente y de buenas
costumbres, que al hacerse de un tanto de fortuna, se preocupó de su pro-
le, de hacer de sus hijos varones hombres preparados, cultos, de Univer-
sidad en muchos casos".

Y, en este sentido? recordó el aserto de un periodista criollo: 'olo corriente
es que un cubano tenga un a^buelo isleño", pues? '¿tantos y tantos han sido los
hijos de Las Afortunadas que llegaron a este palso trabajaron, constituyeron
familia y al cabo se quedaron para siempre" 57.

2. T-A ASOCIACIÓN CAI{ARIA: ORTO Y OCASO

Como ha señalado Consuelo Naranjo Orovio para el caso de la inmigra-
ción gallega en Cuba, si bien no han de olvidarse factores como la similitud
cultural, la historia y el idioma como elementos que posibilitaron una adapta-
ción más rápida, las sociedades regionales jugaron un papel relevante al ser,

entre otras funciones, ooorganismos creados para la protección del inmigran-
te" 58:

ooEstas sociedades actuaron de amortiguador del choque cultural a la lle-
gada del inüüduo al posüilitar su incorporación-adaptación al nuevo
pafs. Ellas proporcionaron al recién llegado la seguridad frente a un
meüo desconocido, le cubrla¡r las necesidades afectivaso económicas y
culturales en un primer momento. A través de est¿s sociedades el indivi-
duo pudo mantener los lazos afectivos con Galicia, además de ser en ellas
donde, en muchas ocasiones, el inmigrante encontra.ba trabajo. I-e red
étnica que se esta.blece con el sistema emigratorio comanütario se com-
pleta y llega a su culminación en Cuba, en estos centros benéficos y socia-
les donde se percibe la exigtencia de un grupo con formas institucionali-
zada,s",

Matiza también esta autora que oouna de las formas de mantener el
recuerdo vivo de la tierra dejada son las publicaciones perióücas sobre Gali-
cia, eütadas en un elevado porcentaje por estas asociaciones". Las noticias

Ibl.d.em.

C. Naranjo Orovio: DeI campo a Ia bodega: recuerd.os d,e gallegos en Cuba (siglo
XX),Eüciós do Castro, l,a Coruña, 1988, p. 96.

57.
58.
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frecuentes y las nuevas oleadas migratoriaso añade, oopotenciaron la relación
mantenida entre Cuba y Galicia. Reflejo de esüas relaciones son las donacio-
nes enviadas por los inüviduos a sus lugares de origen mediante colectas rea-
lizadas en las asociaciones" 5e. Y, además, la Dra. Naranjo Orovio plantea un
intereeante problema 60:

ooSi estas sociedades sirvieron como amortiguadores del choque cultural
y como canales de adaptación a la sociedad cubana, jhasta qué punto
esto no retardó el proceso de integración del inüüduo? f..] Para la eolu-
ción de tan arduo dilema debemos analizar, por ejemplo, el desaxrollo de
las sociedades gallegas en Cuba, esto es, ver el proceso seguido en éstas
a.nte la incorporación de cu-banos como socios, para averiguar el grado de
exclusividad de las mismas".

En su estuüo de los estatutos de las entidades gallegas en Cuba no apa-
recen cláusulas discriminatorias y? aunque estas asociaciones están enfocadas
al amparo del emigrante, o'en ningún momento se excluye al cubano ni a la
segunda generación de inmigrantes" 61.

Reynaldo GonzáIez, glosando con liberalidad, aPérez de la Riva, afirrna,
sin embargo, {ue el alud migratorio español de principios del siglo XX dio

59. Op. cit., p. 99.
60. Op. cit., pp. 99-100. En este sentido llama, asimismo, la atención eobre los estu-

üos de Michael Kenny y T. Altamirano, enrre otros (p. 210).
61. Op. cit., p. 100. Recoge la opinión de M. Kenny -centrada en el caso de México-,

para quien la apertura de las entidades españolas hacia los mexicanos nativos
revelafa la pérüda del carácter étnico de las asociaciones y el acercamiento a
metas clasistas (el factor étnico pierde fuerza frente al factor clase), asf como la
función de adaptación e integración de ést¿s. Este fenómeno, subraya Naranjo
Orovio, no se ha encontrado en el caso gallego en Cuba.'oTes sociedades españo-
las y gallegas siempre estuvieron a"biertas a los nativos, lo cual puede ser explica-
do por diferentes hipótesis. Una de ellas se fundament¿ en la existenci¿ ds rrng
distancia social menor entre los grupos cubano-gallego que el observado en algu-
nas sociedades sobre las que se han realizado y realizan estuüos semejantes. Este
hecho pudo ser debido a la existencia de una historia común reciente que se pro-
longa hasta 1898. [¿ no presencia de riva]idades étnicas entre arnbos grupos pue-
de ser otro factor de explicación. La mayor proximidad entre las comrnidades üo
lugar a una colaboración entre miembros, simbiosis reflejada en los centros y aso-
ciaciones de inmigrantes. A nuestro modo de ver, estos elementos producirlan
una aceleración de la adaptación e integración al pafs, en el cual estas sociedades
üenen un papel destacado, puesto que ya en su seno no sólo tienen lugar relacio-
nes intraétnicas sino también interétnicas" (pp. 100-101).
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lugar a consecuencias deplorables, porque contribuyó durante cierto tiempo a
debilitar el sentimiento nacional forjado en las guerras de independencia,
coadyuvó a la "traición nacional" de la burguesía nativa y -acaparando gran
parte del sector terciario- convirtió la política en la oosegundazafr{' del pafs.

La emigración golondrina, asevera este autor, evitó la asimilación y las oocolo-

niaso' españolas con oosu prensa diatiq sus suntuosos palacios y sus bien
organizados servicios, resultaron mucho más peligrosas a la naciente nacio-
nalidad cubana que los folklóricos cabildos de nación" ó2.

No obstanter podrla argumentaxse en contra la posible relevancia del
colectivo hispánico en oposición a la intervención norteamerrcana, como se

apuntaba en el tomo anterior (capítulo V), el papel de determinados sectores

de la emigración española y, particularmente, de la canaria en las luchas por
la independencia de Cubq asl como también, a partir de ésta, el comporta-
miento progresista de muchos isleños y peninsulares en el movimiento obre-
ro y social cubano, como señala con precisión el propio J.Pérez de la Riva, e,

igualmenteo como han recordado J. Guanche y G. Campos, la posible influen-
cia o relación mútua de los nacionalismos hispánises (gallego, catalán y cana-

rio) con el o'todo" nacional cubano 63, entre otros factores.
Por otro lado, R. Alvatez Estévez destacq en su estuüo sobre la emigra-

ción antillana, que, a comienzos del siglo XX, "el inmigrante peninsular no
venla para trabajar la tierra, sino a realizar funciones económicas, bien como

62. R.Gonzflez: Lafiesta de los tiburones, cit., t. I, pp. L9O-I92, nota 6. R. GonzáIez

añade, aI comentar los juicios peyorativos hacia los canarios de uno de sus entre-

üstados, que ooel espa-ñol que él trató en aquellos años fue, precisamente, el que

rnavez en Cuba se instalaba, buscaba el apoyo de los españoles ya establecidos y
se incorpora-ba a una capa de oterciarios' subdesa.nollados y subdesarrollantes
que no aportaban ni capital ni técnica y orepatriaban sus ahorros a una tasa supe-
rior al de ninguna inmigración"'.

63. Cfr. J. Pérez de la Riva: 'of.os recursos humanos de Cuba al comenzar el siglo:

inmigración, economfa y nacionalidad (1899-1906)", en La República neocolo-

nial. Anuarío de Estudios Cubanos l, Ed. Ciencias Sociales, l¿ Ha-ba¡q 1975.
Segrln este autor (p. l5): "Mucho más importante que las alardosas fachadas de

los centros regionales, o aun que de la organización sanit¿ria que supieron crear,
está el aporte d¿ les inmig¡'antes a los primeros gremios y a la balbuciente prensa

obrera de principios de siglo...". Pueden verse referencias especlficas a los isleños
en pp. 17, 29 y 41.

Respecto al trabajo de J. Guanche y G. Campos, véase: 
ool¿ revislaEl Guanche,

el nacionalismo canario en Cuba y la defensa de sus inmigrantes (L924-L925)",
IX Coloquio de Historia Canario-Americanao T.q" Palmaa, 1990, en prensa (gen-

tileza de los autores).
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trabajador o como pequeño comerciante, en las ciudades y pueblos. Quizás
-añade-, la única inmigración española que se dedicó en cierta medida a las
labores agrlcolas, fue la inmigración canariq esto era tradicional en Cuba
desde el siglo XVI" ó+.

Luis Rlipe Gómez Wangüemert fue un buen ejemplo de solidaridad con
los elementos de su lugar de procedenciq pero, también, un isleño que puso
su pluma, lo mejor de sí mismo, y su familia al servicio de Cuba, su segunda
patria.

Warrgüemert perteneció, en efectoo a la fuociación Canaria ó5 desde su
etapa decimonónica en Cuba tr. Y, después, durante su residencia en Santa
Cruz de l,a Palma, contribuyó a la potenciación de la entidad, que pudo reor-
ganizarse a partir de la primavera de 1906 67. En este sentido, dirigió a sus
paisarroso desde las páginas de Germinal, un encendido manifiesto en favor
de la integración de los emigrantes canarios en la reverdecida organización 68:

"[,a injusticia de unos pocos no podrá nunca ámenguar mis entusiasmos
porlaAsociación Ca¡wria, que por su precursora, por aquella otra enal-
tecida por la inmortal ñgura del Doctor Cubas 6e libré combates con la

64. R. ÁvarezEstévez: Azúcar e ínmigracíón. 1900-1940..., cit., p.4.
65. sobre la primera Asociación canaria de Beneficencia y hotección Aglcola de [.a

Ha"bana, que comenzó su andadura a partir de comienzos de la década de l8Z0
hasta que decayó posteriormente, véase J. Hernández Garcfa: La emigración ile
las Islas Canarias..., pp. 456 y ss. El tema de la sociabilidad isleña en Cuba será
abordado de forma monográfica, en su tesis doctoral en curso de realización, por
Gregorio Cabrera Déniz.

66. Asl lo afirma Pérez Ca:rión: ooEs miembro de la Asociación Canaria" (Los cana-
rios en América. Influencia ile los mismps..., Eütor y Administrador: Manuel de
Armas y Sánchezo Habanq 1897, p. 373), y el propio Wangüemert lo ratificará,
como veremos inmeüatamente.

67. cfr, al respecto nuestra introducción y antologla de Manuel Rrná¡dez Cabrera,
uno de los pilares del organismo canario en Cuba durante estos primeros años (M.
Rrnández Cabrera; Mis patrias y otros escritos,'oThller de Historia", n" 5, Ayun-
tamiento de l"a Laguna-CCPC, Sa¡rt¿ Cruz de Tenerife, t99l).

Por otra parte, en un tra"bajo publicado en üciembre d,e 1907, Wangüemert glo-
só la importancia del Centro de Depenüentes del Comercio de la Capital de Cuba
("Mirando a Cuba. Ios dependientes y su Centro"o El hesente,24, Santa Cruz
de La Palma, p. f).

68. L.F. Gómez Wangúemert: o'Para todos. La Asociación Canaria", Germinal,2&S,
Santa Cruz de ta Palma, 4 de abril de 1908, pp,l-2, Apénd.ice II.

69. se refiere al ¡r. ¡66ingo Fernández cubas, vástago de una distinguida familia
gomera, catedrático de la Universidad de l¿ Habana, periodista y personalidad de
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palabra y con la pluma en tiempos en que el vulgo consideraba a los

canarios incapaces de dignificarse, de unirse, de constituir el bloque
inmenso y poderoso en que han puesto sus energlas esos 20.250 isleños e

hijos de isleños esparcidos por todo el territorio de la República".

Escribió, asimismoo sobre los vlnculos entre Cuba y Canarias, donde la
primera era la oometrópoli económica de esta tierr{', y cuyo sistema repu-bli'
cano poüa influir sobre los emigrantes para que, cuando llegase la hora del

retorno, ootraigan rico caudal de ideas nuevas bastantes a contrarrestar el ser-

viüsmo de aquellos que no han abandonado el termño y vegetan satisfechos
de recibir en la encorvada espalda los latigazos del cacique". Recomendó,
pues, el ingreso efectivo en la Asociación, en tanto que verdadera oocontinua-

ción de estas islas en la nación a cuya independencia" hablan contribuido
numerosos canarios, y de la que formaban parte ilustres pahneroso entre ellos
Manuel Rrnández Cabrera 70.

Poco después? como redactor-corresponsal del perióüco habanero I¿
Discusiín, firmó un documento de gratitud, junto con el alcalde de Santa
Cruz de La Palma, los presidentes de las principales Sociedades y algunos
directores de perióücos, para ser entregado aI kesidente de la Comisión
Organizadora y primer Vicepresidente de la Asociación Canariq el palmero

Domingo Amador y Garcia, quien, tras una visita a su isla de nacimiento, se

aprestaba a regres¿ü a la Perla del Caribe 71:

renombre, hombre de honor que alzo su voz en defensa de los estudiantes fusila-
dos en l¿ Habana en 1871. Contribuyó también, decisivamenteoalaorganizaciún
de la Asociación Canaria en 1906, aunque falleció poco después. Wangüemert

hablará de é1, en términos elogiosos, en üstintas ocasiones. Sobre la fa^rriüa de

este patricio ha escrito Gloria Dlaz Padilla (o'fa Gomera y Cuba en la segunda

mitad del siglo XDt a partir de las cartas de los emigrantes",W Coloquio d'e His'
toria Canario-Amcricana. 1984,l..r.s Palmas, 19870 tomo I, primera parte, pp.
2t7-243).

70. Véase la importancia de este personaje en nuestra citada innoducción y antologla
(nota 67).

71. Cfr. "Un Mensaje",Germinal,293, Santa Cruz de I¿ Palma,30 de mayo de

1908, pp. I-2.
En este mismo nrlmero se comenta Ia próxima visita a España del crucero cuba-

no ooHatuey", de cuya tripulación formaba parte un oficial nacido en Santa Cruz
de La Palma. El comandante del buque, Dlaz Quibus, habla estudiado pilotaje en

Canarias ooehino su primer üaje de agregado en la brikbarcaTiiunfo, entonces

ma¡rdado por el capitán Sr. Sosvilla". No debe olvidarse, en este sentido, la tradi-
ción a"stillera y naüera de I¿ Palma y de Canarias (cfr. "El oHatuey"', p. 1).
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"l¿ Solidaridad isleña en Cuba es una realidad hermosa y consoladora
en sumo grado. Ya los hijos de Canarias no constituyen una excepeión
vergonzosa entre los de otras provincias de España, residentes en la
joven Repriblica. Ya no vejetan, ya no viven dsgnnidss, ajenos a todo
sentimiento fraternal, vlctimas de las rivalidadeg insulares que ahora
vuelven a conturbar la paz moral de nuestra üerra, y (Fre un tiempo lle-
varon su influencia maléfica al otro lado del Atlántico. Se ha constituido
el bloque, grande, magnlfico, sorprendente, tal como corresponüa a
nuestro buen nombre en América".

El crecimiento numérico de la entidad canaria durante estos primeros
años fue, cierlamente, sorprendente. Segrln un artlculo publicado por Wbn-
güemert el 12 de junio de l909,la Asociación Canaria ocupaba el primer
lugar o'entre las sociedades regionales de la Perla de las Antillas" ?2, como
puede apreciarse por el siguiente cuadro:

AsocncloHres N{nleno DE Soclos

Asociación Canaria
Centro Asturiano
Centro de Dependientes
Centro Gallego
Centro Balear
Centro Erlskaro
Clrculo Andaluz
Asociación Madrileña

28.968
28.384
26.3r4
24.677
4.7t2
2.025
1.337

237

Además, no se hablan computado los miembros de las delegaciones
recién constituidaso por lo que la cifra de isleños asociados podla rondar los
treinta mil, cifra que, presumiblemente, se incrementarla en poco tiempo, por
ello nuestro hombre dirá 73:

72. L.F. G6mez Whngüemert (tuan d.el Timc): "Wogreso de la 'Asociación Cana¡ia'.
Hablan los nrlmeros", Germinal,347, Santa Cruz de La Palma" 12 de j"ni6 d6
1909, pp. l-2.

73. Ibldetn. El perióüco Tiena Palmcra reprodujo también este trabajo de Wiurgue-
mert (no 29, 16 de junio de 1909, p. 3), y se hizo eco del mismo el semanario ¿¿s
Canarias ("Canarios en Cuba", Madrid, 9 de julio de 1909, p. 2).
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"Grande, inmensa será la influencia social del Cenno Canario en Cuba.

Su misión en lo porvenir no ha de ser tan sólo benéfica y fraternal. Puüe-
ra ser también instructiva, educativa, cultural, modifica¡do grandemente

a los hombres que de aqrl van; haciéndolos ciudadanos aptos para el

ejercicio de todos loe derechos y conocedores de todos los deberes.
Asl, los que alll se queden, cuartos constituyan hogar, ügnificado por

la mujer cubana, podrán contribuir con su laboriosidad y su civismo aI

sostenimiento de aquellas libree instituciones. Y loe que retornen a esta

su patria chica, ahora la provincia de más electores analfabetos entre
todac las de España, traer ideas nuevas, arraigadas en la conciencia' para
emplearlas con éxito en las contiendas precursoras de la autonomla de

Canarias''.

Durante esta época, igualmente, sin perder de vista a la Asociación 74,

Wangüemert sigue de cerca el problema de la emigración canaria a Cuba. En
un trabajo publicado enmaÍzo de L907 , habla de una disposición legal, acari-
ciada por Estrada Palma, para facilitar el traslado gratuito a Cu-ba de familias
inmigrantes españolas, oocon preferencia de las islas Canarias"; ley que fue
abortada por los acontecimientos pollticos, la'oguerrita de Agosto" y la segun-
da intervención norteamericana, lo que, en opinión de Wangüemert' perjudi-
caba grandemente la producción agana de la Gran Antilla en todos los nive-
les de posesión de la tierran hecho que conllevaba la vent¿ de ésta a los com-
pradores norteamericanos. Además, destacó la existencia de oomillares de isle-
ños" deciüdos a llamar a su lado a sus farniliares de Canaxias, ootaJt pronto
puedan disfrutar de los beneficios de la mencionada leyo'o y, en este sentido'
afirmó que las autoridades cubanas no ignoraban que, rna vez echadas raf-
ces, nuestros campesinos no volverlan ?5:

oo...en posesión de un fisco de terreno que jamás tuvieron en su paFia, allf
üvirán identificados con los cubanos, pensando como ellos y como ellos

üendo guajiros gue ca¡ta.n al son del tiple en la hora del descanso".

Nuestro hombre, en fino desea que se cumpla el contenido de la ley de
inmigración cubana, pero, al mismo tiempo, señala: ooy puestos a pensar, qui-
zás vengan más de cuatro al conocimiento de que protegiendo algunos culti-

L.F. Gómez Wangüemeru oolos polms¡es de la Asociación Canaria", Germinal,
368, Sant¿ Cruz de I^a Palma, 6 de noviembre de 1909.
L.F. Gómez Wangüemert o'Mirando a Cuba. la ley de inmigración", Diario de

Tbnerífe,6.108, Santa Cruz de Tenerife, 7 demsrzo de 1907, pp.2-3.

74.

tD.

34



vos, el tabaco por ejemplo, se pudo evitar la emigración por famüas, la com-
puesta de personas que no han de volver" ?ó.

Más tarde, en octubre de I9I0, en un artlculo sobre la llegada a Mad¡id
del Delegado General de Inmigración de Cuba, Sr. Foyo, Wangüemert co-
menta su viajeo que tenla por objeto regularizar el movimiento inmigratorio
de la Penlnsula y, especialmente, de Canarias hacia Cuba ??.

Pa¡alelamente se hace eco de determinados sucesos de reüeve acaecidos
en España y en la Gra¡r Antilla como el impacto de un ciclón tropical en la
provincia de Pina¡ del Rlo 78; el hermanamiento literario hispano-cubano de-
la l,egación diplomática antillana en Madrid ?e, ¡ desde luego, se preocupa
por la situación interna de Cuba: la cormpción administrativa y la actuación
yanqui 80.

Mientras tanto, la Asociación isleña continuaba su curso, no sin algunos
problemas internos 8r, p€ro en rápido crecimiento, pues "en los cuatro años

76. Ibld.em. La ley en cuestión es, con seguridad, la del 1l de julio de 1906, que auto-
rizó al ejecutivo a gastar un millón de dóla¡es para promove¡ l¿ inmigración de
familias europeaa y canarias (cfr. M. Hernández Gonzál,ez: "[a emigración cana-
ria a Cuba, durante la ocupación nmericana (f89S-f902)", en prensa (gentileza
del autor). Esta polltica migratoria tendla como finalidad la introducción de
mano de obra barata en Cuba, bajo el control y la contratación de los h¿cendados
agrfcolas (nacionales y extranjeros) por la imperiosa necesidad de mano de obra
para hacer frente a 'na zafra cadavez más corta y más intensa en trabajo dada la
creciente modenrüación de su proceso productivo, ¡ tamhién, para obstaclliz¿¡.
la progresiva toma de conciencia del proletariado cuba.no, evitando la presión
saladal en los momentos de mayor demanda de fuerza de trabajo en los ingenios
(véase: A. Maclas Hernández: ooUn siglo de emigración ca¡aria (1830-1930)", en:
N. Sánchez Albornoz: Españoles ha.cia América, La enúgración en masa (1890-
1930),Madnd, 1988).

77. L.F, Gómez Wangüemert: ooPa¡a el Sr. Alcalde. lJ¡ smins¡te c 'hano", El Pueblo,
13, Santa Cruz de I¿ Palmq 15 de octubre de 1910, p. 2.

78. L.F. Gómez Wangüemert: oo¡Pobre Vuelta Abajo!" o Germinal,363, Santa Cruz de
I"a Palma,2 de och¡bre de 1909, p. 2.

79. L.F.Gómez Wangüemert: 'o[.a bandera de Cuba", Gerrnirwl,383, Santa Cruz de
La Palma,24 de febrero de 1910, pp. 2-3.

80. L.F. Gómez Wangüemert: ooCueetiones cu-ba.nas", El Pueblo,S7, Santa Cruz de
L¿ Palma, 19 de agosto de l9ll, pp. l-2.

8I. Tinefe (o'Correspondencia de Cubd', La hensa,68, Santa Cruz de Tenerife, 3
de enero de l9l l, p. 1), informa de agriae discusiones entre elementos canarios en
la prensa cubanq "alacando y defendiendo la obra realizada por la Directiva de la
Asociación Canaria".
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que lleva de fundada ha batido el record, a las demás españolas aquf estableci-
das, algunas de ellas con más de treinta años de existencia" s2.

A finales de l9tI, Wangüemert fue nombrado Delegado de kopaganda
de la Asociación Canaria de Cuba en Santa Cruz de La Palma s. En este sen-
tido, hizo circular un impreso, bajo su firma" dando cuenta de las ventajas y
de los trabajos del Centro Canario e:

"[.4 Asociación cuenta hoy más de treint¿ mil socios; ha creado unas
setenta Delegaciones en todos los centros de población importantes, ha
instalado una ma¿nlfica Casa de Salud, ha adquirido para su residencia
social un soberbio edficio en '.a de las mejores calles de La Habana y ha
comprado por medio millón de pesetaa In extenso solar en las afueras de
Ia capital cubanq con el objeto de establecer su Casa de Salud en edificio
propio, que reunirá excelentes condiciones, estará rodeado de jardines y
contará con un personal médico y un material quirurgico de primer
orden".

Pero, además, ooqueriendo trabajar de cerca, en la misma tiena natal, por
el progreso de la cultr¡ra que enaltezca y dignifiqu e ala razt isleñaooo los aso-
ciados canarios se proponlan fomentar el desara.ollo de la enseñanza en las
lslas, o'creando 

escuelas modelos sostenidas por la Asociación", para lo que
solicitaban el apoyo de los canarios aquf residentes, asl como también para
levantar 'oun sanatorio modelo, cuyo establecimiento reclarnan las condicio-

82. C. Rodrfguez Armas: oola prensa en América. Cartas de LaHabanl',La Prensa,
78, Santa Cruz de Tenerife, 14 de enero de 1911, p. 1. Fechado en Ia Habana a
20 de dicie-hre de 1910. Señala este corresponsal que la entidad tenla más de
28.000 socios en la capital, sin contar la infinidad de delegaciones existentes en
las seis provincias de la Reprlbüca. Pa¡a conmemorar el cua¡to nniversar.io se
celebró una oogran fiesta" en el Gran Teatro Nacional de la Habana. Intervinieron
la compañla de teaho "Balaguer-Catal{' y elooOrteón Euterpe".

83. o'Representación 
de la Asociaci 6n Canaril' , El Pueblo,64, Santa Cruz de I-a Pal-

ma, 7 de octu-bre de 1911, p. 3.
ElDiario dc La Palma amració, el 3 de febrero de l9l2 ("Ia Asociación Cana-

ria", p. 1), la renovación de cargos celebrada en l¿ Habana el l7 de diciembre de
l91l: Alejandro Bienes Pérez (kesidente), Sixto Abreu Trujillo (2. Vicepresi-
dente), Eugenio Sosa Suárez (Vicetesorero), asl como mrmerosos vocales y voca-
les suplentes. ooY 

sepa el patriótico y benéfico centro gueDiario ih La Palma será
un consta^nte pregón de sus excelsitudes, de su labor generosao de sus iniciativas y
de sus acuerdos".

84. Cfr. su resrlmen enlos Canarias ('oHaciendo patria Ios canarios en Cuba", Ma-
d¡id,28 de febrero de 1912, p. l).
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nes climatológicas de este pafs, las mejores del mundo, donde recobren la
salud perdida los enfermos del pecho que de Cuba llegan uno y otro dla páli-
dos y desfallecidos, y a cuyo sostenimiento pudiera contribuir el gobiemo
cub"t o". Pedla Wangüemert, asimismo, que cuantos isleños se encaminaran
a Cuba, "se inscriban como socios del benéfico Centro en las delegaciones de
propaganda esta.blecidas en las principales poblaciones de toda la re$6n",
porque 85:

o'Esto les proporciona y asegura grandes ventajas propias. Contará¡ des-
de su llegada a Cuba [con] medios de asistencia y aun de subsistencias;
ingresarán en el geno de una gran fa¡niüa de treint¿ mil hermanos que les
rodeará¡ y protegerán haciéndoles comprender, haciéndoles sentir que
no se encuentran aielados ni abandonadoso sino fortalecidos por vlnculos
de solidaridad fratenrales".

En este mismo sentido, deücará un artlculo a don Alejandro Bieneso fla-
mante heeidente de la entidad, en el que atacaba el injusto trato dado por el
'ocapital" a los inmigrantes canarios 86. Con el hesidente Bienes, palmero de
Fuencaliente que gozó de un gran prestigio en el seno del colectivo canario de
Cuba hast¿ su trágica muerte acaecida algún tiempo después; tuvo nuéstro
hombre una gran amistad 87. A iniciativa de Wangüemert se debió, precisa-
mente, el homenaje ([ue, a principios de dicie-hre de 1912, se celebró en el
pago fuencalentero de T.as Caletas, consistente en la colocación de una placa
en la humilde casa de su nacimiento. En este acto se leyeron textos de Alonso
Pérez Dlaz y de Francisco González Dlaz, e intervinieron varios elementos
relevantes de la cultura y de la polltica insular 88.

85. Ibtd.em.
86. L.F. Gómez Wangúemert oolucubraciones", Diario d,e La Palma,S4, Santa Cruz

de l¿ Palmq 9 de a.bril de 1912, p. 1.
87. o'De Cu-ba. Telegrama interesante", Díario de La Palmn, 155, Santa Cruz de I¿

Palmq 10 de agosto de 1912, p. l.
88. Cfr. 'oEn honor de un ca¡a¡io" (pp. 6 y 7) y "De t¿ Palma a Cuba" (pp. 18-20),

Islas Canarias, 181, l,a Habana, I0 de enero de 1913. Se deduce de estas infor-
maciones que el corresponsal en l¿ Palma de la revista no era otro que el propio
Luis Felipe Gómez Wangüemert, quien firmaba sus crónicas con el poeudónimo
Ad,amacansis, ya citado en el tomo primero (cap. III). Se recogen en la publica-
ción algunas fotografias del acto.

Por otro lado, se piüó al alcalde de [¡s Llanos que se cambiase el nombre de la
calle del Trocadero por el de "Isabel Rubio", quien, como ya sabemos, ooen nume-
rogas ocasiones üo amparo o pelms¡og pobres y enfermos llegados a su cllnica"

37



Fiel a sus vfrculos con la Asociación, Wangüemert dio a conocer, unos
meses más tarde, la convocatoria de un concurso prlblico para presentar pro-
yectos para la construcción de la Casa de Salud de la entidad 8e. Y, al tiempo
que celebró -por considerarla beneficiosa para los canarios-, la toma de
posesión de Menocal en la presidencia de la reprlblica antillana e0; advirtió a
los emigrantes, en nombre de la Asociación, sobre los cuidados y precaucio-
nes que deblan tener en su viaje a Cuba el. En marzo de 1914, ademáso Wan-
güemert declaró su nombramiento como Delegado de la Asociación para San-
taCnla de [¿ Pa]ma y términos de su partido judicial e2.

El 16 de junio, a bordo del 'oCatalin{', de Pinillos, Izquierdo y
Compañla" rumbo a La Habana, redactó una crónica informando de las con-
diciones de seguridad del buque y de la vida en el barco. Se interesó, espe-
cialmente, en su calidad de Delegado de la Asociación Canarig por el o'trato

dado a los pasajeros de 3o clase", que üajaban en cantidad de 298, frente a
los 10 de primera y los 60 de segunda e3:

'oPor boca de los pasajeros -de tercera-, esto es, de los interesados, supi-
mos que Ia alimentación es variada y buena: por la mañana dos platos
(con reenganche) de legumbtes, arroz con carne, bacalao, pescado guisa-
do, carne guisada y maca.trones con carne. Por la tarde, sopa de aÍÍoz o
pasta, cocido con carne, refrito de papaÉ¡, carne y garbrnzos con cebollas.
Ios jueves y domingos, ca.lrre a"sada y postres. Pan abundante y vino, y
para desayuno café y galletas.

Permltese a todos los viajeroe de 3", circular por la cubierta del vapor,
teniéndose con ellos esa benevolencia que desde hace tiempo observa-
mos. Nada de gravedad, nada de autoritarismo, nada de vejaciones a los
emigrantes. Se les considera dentro de su cla"se y es deber hacerlo pribli-

(cfr. L.F. Gómez Wangüemerh 'oCuba y [¿ Palma. Solicitud", Diario d.e In PaI-
ma,578, Santa Cruz de La Palma, 10 de enero de 1914, p. l).

89. L.F. Gómez Wangüemerb ooUn concurgo importantlsimo",Diario de La Palma,
35ó, Santa Cruz de I¿ Palma, 12 de abril de 1913.

90. L.F. Gómez Wangüemert: "Confratemidad", Diario d,e La Palma, 386, Santa
Cruz de L¿ Palmq 20 de mayo de 1913, p. l.

9f . L.F. Gómez Wangüemert: '.'De la Asociación Canaria. Para los ¿migantna",Dia-
río de La Palma,484, Santa Cruz de La Palma, 16 de septiembre de 1913, p. l.

92. Cfr. ooAviso de la Delegación de la Asociación Canaria de Cuba", Diario d,e La
Patrna,630, Santa Cruz de l¿ Palma, 16 de ma¡zo de 1914, p. 3.

93. L.F. Gómez Wangüemert: oolmpresiones de viaje. A bordo", Diario d.e La Palmn,,
732,Santa Cruz de I¿ Palma, 20 de julio de 1914. Fechado, a bordo del "Catali-
na"o el dla inücado en el texto.
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co, como lo harlamos de haber navegado en barco de cualquier compañ:la
y notar Io que en éste".

Por supuesto, las atenciones hacia los pasajeros de las categorfas privile-
giadas rayaban la exquisitez. Pero, al margen de este asunto, lo más intere-
sante es la referencia a las relaciones de amistad surgidas entre el pasaje:
ooparece que todos constituimos "ta famiüa numerosa"o integrada por catala'
nes, mallorquines, valencianos, andaluces, cubanos, puertorriqueños y cana-

rios. "Nuestros oldos perciben los ecos de las follas... Junto a la ventanilla de

nuestro cama.rote? un canario trina en dorada jaula" ea.

Ya en La Habana, donde llegó el üa23 de junio, nn suceso trágico turba
su ánimo. [¿ muerte de don Alejandro Bienes Pérezes. Pero pudo alegrarse

por el recibimiento que le dispensaron en la Isla. El periódico El Mund,o se

ocupó de él en un artlculo titulado: ooUn buen arnigo de Cubd', üo a conocer
su proyecto de erección de un monumento a Cuba en el risco pelmero de la
Concepción y publicó la caxta que, en tal sentidoo le dirigió a nuestro hombre
don Rafael María de Tehra. Tirmbién la revisb -fsl¿s Canarías reprodujo su
fotografta en primera plana y le dedicó frases encomiásticas e6:

ooA recibirlo acudieron muchos de sus qmigos y paisanos y varios perio-
distas, deseosos de abrazar al escritor isleño que ta¡to ha trabajado allá
en el Archipiélago üfundiendo el conocimiento de Cuba, de sus hombres
y de sus instituciones, y que aqul, por medio del importante üano I'a
Discusí,ón, del que es corresponsal, ha hecho saber, un alo y oho, los

adela¡tos de Canarias, las excelencias incomparables de su slima, sus

cuestiones pollticas y sociales y cuarto, en fino interesa principalmente a

nuestra numerosa colonia".

Se destacó, igualmente, la la^bor propagandlstica de Wangüemert con
relación a la Asociación Canaria y su defensa ooardiente de los oprimidos" en

Canarias, sin olüdar su actuación en Cuba, dura¡te la Guena de Indepen-
dencia e?,por la que, según se diceo deberla estarle agradecida la comlnidad

Ibfd,em.
L.F. Gómez TÍangüemerr 'oNotas rágjcas"oDiario ile La Palmn,739, Santa Cruz
de I-a Palma, 29 de julio de 1914, p. l. Rchado a l0 de julio.
Cfr. "Recibimienro", Diario d,e La Palmn,75l, Sa:rta Cruz de L¿ Palma' 12 de

agosto de 1914, p. I.
Sobre este punto, como ya se dijo en el tomo primero, Wangüemert reprodujo dos

documentos surgidos a poco de su llegada a Cuba. El primero, anónimo y en su

contra, mencionaba el tema del consulado ![ue nunca consiguió y le consideraba

94.
95.

96.

97.
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cubana, pues oocontuvo la sañuda ira de la intransigsncia, salvando de la
muerte a tantos hijos de esta tierra" e8.

Algún tiempo después de su llegada, nuestro biografiado, según propio
testimonio, jugó un destacado papel en la conservación y en la remodelación
de la entidad, que padecla 'na de sus más importantes crisis de esta'oépoca
heroica" e9:

*Cuando en 1917 la Asociación Canaria emenqnaba acabar como el
Rosa¡io de la Aurora, nosotros, sin ruido, logramos cambiar el régimen,
régimsa que trajo corsigo la fabricacióu de la Casa de Salud [...] En el
proyecto de Reglanento que aprobó la Asamblea de Delegaciones en
Zaza" pueimos este caplhrlo: olo mujer, con iguales derechoe y deberes
que el ho-hre, podrá ser asociada"'.

Parece que este riltimo punto no pudo cuajar del todoo pero fue un prece-
dente nota-ble que imitarlan, luego, otras asociaciones.

Por otra parte, el 12 de abril de 1918, Wangüemert di"igtó aI nuevo pre-
sidente de la Asociación, Domingo de León, una solicitud para que fuera
adquirido un retrato de don Domingo Fernández Cubas, como se habla hecho
con el de Ia madre de Martt. su deseo s¡¿ ¡s¡lizar una galerfa de retratog de
isleños y oriundos ilustres de ambos lados del océano y de todos los tiem-
pos 100. Por estas fechas, además, se hablar iniciado ya las obras para la cons-
hucción de uno de los casi treinta pabellones sanitarios que estaban proyec-
tados en la frnca oola Mora" del haba¡ero ba¡rio de La Vfbora. Ala saz6n,
tamhiéno la entidad contaba con 25.000 asociados, 57 médicos y 84 farma-
cias en diferentes pueblos de la Reprlblica. wangüemert ocupabq según esta

casi un criminal de guerra; se tr¿taba de la tlpica acción de un enemigo personal.
El segundo, firmado, el l0 de julio, por numerosos cuba¡os nativos, era un¿ sen-
tida muestra de agradecimiento: 'oBienvenido el popular Luis Rlipe, que por Ios
medios a su alcance, realizando sacrificios y exponiéndose a los peligros de la
sospechq logró gue en este Distrito entonces de nueve mil alm¿s, ¡e ss s,,-plie-
se aquella terrible orden de la Reconcentración, cuyos horrores aún ponen
esparto en el ánimo, excitando alacíleray haciendo imposible el olüdo..." (Cfr.
L.F. Gómez Wh.ngüemern ooDesde Cuba En pro y en con?a"o Dinrín ite La Pat-
mao793, Sant¿ Cruz de l¿ Palma, lo de octubre de l9l4,pp. I-2).

98. Ibtilem.
99. L.F. Gómez Wangüemeril ooNotas de Cuba. Por la Verdad oIl", EI Tinmpo, Santa

Cruz de t¿ Palma, 24 de agosto de 1933, p. 2.
f00. Cfr. ooNuestros paisanos de Cuba", La hensa, Santa Cruz de Tenerife, 18 de

mayo de 1918, p.2.
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fuente, el cargo ds 6'inspector" I01. Itecisamente, en la Casa de Salud del
Centro canario fue atendido nuestro homhre, en 1920, de una fuerte g"ip" to'.

Hacial922, por último, ¡¿aliz6 gestiones en favor de un tal señor de la Nuez,
empresario isleño nacionaliz¿ds cubano, vlctima de las intrigas de otros
canarios, importantes productores de la industrialácteU vinculados, igual-
mente, a la colonia y a la agrupación canaria, como luego se dirá.

EnI924-I925, durante su etapa de director de El Guanche y, posterior-
mente, en I926-L9300 cuando lo fue de Patria Isleña, Wangúemert dio acogi-
da en las columnas de estas publicaciones, como no poüa ser de otra menera
y tal como vimos más a.rriba, a mrmerosas informaciones y artlculos relacio-
nados con la Asociación Canaria, asl como tqmhién con ohas entidades isle-
ñas como Benefi,cencia Canaria, entidades de las que luego hablaremos. En
principio, con el material disponihle en estos momentos, bastante completo
para lo que concierne aEI Guanche 103? no abundan los rabajos firmados por
nuestro hombre con respecto a este temao aun(Fre puede asegurarse que, a lo
largo de estos años, n 'nca desatendió los intereses de la Asociación ni, mucho
menos, los del colectivo isleño de la Gran Anti[q sino todo lo contrario.

Entre abril de 1930 y el mismo mes de 1931, Wangüemert ocupó la he-
sidencia de la Sección de kopaganda, Inmigración y hotección al Trabajo
de la Asociación Canaria de Cuba re. Su trabajo, aunque breve en el tiempoo
fue sumamente interesante y? como en otraa ocasioneso su eficacia le granjeó
enemigos acérrimos. Asl se deduce de los numerosos artlculos que, en este
sentido, pu-blicó en el periódico palmero El Tí.empo.

Efectivamente, el I0 de abril de 1933, recogió y comentó la noticia,
pu-blicada en la prensa habanera, de que la Asociación Canariq 'ocuyas difi-

l0l. P. Rodlguez y Rodfiguez: o'los canarios en Cuba Haciendo patri{'oLas Cana-
rias,L.L64, Mad¡id, 26 de üciemhre de 1919, p. 1. El Delegado en [¿ Palma de
la Asociación era Joeé Duque Méndez.

f02. Cfr. ooDe Cuba", Diario Insular, 3550 Santa Cruz de l¿ Palma,2l de septiem-
bre de 1920, p. t.

103. Cfr. "De la Asociación Canaria"; ooEn la Asociación Canaria"; 'oOjeada retros-
pectiva"; o'Asociación Canaria- Acuerdos ¿" r¡ fisamhlea"; 'oAsociación Cana-
ria" y "Asociación Ca¡aria- Acuerdos de propagandt' , El Guanche, n imeros 6,
8, 15, 16, 18 y 19, La Habanq 30 de mayo, p. 12; 30 de j'nis, p. 3; 10 de
noüembre, pp. t-4, y l0 de diciembre de 1924, p. 3i 25 de enero, p. 6, y 28 de
febrero de 1925, pp. 7 -9, respectivamente.

I04. L.F. G.ómez Wangüemert: ooNotas de Cu-ba. Porlaverdad,Io',ElTiempo,Sanla
Cruz de ta Palma, l0 de agosto de 1933, p. 1. Véase la referencia a su elección
para el citado cargo en Ti¿rra Canaria, ooDe la Aeociación Canaria", no 3, La
Habana, mayo de 1930, pp. lO y 26,
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cultades económicas aumentan", iba a inaugurar una "fastuosa capillq que
es todo un templo, en tna de las avenidas de la Casa de Salud", consagrada a
la Candelaria, oopatrona del Archipiélago, si es que contimla la Unidad en
materia de catolicismo, y parece que de la histórica imagen se espera un nue-
vo y trascendental milagro, tal serla el de mantener en finne, por obra de la fe,
la colectividad que va a rendirle ruidosos cultos no calorizados por preceptos
de la Carta Social". De esta manera Wangüemert ironizaba sobre la situación
de la entidad canaria, gue pasaba por una diflcil situación económicay, aI
mismo tiempo, estaba en manos de un sector conservador de la inmigración
canariq enemigoo a su modo de ver, de la cultura y de la libertad intelec-
¡¡¿l tos.

o'¡Qué contraste, derivado de ancestrales principios y de p'gnas intesti-
nas! Un partido, un conjunto de socios lleva a la dirección unos hombres
de buena voluntad, que esta^blecen la primera Escuela, la ansiada escuelq
despertadora de entusiasmos y creadora de espero.oas. Y cuando el
plantel, al que se dio el nombre de oleonor Pérez',lamaüre de Marú, está
en funcionamientoo llegan los directivos siguientes, de otro partido, y
comienzan cemando la Escuela, venüendo los pupines que se adquirie-
ron por suscripción enh'e rrnos cuantos amantes de la enseñanza. Se des-
pide a los niñ6s y l¿s niñas, se despide al profesorado que no cobraba
sueldo, que trabajaba gratuitamente, y en cambio del atentado de lesa
cultura va a abrirse una iglesiq a$f donde abundan y sobran. Se impide
que se aprenda a leer y a escribir, que se eetudie, ![ue se trate de hacer
mejores ciudadanos, más aptos para las exigencias del progreso, y en
compensación ss fiss ¿ l¿ niña que se alroülle, que sea crédulq que rece,
y que siga ignorando..."

Estas afirmaciones levantaron, en la misma Palma, crlticas en contra de
su gestión en la Asociación Canariq por ello Wangüemert se defendió con
orgullo: vindicó su labor en el seno de la entidad, puso por testigos a varias
personris que hablan ocupado cargos en la misma, señaló su oposición a la
obra de don Pablo Alvarez de Cañas, ooul qo" se debe, principalmente, la
construcción de la capilla", aurque nunca le atacó y sl publicó su retrato,
tiempo atrás, en las páginas de Patria Isleña, y criticó la construcción de la

105. L.F. Górmez Wangüemert: ooNotas de Cuba. De la Asociación Canaria", EI Tiern-
poo Sa.nta Cruz de Ia Palma, 5 de mayo de 1933, p. l.
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capilla, sobre todo,,porque se asenta.ba sobre las ruinas de la ooEscuela Leonor
Pé¡g2" ro6.

Poco después, en una serie de tres artlculos, continuó esta llnea autorrei-
vindicativa, a causa de nuevas agresiones contra su labor y la del comité eje-

cutivo de la Asociación Canaria ul qo" perteneció 10?:

- Rechazó de plano las acusaciones de haber malgastado veintirin mil
pesos oro en el traslado de la sede de la Asociación? ![ue pasó a ocupar el
oomagnlfico edificio llamado Palacio de Villalva, que por su situación central y
su capacidad poüa permitir:nos que no se nos siguiese llamando la Sociedad
Analfabeta".

- Afinnó que? para aumentar el número de socios, dado el impacto de la
crisis económica en el colectivo isleño, fue preciso tomar determinadas medi-
das como la organización del plantel de enseñanza, biblioteca, sala de prensa?

salón de actos, despachos, archivo y dependencias para trámites sanit¡rios.

- fueguró que se trató de renovar y de revitalizar la Asociacióno en tan-
to que foco cultural /r etr este sentidoo oollevamos 

a los jardines de la Casa de

Salud los bustos de dos de nuestros grandes. Galdós y Viera y Clavijo, cele-

brando la inauguración con demostraciones de cultura". Tirmbiéno en el

Sanatorioo se ofrecieron horas de esparcimiento por medio de actos de música
popularo de poesla y ooconferencias breves". Y además, 

ooiniciamos los traba-
jos encaminados a dota¡ la Quinta de un pequeño teatro-cine, para recreo de

los asilados". Igualmenteo se acordó ofrecer una ooperpetua ofrenda floral a
Maflf aI pie de su estatua", y oolanzamos la iniciativa de u¡a tarja de bronce
en la casa en que murió la matronae canaria, madre del Apóstol".

- Recordó su nombramiento como cónsul honorario de Cuba y su pos-
terior destitución injusta, asl como su arriesgada labor en el Valle de Luis
Lazo, en defensa de los isleños y de los cuba¡ros perseguidos.

- Habló de sus gestiones en fayor de la participación de la mujer en la

106. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. De 'ca¡a al sol"', EI Tiempo, Santa
Cruz de l¿ Palma, l8 de julio de 1933, pp. I-2. El tltulo de la crónica hace refe-
rencia aI conocido poema de José Martf: ooYo soy bueno...", y está fechado en la
Habana a 12 de junio. Respecto a los pupitres de la escuela üce: ool,os pupitres a

que se refiere oUn re-itido', los de la angiada, anhelada Escuela, por la que tanto
batalló inrltil-ente, el 5ns¡ qmigo D. José Cabrera Dfaz, se adquirieron con los
bonos del Empréstito por valor de cincuenta pesos, que me envió, desde Mani-
caragua, D. Juan Medina, hombre de escasos recursos y de excelentes ideas, y
con otras cantidades donadas por miembros de este Comité Ejecutivo..."

107. L.F. Gómez W'angüemert: ooNotas de Cuba. Por la Verdad, I, II y III", El Tt¿m,
po,l0 y 24 de agosto y 28 de septiembre de 1933, pp. l-2, en todos los artlculos.
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Asociación Canaria y de cara a la propia supervivencia de Ia entidad, e, igual-
mente? mencionó su proposición, dentro de la misma Asociación y en 1931,
para que se celebrase un Congreso Thbacalero Nacional cubano, la que contó,
meses más tarde, con el apoyo del Sindicato Tilbacalero de Cabaiguán. Y,
también, escribió acerca de su oposición a un tr¡rbio asunto que habla tenido
lugar, a finales de la década anterioro en el seno de la a¿rupación isleñq rela-
cionado con el o'falso tegtamento" de un tal Mederos. Sin olvidar su protesta a
rafz de los asesinatos de isleños en Ciego de Avila.

Por último, üo a conocer su expulsión de la Asociación Canaria, "falto
de rlinero" para pagar su cuota mensual. La entidad, sin embargo, promulgó
una amnistla parcial, para los asociados menores de cincuenta años, que

-obvia.rrente- no le dfsq¡ó ¿ [l toe.

oolos patriarcas, los veteranos, fueron borrados de las lietas sociales a
impulsos de la inconsciencia y de la maldad. Ia pasión, el oüo a noso-
tros, al que se ha llamado creador de oel palmsrismo' dentro de dicha
Asociación regional (no pocos palmeros han sido, sobre todo en Cabai-
guán, los más tenaces adversarios de ese 

opelms¡sta'), no dejaron ver que
t¿¡ inconcebible determinación tendrla la repulsa de la opinión prt-blica
tan pronto fuese conocida y se comparaÉ¡e el proceder del centro canario
con el de los otros centros en cuanto al trato dado a los a.sociados ancia-
nos, pobres o escasos de recursos por el momento".

En entregas posteriores, Wangüemert infornró sobre otros aspectos sin-
tomáticos de la decadencia del colectivo isleño. Asf, en relación con cierto
escándalo suscitado en torno a la "Compañla Lechera de Cu-ba", actividad a
la que se dedicaban n rmerosos canarios? relató, en primer lugar, los manejos
acaecidos en 1922 6 1923 para conseguir la expulsión de la Isla, acusado de
comL nista y de incitar a la revolución, del empresario del sector, natural de
Gran Canariay nattnahzado cubano, Sr. de la Nuez, el cual fue repatriado y
pasó por varias cárceles peninssl¿¡'es hast¿ llegar a la de la tierr¿ de su naci-
miento. Wangüemert, que indagó a través de un "pichóno' (hijo de isleño) en
las oficinas de la policla secreta" descubrió que todo habla sido una trama
urüda por rna empresa monopolizadora para evitar la competencia del gran-
canario ilue? por fin, pudo regresar a su hogar habanero. Wangüemert

108. [acitaenelartlculopublicado enElTlempo del 2Sdeseptiembrede 1933,p. I.
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pretendla demostrar, con este relato, la injusticia de algunos juicios prlblicos
peyorativos para con sus paisanos 10e:

"La opinión prlblica que injustamente, y con acento despectivo, llama
lecheros a todos los canarios, apóyase temhién en que el lechero más rico
ha sido hesidente de la Asociación Canaria' en que pertenece a su actual
Comité Ejecutivo y en que es jefe del bando o partido imperante.
Además, le señala como el cana¡io acreedor, que por sus relaciones finan-
cieras con el Ba¡co Canadá" principal acreedor, puede en cualquier
momelto, hacer suya la gran Casa de Salud de la Asociación en pago de

una deuda de ochent¿r mil pesos más o menos, aun valiendo el magnlfico
Sanatorio mucho más de un millón".

Además, el personaje en cuestión, habla estado implicado en el "affaire"
del ootestamento falso (de Mederos)" y, durante lamatanza de canarios en la
Trocha de Camagüey, no habfa respondido a las excitaciones de Wangüe-
merto 'opidiendo el castigo de los asesinos de los suyos". Nuestro hombre jus-
tifica su relato de estos desagradables testimonios en relación con la absurda
actitud de algunos coterráneos 110' "No tienen perdón estos palmeros que aun
sabiendo que los palmeros hicieron surgir la Asociación y la mantuvieron
fuerte, clauücaron aI fin para traer su descrédito y su ruina".

En marzo de 1934, por otro lado, Wangüemert soñó con una Asociación
fuerte y unida, justa y tolerante, dip'u y culta. Describió una ficción en la cual
los pintores canarios Néstor de la Torre y José Agoiur eran recibidos en f,a
Habana, a donde habfan llegado para decorar los salones de la entidad con
motivos alusivos al común esfuerzo de isleños y cubanos en las faenas agrf-
colas. Remató su crónica con una encendida defensa de la Autonorrla para
Canarias y urr reflexivo llamamiento al ideal isleño en Cuba tu.

Ahora bien, aparte de estos asuntos? nuestro biografiado también abogó
por otras cuestiones importaates relacionadas con el colectivo canario en Cu-
ba. A principios de 1932,lanzg s¡ idea -que interesó aI embajador de Espa-
ña-, para paliar la crisiso de una Confederación de Sociedades Españolas en

109. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotae de Cuba- I¿ Asoci¿ción y la Colonid', El
Ti.empo, Santa Cruz de La Palma,27 de novie-hre de 1933, pp. 1-2.Fechado a
20 de octubre.

lLO. Ibfd,em.
111. L.F. Gómez Wangüemert: o'Notas de Cuba l¿ soñada y la üvidd', El Tiempo,

Santa Cruz de t¿ Palmq 13 de a.bril de 1934, pp. l-2. Fechado a 16 de maÍzo.
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la Gran Antilla, fiel reflejo de la nueva Espa-ña republicana II2. Informó, por
otra parte, de los problemas de competencias surgidos entre la Quinta de
Salud de la Asociación Canaria, asl como lag de otras entidades regionales y
la Rderación Médica de Cuba u3. Y no faltaron, finalmente, las referencias a
la solidaridad asociativa en el pasado, desde finales del XIX, entre gallegos y
canarios il4.

ooCanarios, gallegos y chinos fueron peor tratados que los negros, ya en
libertad, sustituyéndolos en condiciones depresivas, vejaminosas, ioüg-
nas. Aquella Asociación Canaria, de grata recordación, supo liberta¡ a los
suyos anu-lando los infamantes ocontratos', y extendiendo su acción pro-
tectora y reivindicadora a los gallegos, emancipándolss tqmhiga del yugo
opresor de los que se tih¡Iaban olos más y los mejores españoles"'.

Uno de sus últimos textos sobre la Asociación Canaria hace referencia a
la celebración en sus locales, con el concurso de la intelectual canaria Merce-
des Pinto, de un acto en pro de la amnistla demandada para los presos poll-
ticos y sociales de la Isla. Sin embargo, Wangúemert no claudicó en sus crlti-
cas a Ia entidad isleña 1I5:

o'[¿ Asociación Canaria, rlnis¿ sslssfividad regional que carece de un
plantel ds f,nssñanzq de una biblioteca y de un periódico; que tuvo el
plantel, y que cerró sus puertas abriéndolas de par en par para un conti-
nuo bailoteo; la que ha hecho de la Casa de Salud una dependencia ecle-
siásticq de perpetua mis¿ floming¡er¿ a todo lujo, con reclinatorios y
cojines aterciopelados para las damas,.."

Il2. L.F. Gómez Wangüemeru ooNotas de Cubd', El Tiempo, Sa¡ta Cruz de I¿ Pal-
ma.20 de febrero de 1933, pp. l-2. Incluye un arúculo publicado en el Heralilo
d.e Cuba el 2 de enero de 1932.

l13. LF. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba", El Tiempo,l.318, Santa Cruz de
La Palmq ll de agosto de 1932, p. l. Véase, iguelmente, ooNor4c de Cuba" del
19 de abril de 1933 (pp. t-Z) y del 14 de febrero de 1934 (p.2).

1f4. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba- Gallegos y canarios", EI Ti,empo,
Sant¿ Cruz de la Palma, 27 de marzo de 1934, p. 1. Fechado a 13 de febrero.

tf 5. L.F. Gómez Wangüemert: 'oNotas de Cuba- En la AsociaciónCanari{',El Tiern-
poo Santa Cruz de t¿ Palma, 17 de febrero de 1936, pp. I-2.Fechado a28 de
diciembre de 1935.
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2.I OIIRAS ASOCIACIOIYES

Aparte de la Asociación Canaria de Cuba, con su centro habanero y sus
delegaciones esparcidas por el territorio de la Reprl-blica" asf como también de
otras pequeñas entidades de carácter hidico-cultr¡ral como el ool-iceo Canario"
de Zaza del Medio, a cl.tya fundación contribuyó decisivamente el poeta pal-
mero Félix Duarte en 1923; existierono durante la época objeto de estudioo
otras agrupaciones isleñas de cierta impoftancia a las que eshrvo ligadoo con
mayor o menor significación, Luis Felipe Gómez Wangüemert. Eetas a€rupa-
ciones benéfico-culturales surgieron en diferentes momentos y, en algún caso,
ligadas a probables desgajamientos de la Asociación Canaria, cuando no con
el objeto de cubrir carencias de ésta, como parecen inücar los datos disponi-
bles. Por orden cronológico puede ofrecerse la siguiente relación 116:

A) ¿6Beneficencia Canaria'o: Fue fundada por Cayetano Béthencourt
Apolinario ftermano de Fra¡cisco Béthencou¡t Apolinario, Director de la
revist¿ Islqs Canarias, nacida en 1908 u7 y que perduróo al menoso hasta
1922), el 23 de murzo de L9L7, aunque se orgeniz'í, definitivamente, en
diciemhre. Cayetano Béthencourt fue nomfrado Presidente'oad honorem" de
la Sección de hopaganda yo en agosto deI92I, hesidente de la entidad, car-
go que desempeñóo sin intemrpcióno hasta L927 rL&. Segrln un artfculo pu-bli-

116. En marzo de 1926 existfan en Cuba varias agrupaciones isleñas, aparte de la
Asociación Canaria y sus delegaciones territoriales: ooBeneficencia Canaria",
'oCanarias", ooliceo Canario" deZaza del Medio y "Club Gomera" (Cfr. "Cor-
teef{', Patria Isleña, no I, f.a Habana, marzo de L926,p. 13). El Liceo Canario
de Zaza del Medio se fundó el 6 de mayo de L923, en el término mr'nisipal ds
Sancti Spiritus (Santa Clara) (cfr. "El Comité ko-Liceo Canario de Zaza del
Medio", Cubay Canarias,Zaaadel Medio, n" 14,25 de mayo de 1923, pp.9-
10). En 1930 se contaban las sigu.ientes entidades canarias, tam.bién aparte de la
Asociación y sus delegacioneso ooBeneñcencia Canaria", ooAteneo Cana¡io de Cu-
ba", *Club Deportivo Gnerife", ooBenahoa.re", "Liceo Canario" de Cienfuegos,
ool-iceo Gran Canaria", "Club Tenerife'', o'Clu¡ Gomera", ooCana¡ias Sport Club"
y otras (cft.Tinna Canaria de mayo y julio de 1930).

117. Sobre la primera época de est¿ revista pueden encontrarse algunas referencias
en nuesta introducción a M. Ferná¡dez Ca.brer¿: op. cit.

lL8. Patria Isleñ,a, no 15, de mayo de 1927, aplaudla la labor de la sociedad dirigida
por Cayetano Béthencourt (cfr. ooBeneficencia Canaria", p.g).Según publicó
Cuba y Canariqs (nrlns. 3 y A,Zaza del Medio, I" y 15 de agosto de L922,p.
22), esta entidad celebró, por es'1q fechas, un importante festival benéfico en el
Teabo Nacional de t¿ Habana.
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cado en El Guanche, el éxito del organismo quedaba demostrado con los
siguientes datos IIe:

oo...desde septiemh¡s de L92l hasta mayo de 1924,la Beneficencia ha
embarcado para Canarias, por distintos medios, a 328 compatriotas, o
sea un promedio mensual de üez repatriados. Pero la Beneficencia no se
ha li-;¡¿¿o a devolver a la tierra nativa a un nrlmero ror considerable de
desventurados, sino que además ha atendido a otras necesidades de com-
patriotas con auxiüog efectivos que s ,man muy cerca de $ 6.000,00 en el
mismo perlodo de tiempo".

EnL924 contaba con 171 asociados y su promedio de recaudación men-
sual superaba los l15 pesos: 'oDistingoid* y conocidas personalidades cana-
rias son cooperantes entusiasüas de la Beneficencia". Su capital social ascen-
dlq en marzo del indicado eño, a urtos dos mil pesos, de los cuales 1.100
estaban colocados en bonos hipotecarios de la Asociación Canaria, "al seis
por ciento de interés anual" 120.

En fechas posteriores, la institución continuó su labor altruista, embar-
cando para las Islas a familias y niños desvalidos 12r. A comienzos de L925
renovó su Jr¡nta directiva rzz.Por esta época tenla su propio Boletln, que sirve
de fuente al periódico tinerfeño La hensa del 6 de enero de 1926, para indi-
car el saldo negativo de la emigración isleña a Cuba durante los últimos once
meses (991 repatriados netos), o sear2.249 salidas frente a 3.240 entradas r23

en Canarias. Cayetano Béthencourt pedla, poco despuéso al Alcalde de Santa
Cruz de Gnerife que evitara "por meüos legales la salida de canarios para
Cuba" L . El mismo regresó a Canariaso expulsado por Machado tras su

f 19. Cfr. ool¿ Beneficencia Canaria", EI Guanche,8, [.a Habana,30 de junio de
7924,p. LI.

l2O. Ibtd,em.
f21. Cfr. ooBeneficencia Canlrid',EI Guanthe,lfi,LaHabaner 30 de sepüembre-I4

de octubre de1924,p.4.
122. Cfu. ooBeneficencia Canwi{',EI Guanchn,lS, I"a Habana.25 de enero de 1925,

p. 7. Fue reelegido kesidente Cayetano Béthencourt y la tesorela pasó a manos
de José CabreraDlaz.

123. Cfr. J. Yanes: I¿oncio Rod,rlguez y "La Prensa": una pá.gina d,el periad.ismo
canario, Tesis Doctoral, Universidad de l,a Laguna, mayo de 199I, inédita, p.
439-nota 91. Segrln este autor, por otro lado, las autoridades cubanas hablan
enaltecido al emigrante canario /r cortro ejemplo, cita una carta enüada, en
1916, por el hesidente de Cuba "al isleño Luis F. Gómezo', quien larcmitií ala.
hensa @.429).

L24. Op. cit.,p.44L.
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defensa de los isleños asesinados en la Trocha de Camagüey, se$1n el testi-
monio de Félix Duarte, como ya se apuntó. En junio de 1930, la entidad esta-
ba presiüda de forma ejecutiva por Juan lópez Domlnguez, mientras que el
presbítero José Viera Mafifn ostentaba la presidencia honorlfica, ambos diri-
gieron los debates de la asamblea de Sociedades Canarias de Cuba que pro-
testó, ante el gobierno españolo por las medidas discriminatorias para los isle-
ños, tal como apuntamos más aniba 125.

B) 66Ateneo Canario de Cuba": Una información publicada en Ins
Canarias, en 1922, habla de los trabajos para organiza¡ en La Habana un
'oAteneo Canario", precisamente de la mano de los citados Francisco y Caye-
ta¡o Béthencourt Apolinario, entre otros isleños de relieve: 'oEste Centro ten-
drá como principal objeto dar a conocer, en sus distintos aspectos? todo lo que
se relacione con la vida artlstica y literaria de las islas Canarias" 126. Pero, sea
o no su continuación o su cristalización definitiva, lo cierto es ![ue, enl924,a
mLz de la fundación de El Guanche, se cre6 un Ateneo isleño en la capital de
Cuba, gue comulgaba, en palabras de José Cabrera Dlazo con el empeño
redentor y patriótico, o'en el más amplio y generoso sentido de la pala^bra", de
la organiz¿sión poktica nacionalista 127.

El Ateneo Canario no desapareció con el Partido y con su órgaao de
prerca" pues, el 6 de mayo de 1927, eligió Junta Directiva, arurque, a juzgar
por nnas palabras de Patria Isleña, es posible que entrara en decadencia para
recuperarse en esta última fecha 128. En la lista de cargos aparecen destacadas
personalidades otrora relacionadas con la agrupación nacionalista, como José

I25. Cfr. o'[.a Asamblea de Sociedades Canarias de Cuba...", Ttena Canario, julio de
1930, p.8, citada.

1,26. Cb. ooUn Ateneo canario en Cubd'o las Canarins, Madrid, 26 de abril de 1922,
p. l. Asimismo,Cubay Canarias (ZazadelMedio, n" 10, enero de 1923,'oNoti-
cias de [¿ Haba¡a", p. 5) indicaba: ooSe insiste en la constitución de una socie-
dad cultu¡al que se denominará Ateneo Canario d,e La Habana./. Un grupo de
intelectuales gs dispone a hacer una reunión preparatoria, en la que se leerá un
proyecto de Reglamento y se acordará la fecha de la inauguración".

127. Ctr.'ol¿bor patriótica" y ooUn voto de calidad", EI Guarrchc,6, la Habana, 30
de mayo de 1924, pp. 8-9. Amboe artlculos hacen alusión a una carla de Cabrera
Dlaz y a 'nos comenta^rios de I¿oncio Rodfiguez, publicados en su periódico de
Sant¿ Cruz de Tenerife. Véase, también, la reproducción de estos textos en M.
Suárez Rosales: ooDon Ieoncio Rodlguez y la fundación del Partido Nacionalista
Canarro", EI Dla, Santa Cruz de Tenerife, 20 de enero de 1991, p. 49,

128. Cfr. ooAteneo Canario", Patria Isleña,mayo de 1927, citada, p. I0. I¿ revista
saluda ooalborozada la aparición de oAteneo Canario' entre las sociedades repre-
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Cabrera Dfaz (hesidente), José Viera y Martln (Vicepresidente 2"), Tomás
Capote Pérez (Secretario) o el propio Luis Felipe Gómez Wangüemert
(Bibliotecario) tzr. ttr 1930, la a¿rupación estaba presidida por Tomás Capo-
tePérez, quien se proponla darle un nuevo impulso r30.

No tenemos consta¡cia de las actividades del Ateneo a parüir de la fecha
anterioro pero sl sabemos que? en el verano de L934, Wangüemert dio la noti-
cia de otra reorgnniz¿sión 131'

"Un grupo de canarios y cubanos hará dentro de breves dlas, Ia reorgani-
zactón delAteneo Canario de Cuba y su actuación habÉ de ser efectiva,
positiva, realizando cuanto deba hacerse para el restablecimiento de la
ética colectiva alll donde haya sufrido agraüo. [,a empresa será 'n poco
diflcil, dura y WrzáB peligrosa; pero si se descubren delitos se denuncia-
rán y si hay propósitos aviesos, inconfesa^bles, caer.án por tierruAteneo
Canarin se apercibe a üafanizar, a prestigiar, a levantaro a honrar, a cas-
tigar por los meüos legales a su alcance. Ser canario, y ser oriundo de
Canariaso constituye un honor, declarado por la Historia, y en Cuba, don-
de hay un pasado honroso, glorioso, no es patriótico ni decente admitir ni
tolerar nada que atente a la digrridad, al buen nomhre de la colonia".

Obviamente, en estas palabras de Wangüemert ha¡ casi, una declara-
ción de guerra a la Asociación Canaria, por las razones que hemos comenta-
do. El Ateneo se proponla hacer realidad el proyecto de Patria Isleña Qéase
Wangüemert) de colocar una lápida de bronce en la Acera del Iouwe (La
Habana), en el lugar donde el capitán isleño Nicolás Estévanez rompió su

sentativas de Tqc Afortunada.s y espera mucho de sus empeños en pro de la cul-
tura, sin la que hoy no se puede existir decorosamente".

129. Ibfd,ern.l¿ elección y Ia toma de posesión de los c'argos tuvo lugar en uno de los
salones de la Asociación de Dependientes de l¿ Habana, ofrecido por su kesi-
dente Antonio Pérez y Pérez, destacado paisano. De alguna manera, este hecho
pudo incidir en la existencia de dificultades, ya apuntadas, en el seno de la colo-
nia y de la Asociación Canariq o sea, las contr¿ücciones entre un sector progre-
sieta de l¿ inmigración isleña y el grupo queo a la postre, se hará con el poder
dentro de la entidad, caracterizado por sus plantenmientos conservadores, arnor-
fos y acrlticos.

f 30. Cfr. JA. Alfonso Carrillo, ooSociales", Tiena Canaria,S,mayo de lg30, p.2í,y
"I¿ Asamblea de Sociedades Cana¡ias de Cuba...", Ti.ena Canariao 5o julio de
1930, pp. 8-12, citadas.

l3l. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. iResurgimiento!",ElTí.empoo Santa
Cruz de La Palmq 8 de septie-hre de 1934, p. l. Rchado a 6 de agosto.
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espada como protesta por el fusilamiento de los estudiantes cubanos, en
noviembre de 1871 r32.

Posteriormente? como ya se dijo en el tomo I (cap. I) de esta obra, nues-
tro hombre fue elegido, en julio de 1942, para ocuprir la presidencia del Ate-
neo Canario, apenas un mes a¡tes de su muerte, pero siempre con la misma
ilusión reivindicativa del honor y de la cultura isleños.

C) 6oCanarias Culturaltt: En octubre de 1933 Wangüemert? ![ue ocu-
paba la presidencia accidental de esta entidad de carácter socio-cultural, hizo
entrega al Presidente de la República de 'n mensaje para que se tuüeran en
consideración las "actividades de los canarios en Ia Gran Antilla", en relación
con el famoso decreto fls ¡acis¡elización del trabajo 133:

ooDoctor Grau San Martln, eminente méüco: que sigan abiertas la.s puer-
tas de la República para que ma^ñana, cua¡rdo haya Ia necesaria tranquili-
dad en la campiña, vuelvan a reconstruir sus modestfsimos hogares los
cana¡ios que se fueron acosados por la miseriq trayendo a sus esposas
cubanas, a sus hijos cubanos ya fortalecidos por la estancia en un pals
cuyas condiciones climatológicas son prop ,lsorae de energfa".

3. OODE INTERCAMBIO COMERCIAL"

En üciembre de 1934, Wangüemert reprodujo un interesante artlculo
publicado en el diario habanero Acci6n, órgano del A.B.C., por Cristóbal S.
Monagas. Se indicaba en el mismo que Canarias ooes hoy el mejor cliente de
Cuba", y esta afirmación se sustentaba en que 13a:

ooDur€nte la rilti-a década hemos obtenido en el intercambio comercial
con las ielas Canaxias, una utilidad hquida que sobrepasa lor ¡.sg millo-
nes de pesos los que convertidos en pesetas, unidad moneta¡ia oficial en
aquellas Islas, arroja la canüdad de veinte millsnss, o sea cuatro millones
de duros que Cuba ha ganado segrln los datos oficiales cubanos. Y como

L32. Ibtdem.
133. L.F. Gómez Wangüemerh ooNotas de Cuba. AI Presidente de la Reprlblict', El

Tícmpo, Santa Cruz de I¿ Palma,4 de diciembre de 1933, p. 1. Fechado a26 de
och:bre.

134. L.F. Gdlmez Wangüemert: ooNotas 
de Cuba. De intercambio comercial", ElTtcm-

po,2.O52, Sa¡ta Cruz de [,a Palma, I0 de enero de 1935, p. t. Fechado a 4 de
diciembre.
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en esa década -1924-L933- los canarios no han podido girar rm centavo

a su tierra de origen sino al contrario muchos se ha.n visto obligados a
pedir allá el monetario necesario para eu repatriación, tenemos que ha
sido l'na u1ili¿ad limpia sin esas miles de succiones de que adolece nues-

ho intercambio con los Estados Unidos de Norte América. Y esas ganan-

cias las ha obtenido Cuba con un pueblo cuyos habitantes no llegan a
seiscientos mil".

Añadfa el articulist¿ que Canarias habla quedado fuera del tratado co-

mercial hispano-cubano de 1927 , y que urgla otorgarle el control de oonuestra

exporüación de alcoholes, az(rca4tabaco en rama' etc.? para la zona que ellos

a^barcan y declarar libre de derechos aduanales la importación de la cebolla'
papa, gaxbanzo, aceituna, bordados, etc.r canarios -su volumen en nada per-
judica a los artlculos similares norteamericanos-, a los que cobrarnos dere-

chos prohibitivos a camhio de supresión allá de derechos aduanales aI ta.baco

en rama y elaaúcar pues el dulce de Suayabq del que son el primer pals con-

sumidor, y la miel de abeja" la cera, etc.? que nos compran en cantidades apre-

ciableso no pagan derechos de ninguna clase". Ello a¡tes de gue quebrase,

dado el feroz nacionalismo económico 'niversal, la l,ey Bravo Murillo de

1852, creadora de los puertos francos canarios, y antes de que las inversiones
ylafaerzade trabajo isleñas buscasen el interés de'olas fértiles tierras de Ifni
y Larache que se hallan situadas a menos de las cien millas de las islas de

Lanzarote y Fuerteventura", con fáciles y baratas comunicaciones y bajo la
protección -en territorio a^fricano- 'ode sus propios paisanos los soldados
isleños, 135.

Monagas se lamentaba, finalmenteo de la agonla de la o'misión histórica
del canario en Cuba"o dada su indestmctible vinculación espiritual con el

Clrh¿¡g 136'

ooEl canario firndó pueblos en Cuba; coadyuvó a la formación de más del

cuarenta por ciento de nuestra población con grave detrimento de la de

su pafs, que debla tener ya -cálculo muy coruervador- dos millo¡ss ds

habitantes; sostuvo sobre sus hombros el noventa por ciento de la cose-

cha ta.bacalera y el sesenta de la azucarery difundió la cultura por el ver-
bo de sus pedagogos, escritores y periodistas desde la Universidad de l¿
Habana hasta la hnmilde escuela pueblerina, y dio a la revolución eman-

cipadora tal contingente de fuerzas que' tra.e detenido a.náIisis, su aporte

es igual al rendido por el naüvo blanco y el nativo negro, con once gene-

I35. Ibld.em.
L36. Ibld.ern.
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rales desde Santana y Manuel Suárez -héroe de las dos guerraÉl- a

Jacinto Hernández, con centenares de jefes y oficiales y milss de soldados
a¡rebatados al fomento del agro.

Aún hoy sin la ayuda eficaz del Estado encarnada en créditos agrf-
colas; devorado por la usura, 'ola bodega" y la oorenta criminal"; sin espe-
ranza de que el t"egislador lo redima de t¿nta esclavitud, recrea la vista y
encanta el ánimo más pesimist¿ recor?er, no por caretera ni fenoca¡rril
sino a caballo y a campo traüesq esos vergeles que se extienden desde
Manicaragua hasta Morón, en larga sucesión de leguas al igual que en
otras porciones importantes del territorio nacional".

Waagüemert agradeció que se hiciera justicia a la colonia canaria" pro-
testó por el arancel aplicado a los productos isleños en Cuba, criticó la apatla
de las fuerzas sociales y pollticas del Archipiélago, en el sentido de pedir'ola
autonomla comercial que pennita a las dos provincias celebrar trat¿dos al
amparo de sus Puertos Francos", |r por todo ello, ironizó: "qnirá" se entien-
da ahl que el porvenir del agricultor isleño está en la vecina Africa y no en la
lejana América..."

Más tarde, dio a conocer un documento de la filial habanera del Comité
Internacional Fait¿, en pro de u¡a adición canaria al tratado comercial hispa-
no-cubano de1927 137.

oo...que raüficala en el orden estrictamente material Io gue es espléndida
realidad espiritual; el eshecho ayuntamiento de cubanos y canarios, que
üjérase han querido sobreponerse a los terribles cataclismos geológicos
que los separan geográficamente, al extremo de que el Archipiélago,
avqnrada de la futura civilización africana es, ideológicamente, una pro-
longación I rminoga de esta bien amada isla del Caribe".

Wangüemert, que recordó la idea de constituir una Cánara de Comercio
canaria en Cuba taao insistió sobre la necesidad de ofrecer mejores condicio-
nes arancelarias a los productos canarios en la Isla y, en definitiva, reiteró su

137. L.F. Gómez Wangüemerh ooNotas de Cu-ba. 61 ¡¡¡s¡sqmhio comercial cubano-
canario", EITícmpo, Santa Cruz de IaPalma, 18 de mayo de 1935, pp. 1-2.
Fechado a 1I de abril.

138. Ibld.em, p. 2. Véase: ooCámara de Comercio Cana¡i{',El Guarrchno 28 de febrero
de 1925, p. 13.
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criterio acerca de una autonomla para el Archipiélago que permitiese mejorar
sus relaciones de intercanbio comercial con el exterior 13e.

f 39. LF. Gómez Wangüemert: 'oNotas de Crlh¿. koblemas canarios", EI Tiempo,
Santa Cruz de La Palma,6 de febrero de 1936, pp. 1-2. Fechado a 19 de diciem-

' bre de 1935.
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CAPITUTO il
CUBA Y LA REPÚBLICA ESPAÑOIA

jA cuérdate del ooMaine" !

I. OONIUESTRA AUNruC,{'

'oPAsó EL tiempo de la hojarasca, del banqueteo invocando la religión y
la raza" de hablar de la cruz catequizadora de indios y de enviar a América
personajes hueros, con ropaje üplomático, que si algo hicieron, fue ponernos
en riüculo y crearle desafectos a Espeña, aqrrl donde hay ancho cAmpo para
hacerla simpática y querida". Con estas palabras encabezaba Wangüemert
rtna bella crónica acerca del oonuevo" hispanoamericanismo, el que le corres-
pondía desanollar a la España repu-blicana en oosu América", pues, en su
opinión, el porvenir de España estaba en América, en una América que nece-
sitaba, también, de la España renovada por los cambios democráticos, como
ejemplo ügno de imitar y como freno al expansionismo norteamericano r:

oola Nueva España tiene que disponerse a ayudar a la formación de una
Nueva América, de la suya, ofreciéndose como ejemplo, empleando su
autoridad fiIial, enr-orada de la propia ética, para acudir rmorosa y con-
ciliadora, hablándola su idioma, en el que hicieron sw, arengas libertado-
ras Bollvar y Martl. [.a Nueva España, la Reprlblica, el Congreso, los par-
tidos, la prensa, mujeres y ho-hres tienen que sobreponerse a las pasio-
nes polltieas y personales, para crear, para dictar una Doctrina. Sabido es

lo que ha hecho y lo que hace la famosa Monroe procl"mando aquello de
'América para los rmericanoe'... del Norte. Surja la doctrina opuesta, jus-
tificada por los incalificables abusos de Yanquilanüa pesando cruelmen-
te sobre las naciones de orlgen hispano".

1. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Ideas a volar. Sobre Hispano-ameri-
canismo", EITíempo, Santa Cruz de I¿Palmq 3l de mayo de 1933, pp. l-2.
Fechado en I¿ Habana a27 de ahnl. Apénilíce WI.
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Abusos que más tarde pudo comentar, como el asesinato de Sandino en
Nicaragua. Sandinoo que aspirabq üce, "como el asesinado Julio A. Mella, a
la rnión de las veintiún Repúblicas de la AméricaLattn4frente al poder yan-
qui", y para quien Wangüemert tiene palabras de admiración y respeto 2:

"Sienten todos los que piensan bien, los que sienten alto, la pérüda del
guerrillero incomparable que puso su machete aI servicio de la Libertad,
soñnndo con una posüle unidad de pueblos hermanos para no ser mal-
tratados y absorbidos. Está doliente nuestra América, y debe est¿rlo la
flnmanid¿d".

Y comentará, también, la demota del "sociüsta" Sin Clair en las eleccio-
nes para gobemador de California, aunque consiguió medio millón de votos.
Y, desde luego, en clave irónica, los avisos del "secretario de Estado de la
imperialista Repúbüca Norte Americln{', a su colega cubano, sobre una
especie de'ocomplot" comunigta que abarcala el Caribe y tendrla rarrifica-
ciones en la citada Califonria 3:

"¿Pero será posible que estendo esta paxte del mundo t"n bien gobenna-
da, se piense en implantar un régrms¡ de crfmenes para hacer de toda la
tierra 'na Rusia atrasada" incult€, en la que mueren de hambre más de
un millón de personas, cada dla, y teniendo por seguro que será un de-
sierto denbo de cinco meses? No nos expüc¡mos estos temores yanquis".

Mas, para este viejo republicano y masón, una de las razones explicati-
vas de la crisis hispanoarnericuna eta, sin duda, la actitud francamente reac-
cionaria de la Iglesia católica. En este sentido reflexionará en torno a la fecha
conmemorativa del 14 de abril, que coincidfa no sólo con la proclarnación de
la II Repú-blica Española, sino también con el ooDla de las Américas", institui-
do por la Unión Pan-Americana a:

o'Menti¡a la Unión Pan-Americana con su Dla de las Améric¿lÉ¡, con sus
solemnidades oficiales y sus discursos hueros" mientras estas naciones

2. L.F.Gómez Wangüemerb ooNotas 
de Cuba En la muerte de Sanrlino",El Ticmpo,

Santa Cruz de l¿ Palma, 4 de abril de 1934, p. l. Fechado a23 de febrero.
3. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cu-ba-..",.8'l Tiempo, Santa Cruz de La Pal-

mq 4 de enero de 1935, pp. 1-2. Fechado a26 denoüembre de 1934.
4. L.F. Gómez Wangüemert: o'Notss de Cuba- El 14 de abrfl",ElTiempo,Santa

Cruz de t¿ Palma, 24 de mayo de 1935, p. 1. Fechado a 14 de abril.
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que debieron ser libres por la Cultura estén supeditadas a la lglesia, que

apuntala al Capital y a la lgnorancia".

Tanto la Unión Pan-Americana, con sede en la capital de Est¿dos Uni-
dos, como la Unión Hispanoamericana, que la tenla en Madrid, son criticadas
por Wangüemert por su frivolidad 5. Pero, insistimoso uno de sus temas más

recr¡rrente es el papel jugado por la Iglesia en la América española. Aslo en

Colombiq donde -como en España-, "hay dos Colo-hias: una fanáttca"
extremadamente fanática, olvidada de las grandezas que en ella puso el genio

del inmortal Bohvar, años y años arrastrándose a los pies de su Arzobispo,
soberbio fabricante de hesidentes y de Congresos". Un pals, en fin, que
pasaba por las tribulaciones de un profundo y tenso debate polltico-social,
dada la presión de los sectores liberales por la ooinrnediata implantación de

leyes acordes con los tiemposo entre ellas la del matrimonio civil, del üvorcio,
de reforma de la Enseñanzay otras máso todas reveladora.s de un sacudimien-
to de la conciencia pública, de carácter nacional" 6. Lo mismo en Centroamé-
rica, aI recordar la figura de Francisco Momzán, el hondureño fusilado en

San José de Costa Rica en l8L2,''ciudadano de altos prestigioso de superior
inteligencia, y guerrero valiente, intentó libertar a Costa Rica del poder de los
intransigentes católicos. hetendla este libertador restablecer la unión y la
federación de los estados centroamericaros...t'?. Y, sobre todo, en México

-como luego se dirá-, en donde el ex-embajador de España Juüo ÁIvarez
del Vayo, se habla encontrado con una colonia española oomonárquica y cleri-
cal en su mayorlt',pero sobre la que habla influido su buen hacer diplomáti'
co: oohecisa, conviene a la Repúblican que la"s Colonias españolas de toda la
América aprendan a sentir en republicano legftimo" 8.

La España republicana, pues, deberla ser un modelo a imitar en América
I¿tinq libre de la influencia anglosajona y sin sometimientos religiosos e:

5. L.F. íJlrmez Wangüemert o'Not¿s de Cuba. Una y otra", El Tiempo, Santa Cruz
de L¿ Palma, 28 de mayo de 1935, pp. 1-2. Rchado a 16 de a"bril.

6. L.F. GómezWangúemeru ooNotqs de Cuba- T.q. dos Colombias",E/ Tiempo,San'
ta Cruz de La Palmq 20 de septiembre de 1935, p. I. Fechado a 21 de agosto.

7. L.F. Gómez WangúemerÍ ooNotas de Cu-ba- Una fecha histírict' , El Tiempo, Sen-
ta Cruz de t¿ Palma, 3l de octubre de 1935, pp. I-2. Fechado a 15 de septiem'
bre.

8. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. D. Julio Alvarez del Vayo", El Tiem-
po,santaCraz de I-a Palma,29 de abril de 1936, pp. 1-2. Fechado al2 demano.

9. L.F. Gómez Wangüemeru ooNotas de Cuba- Dos dlas", El Tiempo, Sant¿ Cruz de

l¿ Palma, 27 de mayo de 1936, p. 2. Fechado a 17 de abril.
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o'Tg Constitución Española, es de amplia estructura democrática, en las
lindes del socialismo, Constitución de una República de Tra-bajadores de
todas clases, y en ella pueden inspirarse las de pueblos que hablan espa-
ñol para lograr una nueva independenciq sin tutelas extrañas y sin some-
timientos reügiosos. le España actual, en la que tiene fija la mirada la
América Espafola, qizá, sea mirada con recelo...

iPor qué no peru,ar en que las sugerencias que van a producirse en la
Asamhlea de Ia Argentina se enc4minan a dificultar, a entorpecer la
acción futura de la Reprlblica Española en las Reprlblicas oCastellanaq'?

Espala está en Europa, en la Europa que se pretende apartar, lo más
posible, de América. No hay que olvidar que la ¡liFlomacia yanqui es pre-
visoratt.

r.T DTEXICO

Wangüemert dedicó a México no menos de doce crónicas publicadas en
El Tiempo, cuyo contenido se centra, principnlms¡te, en el problema religio-
so y educativo de la gran nación novohispara l0:

'oMéxieo, con sus actividades emancipadoras del tutelaje mfstico, con las
de su juventud estufiosa y resueltao üene inücando a Cuba, a su intelec-
tualidad máe destacada y más rebelde que debe romper el vlnculo con las
congregaciones católicas, adueñadas de la enseñqnza privada de los niños
ricos. México copia a Rueia en algunos de sus aspectos, en el instructivo
principalmente".

Pero, habla más? para este repu-blicano laico e iconoclastan la actuación
del gobiemo mejicano en el campo cultural y pedagógico podla servir de
modelo, también, para el resto de la América española 1r:

ooMéxico esté enseñando a todas las Repúblicas de origen hispano, y en
estos insta¡tes de polltica contemporizadora con la Roma Papal, a la pro-
pia Espala, como se pone dique a las arogancias del clericalismo, como
se le impide mezcla¡se en los aauntos pokticos, olüdándose que su
misión es de ca¡6cter espiritual".

10. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Aires de México", El Tíempo, Santa
Cruz de t¿ Palmq 22 de septiemhre de 1934, pp. 1-2.Fechado a2I de agosto.

11. L.F. Gómez WangüemerL o'No' 
" de Cuba. Enseñenzas de México", El Tiempo,

Santa Cruz de L¿ Palma, 24 de octribre de 1934, p. 2. Fechado a 25 de septiem-
bre.
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En otra ocasión, con motivo de un viaje a México que se proponla reali-
zar y que decidió posponer? a rlltima hora, debido a las noticias llegadas a La
Habana sobre la nueva eituación polltica del pals aztecanVangüemert escri-
bió 12:

ool g¡ dss¿ys¡sncias habidas entre el ex-kesidente Calles y el kesidente
Cárdenas parece que han reanimado un poquito al clericalismo mexicano
y al nortearnericano que le ayuda- Aquel clericalismo de capa larga y
capa corta, nobles procedentes de la colonia, ricos y estudiantes que
reza¡, esperan algo propicio de las diferencias poÍücas entre el Jefe del
Estado que fue y el que es. Calles, revolucionario, masón, metió en cintu-
ra a todas las congregaciones, a todos los sacerdotes, que pesaban sobre
la porción ignorante de los nativos azuzándolos contra las disposiciones
gubernativas, principalmente contra la Ley de Enseñqnza ![ue les ha pri-
vado de seguir moldeando la niñez y manejando la juventud a su conve-
niencia y su capricho".

Unos meses más tarde, finalmente, aI recoger la noticia sobre la alarma
producida en México por la muerte de diversos maestros rurales, vlctimas de
los ataques ooinspirados", al parecer, oopor los fanáticoso'; Wangüemert justifi-
ca su interés en el tema por la importancia que, a su juicio, revestla esta
oobatalla entre el laicismo y el clericalismo", donde el triunfo del seguado
sipificarla "cubrir con espeso velo de oscuridad la América Española, apri-
sionando la libert¿d de pensamiento" 13.

12. L.F. Gómez Wangüemert ooNotas de Cuba- Asf se empieza...o',EITiempo,Santa
Cruz de I¿ Palma" 3l de agosto de 1935, pp. 1-2. Fechado a 26 de julio. Recuér-
dese, como se indicó en el tomo I de esta obrq que en México resiüa, desde co-
mienzos de la década de 1920, su hijo Rosendo.

13. L.F. Gómez Wangüemerh 'oNotas de Cuba- Asesinando maestros", El Tiempo,
Santa Cruz de la Palma, 30 de diciembre de 1935, pp. l-2. Fechado a 24 de
noüembre. Véase, igualmente, ooNotas de Cuba. Clmenes del clericali*mo"o El
Tiempo,lo de jnnie de 1936, pp. 1-2. Fechado a24 de a.bril: 'oEste üvorcio -se
lee en 'n artlculo reproducido por nuestro hombre-, entre el pueblo y la clerecla
no se acaba. Lo estamos viendo en nuestros dlas. El pueblo sabe que el rico se
apoya en el clérigo para sus logros y el clérigo ¿fliz¿ l¿ p¿l¿¡ca del poderoso para
su fortuna. De ahl que al producirse el chispazo revolucionario caigan muchos
templos bajo el fuego, no por ultraje a la religión, sino por oüo al religioso que tro
supo serlo". Wangüemert sentencia: "Mientra,g sea rica la Iglesia no hay que pen-
sar en que gs grigtinnis¿".
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2. LOS ESPAJ\IOLES E]\ CI.]BA

iCómo vio Vbngüemert a los españoles en Cuba durante los años 30? A
finales de 1932 escribió acerca del problema de la concesión de derechos de
ciudadanla a los españoles residentes en la isla y, en este sentido, aseguró que
r¡na presencia más activa de aquellos en la vida polltica cubanq a partir del
Tratado de Parls, hubiera contribuido a amortiguar la influencia yarqui y a
mejoraro por la acción de los elementos progresistas, las relaciones entre los
ciudadanos: "Sin duda alguna" otra hubiera sido la Reprlblica soñada, yista
por la pura imaginación de Martl" ra.

Sin embargo, la realidad era distinta, sobre todo tras los acontecimientos
que apuntaron hacia la farrosa ley de nacionaliz.aciín del trabajo 15:

"[¿ Colonia Española" tqn numerosa aún, está. en la actua]idad sometida
a dura pruebq ya gue contra su estabilidad y su vigor económico han
surgido disposiciones del Gobienro y actitudes üolentas de multitudes
ineflexivas las que han debido hallar la razonada oposición por medio de
la letra de molde, haciendo nmhiente público, contradiciendo errores,
invoca¡do derechos históricos derivados de una acción civilizadora, de
u¡ss innega¡les vfnculos creados por la sangre y el idioma y por un posi-
tivo aporte alariqu'eza moral, intelectual y material del pals".

Esta animadversión hacia los españoles de Cuba, sin embargo, no
encontraba eco en los o'cubanog conecientes y cultos", sino en'odeterrrinadas
capas?' desarraigadas que esperaban mejoras en su nivel de vida mediante la
aplicación del decreto del 50 por ciento. Wangüemert insiste, por ello, en la
necesaria distinción entre el colectivo español y otros sectores forá¡eos, dado
el papel histórico de España en Cu-ba y en Américq que nuestro ho-hre con-
cibe en sentido hispánico pero progresista 16:

ooQue se legisleo pues, en materia de extranjerla. Pero que se haga la dis-
tinción entre ertranjeros y españolee y Que, al haceree, no se eche en olvi-
do que empezando por el ilustre capitán exhemeño que en los brazos de

f4. L.F. Gómez Wangtiemerl ooNotas de Cuba" El derecho de los españoles a eer ciu-
dadanos cubonos", E/ Tiempo, Santa Cruz de I¿ Palma, 7 de enero de 1933, pp.
I-2. Fechado a 14 de fisi6mhre de 1932.

15. L.F. Gómez Wangüemerh ooNotas de Cuba I¿ Colonia indefensa", El Tiempo,
Sant¿ Cruz de t¿ Palma, 6 de febrero de 1934. Fechado a 4 de enero.

f6. L.F. Gómez Wangüemerh ooNotas de Cuba. Persist€ la hostilidad", El Tiempo,
Santa Cruz de L¿ Palmq 17 de febrero de 1934, pp. 1-2. Fechado a 16 de enero.
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la Mqlinche bravla diera origen a la raza que hoy puebla la América his-
pana, hasta el obscuro espa.ñol de estos tiempos hrrbulentos, no por tur-
bulentos carentes de gloria, España ¡eg lo ha dado todo: desde lae prime-
rag luces vacilantes e inciertas de la Conquista, hasta la má€ica lengua de

Ceryantes".

Y, además, si bien era cierto que en ocasiones se levantaron voces aira-
das contra el español residente en la Gran Anti[c y el propio embajador de la
Reprlblica española [Ápez Ferrer), fue abucheado, frente al Capitolio, cuan-
do se dirigla a departir con el Secretario del Trabajo de Cuba; ambos palses

deblan *marchar de acuerdo, desechando toda clase de intransigencias" 17:

ooCuba, inteligente, culta, agradecida sabe que los eet¿distas españoles y
los gobernantes de la hora actual, sus izquierdas revolucionarias sienten
la buena causa de esta nación, como la de las otras Reprlblicas de habla
castellana, y clue poco o nada represent¿ en las esferas del patriotismo
legltimo, que es sentimiento e ideal, el mermado conju:rto de unos seño-

res ricos y acomodados que miran hacia Espa.ña añorando la mona¡qula
y la Inguisicióno soñando con la estupidez de una reconquieta que vuelva
a hacerlos árbinos de estos destinos prlblicos y viendo con üsgusto la
transformación polltica y social que se va operando en la Colonia".

Oúavez, con motivo del aniversario del hundimiento del buque nortea-
mericano 'oMai.e", desencadenante inmeüato de la guena hispano-norte-
americana, Wangüemert escribe 18:

"Ni aqul ni en los Estados Unidoe se dice ya de la culpabilidad espalola
en la espantosa hagedia marltim¿. Quizá ahora tenga un sentido üame-
tralmente opuesto aquel grito de: 'Remember the Maine'. Quizá los acon-
tecimientos sucedidos en treinta y siete años sean bastante para que hijos
de Cuba y de Espana, juntos, reflexionando, medifando, viendo, palpan-
do la realidad, puedan exclamar en castellano: iAcuérdate del oMaine'!".

Por riltimo, hacia la primavera de 1935, la situación de incertidumbre de

la colonia española decreció notablemente por la rlgida actuación del gobier-

17. L.F. Gómez Wangüemert ooNotas de Cuba. i,Contra los españoles?", El Tiempo,
Santa Cruz de l¿ Palma, 4 de julio de 1934, p. 2. Fechado a 3l de mayo.

18. L.F. Gómez Wangúemert: o'Notas de Cuba. Remember the Mnine!", El Tiempo,
Santa Cruz de ta Palma, 20 de mayo de 1935, p. 2. Fechado a 15 de febrero (Ia
redacción de EI Ti.empo se hace eco del retraao con que se recibió el artlculo).
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no, o'cuidadoso del respeto a los extranjeros" ie, pero Wangüemert siempre
prefirió hablar de ooconfraternidad".

Confraternidad hispano-cubana, por ejemplo, a rafz de la coincidencia
de sendas visitas del embajador López Ferrer y del Coronel Batista a la pro-
vincia orient¿l de Cuba, o'irfluye la sangre y sirve el idioma para expresar
sentimientos", üce Wangüemert. Solidaridad que requela de una ley espe-
cial de nacionaliz.sción del trabajo, apoyada al parecer por el kesidente elec-
to Gómez Arias, "que no tienda a la eliminación del español diligente y labo-
riosoo fácil como ninguno en identificaxse, siendo u¡ cubano más. El canario
es de ello buena prueba..." Amistad, en fin, por encima de los enfientamien-
tos y los errores del pasado, propios del sistema monárquico y clerical vigen-
teo hasta entonces, en España, que habla sido nuevamente derrotado en las
elecciones del t6 de febrero de 1936 20:

o'La España vencedora en la rlltima contienda electoral será luz en el
Occidente de Europa, y en América, en la gue habla su idioma rico y
sonoro; logrará una decisiva reconquistq la reconquista del esplritu, por
el esplritu, trayéndolo a estas üienas para que, siguiendo su ejemploo
rompa el yugo clerical que pesa sobre determinados pueblos imponiendo
ti¡anlas üsfrazadas, adr¡lteradoras del régrms¡, y produciendo en todos
sllqs nnsias de regeneración, sacudimientos saludables a la colectividad y
estrechamiento de vlnculos de confraternidad como los que han tenido
por escenario los lugares hietóricos de Santiago de Cuba".

3. CTJBA Y I-A REPÚBLICA ESPAÑOIA

Wangüemert perteneció af Clrculo Republicano Español de l,a Habana
y fue miembro fundador de la filial en Cuba de lzquierda Republicana, como
se verá a continuación. Pero, además, desde la atalaya de la prensa defendió
con pasión su credo republicano durante el resto de su vida. A finales de
1933 escribió estas hneas de clara inspiración costista 2r:

19. L.F. G6mez Wangúemert: ooNotas de Cuba. Situación español{',EITiempo,San-
ta Cruz de l,a Palma, 18 de junio de 1935, p. l. Fechado a 8 de mayo.

20. L.F. íft,mez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Confraternidad",ElTiempo, Santa
Cruz de I-a Palma, 27 de abnl de 1936. Rchado en I¿ Haba¡a a29 de febrero.

2f . L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Opiniones a üstancia", El Ttempo,
Santa Cruz de ta Palma, 20 de enero de L934, pp. 1-2. Fechado a 9 de üciembre
de 1933. Dice tarnbién: ooHagamos constar que no tenemos instinto sanguinario, y
sl espfritu recto. Si tuüésemoe que ser testigos presenciales de la decapitación de
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ooSl, señores: es indispensable el empleo de la cirugla polltica, ge necesita
para que el cuerpo social pueda estar en pie sin las preocupaciones de
una persistente y peügrosa dolencia. Es obra buena la de acaba¡ esos

apéndices de la Hrmanidad que a fftulo de formar parte en ella, se permi-
ten ser una consta.nte qrr.enl¿¿Lla del ruin empeño de tonra¡ al pasado,
todo vileza y asco. Penoso es tener gue cortar: y peligroso para la existen-
cia comrln no deeidirse a hacer uso del bistufi. Y no hay porqué alannar-
se ante la aparición en el mundo de esos enormes ciruja-nos en los pue-
blos, que son el terror de la mala gente. Es de conveniencia colectiva ope-
rar sin compasión".

Pero no todo eran problemas. Poco después describió la llegada a La
Habana, en loor de multitud, del o'as" del ooPlus Ultra", Ra:nón Franco, quien
se despidió, en el Cfrculo Republicano Español, de "sus heroranos en ideas
pohticas"o a los que dejó un merx¡aje de esperanza 22. Y nuestro hombre tam-
bién celebró, con sus correligionarios, el triunfo de Esquerra Republicana en
las mrrnisipales catalanas de aquellas fechas 23:

o'En el Cfrculo Republicano Español, que tiene asociados socialistas,
comunistas y anarquistas, hay unanimidad de criterio en cuanto a que no
debe deehacerss 6¡ 16 6ás mlnimo la obra de Azaña y sus compañeros de
Ga.binete, sobre todo en la parte que se contrae a haber atado corto al cle-
ricalismo y al milih¡isto monárquico.

Puede estar satisfecho Companys. Maciá y su polltica han quedado
vindicadoe. Y gritemos ¡Viva Catalufa española y autónoma!, pensando

un cacique cubano [ciudadano ?] o rural, o de un caven:lcola de haje talaro negro,
morado o blanco, nos dolefa mucho la muerte del hombre y verfemos complaci-
dos la desaparición de un obstáculo al progreso" (p. I).

Sobre el concepto polltico del "cirujano de hierro" en Joaquln Costa, véase: J.
Maurice y C. Senano: J. Costa: crisis d,e la restauracíón y populismo (J875-
I 9 I 1 ), Ed. Siglo )Ofl , Madrid, L97 7, pp. I40- l4I.

22. L.F. Gómez Wangúemert: ooNota.s de Cuba... fFranco]", El Tiempo,29 de enero
de 1934 (citado en el tomo I), pp. l-2.Fechado a26 de diciemhre de 1933. Decla,
entre otras cosas, el citado mensaje a los españoles residentes y a los cubanos:
'oSigo con gran interés vuestra experiencia revolucionaria y os deseo en ella toda
clase de éxitos que permitan que sea Cuba el faro que ilumine el actual caos que
vive la humanidad./. ¡Viva la nueva Reprf-blica cubana! ¡Viva la Reprlblica espa-
iola!- Ram,ónFranco".

23. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Entusia.smo republicano", EITí.empo,
Sa¡ta Cruz de La Palmq 16 de febrero de 1934, p. I. Fechado a 15 de enero.
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en que algrín dla habr6 de lsnzarse grito análogo en el Archipiélago
Cana¡io".

Sin embargo, como en tantos otros momentos de la üda de nuestro bio-
grafiado, a la esperanza siguió la preocupación y la tristeza. Asl, durante los
años o'grises" de 1934 y L935, comparó la situación de Cuba y de España,
que o'después de más de treinta años de independencia, arln continúan unidas
por el espfritu, por los procedimientoso las costum-bres, las prácücas y cuanto
es derivación de muchos añog de hábitos coloniales". Wangüemert compara
la actitud de ambos gobiernos en relación con la conmutación de la pena capi-
tal a Manuel Fonseca (Cuba) y el caso del llder del levantamiento astr¡riano
del año 1934 GonzáIez Peña, indultado por Leroux, frente a la oposición,
entre otroso de Melquiades Alvarezo a quien Wangüemert, segrln manifiesta,
habla oldo pronuaciar un mitin progresista a los trabajadores -en julio de
1899- en el Teatro hincipal de Oüedo 2a:

ooEl talento, el mucho talento parece que es compaüble con la decrepitud
de pensamientos. Álvarezo sembrador de generosas ideas allá en sus aflos
mozos, ideas que recogieron en sus mentes los obreros, hoy abuelos y
padres de tantfuimos caldos, acaba de opinar contra sus propias prédicas
de ayer. Ya hemos dicho cuanto nos repugna la carencia de fortaleza al
ponerse bla¡co el pelo, al inclinarse hacia la tierra en üas en que el
sepulturero está esperando la llegada de r¡¡ cadáver má6..."

A partir de esta rlltim¿ fecha, no obstante, Wangüemert inicia 'na verda-
dera campaña republicana que comienza, aproximada^mente, con la funda-
ción de la filial de Izquierda Republicana en la capital de Cuba. Es seguro,
además, que nuestro hombre continuó apoyando a la República española en
el escenario cuba¡o de la zuema 25.

24. L.F. Gómez Wangüemerl 'oNotas de Cuba De allá y de aqul", El Tiempo, Santa
Cruz de t¿ Palma, 13 de mayo de 1935, pp. 1-2. Fechado a I" de abril.

25. Tras el estallido de la guera civil española en1936, Cuba, como otros palses ibe-
roqmericanog, se conüerte, de alguna manera, en otro escenario de la contienda,
como ha escrito C. Naranjo Oroüo (Cuba, otro escenario d,e lucha. La Guerra
Cfuil y el exilío republbano español, C.S.I.C., Madrid, f988). Se$1n X. Neira
Vilas, antes de 1936 existfan en la Isla tres organizaciones republicanas creada.s

por los emigrantes: Clrculo Español Socialistao Izquierda Republicana y Clrculo
Republicano Español. "La policla asaltó los locales más de una vez y detuvo a
algunos dirigentes. El gobierno las ilegalizó y propuso que se crease '.4 sola con
otro nombre". De esta forma surgió, al despuntar 1938, la Casa de La Cultura, con
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En efecto. El22 dejunio de 1935, nuestro biografiado redactó una cró-
nica anunciadora de los trabajos preparatorios para la fuldación, en La
Habana, de Izquierda republicana: "Aqú, en esta populosa Habana, donde
viven muchos miles de españoles a los que preocupa la suerte de la Reprl-blica
Hispana, se está organizando una agrupación de izquierdq de pura izquierda,
teniendo por bandera el ideario y el nombre de D. Manuel Azañd'ru. Y, pot
fin, el 3l de noviembreo infonnó de su creación 2?:

ooCuenta la Colonia española en esta nación con rrna nueva orgeniz¿si6¡
polltica,... Hay un Cfrculo Republicano, de todos los matices, hay ouo
Socialista, y por haber de todo hast¿ los monárquicos tienen su comité;
dos, porque uno es carlista, tr¿dicion¡lista, y el otro espera, sentado, la
vuelta del rjütimo Borbón. Uámase la nueva institución lzgui,erila Repu-
blicana Españnln, con una Directiva kovincial presidida por el perio-
dist¿ Sr. Manuel Millares Yázquez y con Reglamento aprobado por este
Gobierno hovisional. En breve celebraró junta general para la elección
de Directiva y para acordar la reslización de un acto sole-.e, del que es
parte la develación de un retrato de don Manuel Azúu del ciudadano
lntegro cuya vuelta al poder exige la moral ulnajada,..."

A mediados de üciembre de 1935, por otra parte, el Cfrculo Republica-
no celebró unavelada conmemorativa del fusilamiento de los capi+anes Galán
y Garcla Hernández. Intervino el presidente de la entidad, Sr. la.rnelas, el
dirigente de la Filial de Izquierda Republicanq Millares Yázquez, el Cónsul
adjunto de Españq Sr. Tremoyq Carlos M. Huete y Mercedes Pinto: 'olos
oradores en general hicieron referencia al herolsmo de los dos jóvenes que
con su sangre contribuyeron aI advenimiento de la segunda RepUblica. Luágo

frliales en todo el pals. Esta mantenla eshechos contactos con la Asociación
Nacional de Ayuda al Pueblo Español y con la Agociación de Auxilio al Niño
Espa"üol, que gozaban de un gran apoyo en todo el pafs y cqnqlizaban la ayuda a
la resistencia española (cfr. su libro: Ios illns cubatws ile Alfun^so Castelao,Ed..
Unión, [,a Habana 1988, pp. 22-24 y n. 12). Véase, igualmente, A- Alfonso Bello
y J.PérezDtazz Cuba en España. Una glorinsa pú,gina d.e internacionalkmo,Ed.
Ciencias Sociales, La Habanq 1990, pp. 178-180, eepecialmente.

26. Cft, L.F. Gómez Wangüemerl ooNotas de Cuba- Por Azaña", EI Ticmpo, Santa
Cruz de ta Palma, 25 de julio de 1935, p. 1.

27. L.F. Gómez Wangüemert: 'oNotas de Cuba- Izguierda republicana", El Ttempo,
Santa Cruz de la Palma, 2l de enero de 1936, p. 1.
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se hizo referencia al actual estado polltico de España, y coincidieron todos en
que el caciquismo impera en toda la nación, para desgracia de la misma" 28.

En este contexto, Wlmgüemert no olvida la historia de España, por ello
escribe al recordar la calda de la I Reprlblica: o'Este 3 de enero, en Cuba'
están saüsfechos y contentos los elementos de lzquierda. La Colonia española
se va hansformando, proclamándolo asl la existencia del Clrculo Republica-
no, del Socialista y de la Izquierda Republicana" que se inspira en los ideales
del Sr. Azaña. En esta Izquierda estamos en condición de fundadoreso'. Sin
embargo, añade, oomentirfamos si üjésemos que toda la Colonia española
podrá ser republicana. Nada de eso; hay, entre otros elementos raros, los del
Clrculo Tradicionalista, a los que nunca habrá de permitlrseles que se üsfTa-
cen con el simbólico gorro" 2e. Con todo, esta realidad, este maI presagio
parece debilitarse con el triunfo electoral del 16 de febrero, que lzquierda
Republicana festejó con un banquete oode más de guinientos cubiertos". Lo
más granado de la emigración progresista se dio cita en un ágape o'grandioso,

fraternal, significativo... al aire libre, al arnparo del libre a^nrbiente de una
noche tropical, apasible y serena..." 30.

Waagüemert, no obstante, observará muy pronto como cierta preffra
exageraba las noticias relativas a la inestabilidad polltica de oosu" España
republicana 3l:

oo...no es necesario decir de los artlculos violentos, rebosantes de cólera
ante la derrot¿. Ya se dice en esta ciudad que más de una iglesia y de un
convento han sido incendiados por agentes del clero y jóvenes fascistas
empeñados en aaular, en perh:rbar empleando medios criminales el no-
ble esfuerzo enca¡ninado a impedir la vergüenza de un retrocego..."

Un retroceso que podrla girar sobre los goznes del Ejército español,
como se apuntaha en el mismo artlculo. Y, además, ante nuestro hombre,
estaban las orga¡izaciones reaccionarias españolas en Cuba: 'oNo está sola

28. L.F. Gómez Wangüemert: "Not¿s de Cuba los republicanos espa.ñoles", E/
Ti.empo, Santa Cruz de La Palma, 30 de enero de 1936. Fechado a 15 de üciem-
bre de 1935.

29. L.F. Gómez Wangüemerh ooNotas de Cula-..", El Tiempo, Santa Cruz de La Pal-
m428 de febrero de 1936, pp. I-2. Fechado a 3 de enero.

30.. L.F. Gómez \fangüemerL ooNotas de Cuba- Celebrando el trimfo español"o -El
Tiempo, Sant¿ Cruz de l¿ Palma, 5 de mayo de 1936, pp. 1-2. Fechado a 17 de
maÍzo.

31. L.F. Gómez Wangüemeru o'Notas de Cu-ba- Enemigos y etnigos",ElTi,empo,San-
taCruz de La Palma, 9 de mayo de 1936, pp. l-2. Fechado a2I de marzo.
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esta filial cedista, en cuanto a perjuücar la República y negár las virtudes ciu-
dadanas de sus ilustres dirigentes. kést¿¡le apoyo una talange, un Clrculo
Tradicionalistao no pocos españoles ricos, el clero que utiliza el prllpito y cier-
ta hensa de sobra conocida". Peroo por suerte? no faltaban 32:

oo...buenos amigos a España Republicana, de Izquierdq de Frente Popu-
lar, anticlerical y librepensadora. Hay kensa recta, defensora de la ver-
dad; hay tres Clrcr¡los activos (uno socialista y dos repu-blicanos); hay
republicanos fervorosos en las Sociedades Regionales conteniendo y vigi-
lando a los monarquizantes, y hasta en el Casino Español que un dla fue
baluarte de 'na intra¡sigencia feroz, lan feroz, que al fin dio al traste con
la soberanla española en est¿ tierra".

Y, además, estaba el dest¿cado papel que jugaban los representa¡tes de
Espa.flq como el recién nombrado e-hajador repu-bücano en Cuba, Domingo
Barnés, a quien 'ocorresponde desaffollax actividades productoras de afectos,
contra¡Testando incidias y arrancando caxetas, desoyendo las cara¡toñaq
reaccionarias'33. Ahl quedó, en este sentido, el trabajo de Gordón Ordás,
emhajador republicano en México y representante extraordinario en la toma
de posesión de Miguel Mariano Gómez, que o'no descansó u.n insl¿¡¡s s¡ 1.
saludable prédica, dando la cara a los enemigos de la Reprlblica españolq
monárquicos y clericales, coléricos y desconcertados ante la energía y la posi-
tiva elocuencia del Embajador que llegará esta tarde aYeracruz, para conti-
nuar en México la obra eminentemente patriótica y discreta del ilushe Áva-
rez del Yayo" w. Y ahl quedaron, también, las palabras del nuevo represen-
tante diplomáfico, el citado Barnés, a su llegada a La Habana 35:

32. L.F, Gómez WangüemerL 'oNotas de Cuba. Enemigos y o^igos" , El Ttempo, San-
ta Cruz de I¿ Palmq 4 de junio de 1936, p. I. Rchado a 27 de abril.

33. Ibld,em-
34. L.F. G6mez Wangüemeru 'oNotas de Cuba. Gordón Ordés", El Tícmpo, Santa

Cruz de t¿ Palmq 30 de junio de 1936, pp. t-2. Fechado a 28 de mayo.
35. L.F. Gómez Wangüemert: "Notas de Cuba El Embajador de Espa^ña", EI Tiern-

po, Santa Cruz de I"a Palma, 16 de julio de 1936. Fechado a 11 de jnnie. Este es
el úütimo arúculo publicado por Wangüemert en EI Ti,empo, aunque el perióüco
subsistió -frente a lo que consignamos en la nota f 20 ftr.88) del tomo I-, hasta
agosto de 1936, si bien bajo una fuerte censura. En ool¿ Cosmológica" de Santa
Cruz de l¿ Palma se conserva¡ ejemplares de los dlas 24,29,30, 3l de julio y 1"
de agosto del indicado año. Agradecemos esta afinada observación a nuestro buen
amigo Manuel Pérez Acosta.
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"El Sr. Barnés, al abordarle los reporteros y preguntarle sobre la situa-
ción españolq dfjoles que Españq la Reprlblica Española que tiene por
kesidente a don Manuel Azañu continúa ava¡rza¡do. Se van venciendo
las dficult¿des, y aqul deben mirarse con recelo las exageraciones de las

agencias cablegráficas, algunas interesadas en desprestigiar la obra de las
Izquierdas y hacer buena la labor antipatriótica de las Derechas, que per-
sisten en obstaculizar, en desacreditaro en pretender hast¿ la ruina nacio-

nal si ella puede devolverles el poder".
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CAPITUTO ilI
MASoNEnÍ¡, y ANTICLERTcALISMo

La mnsonerln es lapaz.

1. LECCIONES MASÓNICAS

Lus FEupr Gómez Wangüemert se inició en la masonerla hacia" lBB4-
1885, poco tiempo después de su primer üaje a la Gran Antilla. "Más de
meüo siglo en la Fraternidad Universal -escribió a principios de 1935-, y
conforme y satisfecho de no tener en ella ningún grado superior filosófico:
'maestro'y nada.más, y lo tenemos a honor. Nunca hemos tratado de obtener
puestos ni hemos pedido recompensas por nuestros servicios a la causao' 1.'

La masoneía, el ideal masónico inspiró, también, muchos de sus actos 2:

ooHoy, como ayer, estamos orgullosos con nuestra Masonefa, a la que
nada hemos pedido. En su nombre, invocándola, sintiéndola, sf dimos
mucho cuando tenlamos que dar. Por cumplir su doctrina, tal como la
entendlnmos, expusimos más de una vez la vida. De la Fratemidad hici-
mos un culto en la guerra civil iniciada en 1895".

No hay rastros fiables, por otra parte, de una pres rnta actiüdad masóni-
ca.de nuestro hombre durante su permaJrencia en La Palma y en Canarias.
Ello es lógico en lo tocante a su estancia en la capital palmera, pues la maso-
nela local, la logia Abora concretariente, sufrió una etapa de decadencia
entre 1900 y 1911, año este último en que volvió a levantar columnas bajo

1. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Palabras de un masón iejo", El
Tiempo, Santa Cruz de La Palma, 20 de febrero de 1935, pp. 1-2.Rchado a 9 de
enero.

2. Ibld.em,p,2.
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los auspicios del Grande Oriente Español 3. Es probable, no obstante? que
Wangüemert participara, entonces, en los trabajos masónicos, hasta su regre-
so a Cuba, en calidad de 'ovisitador".

Sl nos consta, sin embargo, su temprana labor en el seno de la masonerla
cubanao tras su definitivo asentamiento en la Gra¡r Antilla. En el verano de

1935 escribió al Gran Maestre del simbolismo cubano. Dr. Gabriel Garcla
Galán a:

"Allá por los años de 1916 o 19L7, en dfas de turbulencias poHticas, nos
dirigimos al Gran Maestro en demanda de que ofreciese al Poder Público
la intervención fraternal de la Masonerla en los colegios electorales
garantizando la horradez comicial, en evitación de que volüesen los cho-
ques sangrientos y buscando que todos los orgarrismos actuasen. Reitera-
mos hoy la solicitud de ayer, para que todos los bandos se decidan a con-
curir a las urrras, todos, entre ellos los que se niegan por dudar de la
legalidad, por temer la violenciq por entender que la fuerza volverá a
imponer candidatos y determinar triunfos. Sea la Masonela ante cada
urna, fiscalizadora autorizada por un decreto del kimer Magistrado".

Tlrmbién, el 1o de marzo de I92L, Wangüemert felicitó a su anigo y her-
mnno José Cabrera Dlaz por la publicación de un programa transformador de

la masonerla antillana, ela^borado por un Comité de kopaganda y Acción
Masónicas que presidfa el tinerfeño: ooExcelentes, admira^bles son las catorce
bases de dicho Programa. la primera, contrayéndose a la acción que debe
desarrollar la Masonerfa, frente al desbordamiento de las pasiones pollticaso
para reafirmar el Nacionalismo" s. El documento en cuestión criticaba" en
efecto, la rutina y la falta de creatividad y de dinarnismo de la masonerla
cubana, y proponla diversas meüdas potenciadoras de la organización masó-
nica: oola Gran Logia" que es la única asociación colocada fuera y por encima
de esas basta¡das contiendas, debe laborar por la reafirmación del nacionalis-

3. Cfr. mi obra: La mnsonnrla en La Palrna (1875-1936), Contribución a su estu-
d.ío en el Archipiélago Canarioo Cabildo Insular de La Palmq Ia laguna-Santa
Cruz de I¿ Palma, 1980, pp. 73 y ss.

4. L.F. Gómez WangüemerÍ 6'|fsrqs de Cuba. Acción masónica", El Tiernpo, Santa
Cruz de t¿ Palmq 27 de septiembre de 1935, p. 1. Fechado a23 de agosto. Cfr.
igu¡lmsnls nuestro trabajo: ooluis Feüpe G'ómez Wangüemert y la masonerla pal-
mera y cubana de la década de 1930. Notas para un estuüo", II Jornadas de

Estudios Canarios-América. Octubre d.e 1979. Santa Cruz de Tenerife, 1981,
p.42.

5. Ibld.em.
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mo cubano y por el alñnnzauriento de los poderes del Estado" 6. Pese a la acti-
tud de desconfianza que el manifiesto levantó en ciertos sectores de la maso-

nerla cubana ?, parece que tuvo éxito en sus objetivos masónicos 8.

Por otra parte, la tradición histórica de la masonerla cubana impregaó,
ciertamenteo la vida de estos hombres, aI punto queo junto a la creación de la
estructura polftica del Partido Nacionalista Canario en Cuba, surgió, tam-
bién, una suerte de 'oorden secreta" que asumla aspectos formales de la
Orden del Gran Arquitecto del Universo. El primer mlmero de EI Guanchn,

vocero independentista, anunciaba ya una iniciativa de la logia Secundino
Delgado, no S,"acordar que la Declaración de Independencia de las Islas se

inscriba en la primera página de un album, en letras de oroo para que a conti-
nuación puedan estampar sus firrnas los millares de compatriotas que gnsfan

demostrar su adhesión a la Causa'o e. Luego se añadla que ya eran más de dos

6. Cfr. mi ardculo: o'Los residentes españoles en Cuba y Ia masonela después de la

independencia'', Cuademos d,e Inaestigación Histórica, I0, Madrid, 1986' pp.

52-54.
7. En carta del Gran Secretario del Supremo Consejo de Colón a José Lescura, Gran

Secretario del Gran Oriente Español (Hubunq 7 de mayo de 1921), se piden

informes sobre José Cabrera Dlaz: ooEste hermaro proviene de Canarias de donde

es natural, y logró introduci¡se en nuestra masonerlq a.filiándose a una logia ru-
ral... y nos está dando quehacer". El Secretario deAñaza, de Santa Cruz de Tene-

rife, en respuest¿ a la petición de Lescura, indicó que Cabrera Dlaz habla sido

iraüado el 4 de üciembre de 1901 "por ofensas a los hermanos y a la lr,úa",
Añadió, igualmente, que Cabrera Dfaz era 'ohombre muy instruido, muy inteli-
gente, muy listo; se dedicó mucho tiempo y con éxito al periodismo; después eshr-

vo empleado en una casa de comercio, ma¡chando por último a Cuba" (Gentileza

de José A. Fen'er Benimeli. Cfr., también, mi libro: fIl"s¿oria de laftancmasonerla
en las Islas Canariqs (1739-1936),Cabildo Insular de Gran Canaria, Sant¿ Cruz

de Tenerife, 1984).
8. Segun testimonio de Carlos M. Piñeiro y del Cueto, destacado ex-Gran Maestre

de Ia masonela cubana, puede llegarse a tal conclusión: ooY el canario José Cabre-

raDfaz, a quien usted menciona como hesidente del Comité de Acción y Propa-

ganda Masónica, también yo hrve el gusto de conocerlo. Ese Comité seleccionó

como candidato a Gran Maestro a mi padre Carlos M. Piñeiro y Crespoo quien fue

electo para el cargo en el año 1925, y reelecto hast¿ el 1929. Basado en el kogra-
ma que usted eitao mi padre produjo una transformación en la Masonela' modifi-
cando las leyes con un sentido funcional. En su Gabinete, Cabrera Dlaz fue kesi-
dente de la Comisión de Codificación" (Ca-rta al autor, Guayna.bo, Puerto Ricoo27

de febrero de 1987).
9. o'Bella iniciativa", El Guar¿che, no 1, Habana, 15 de marzo deL924, p.9. I¿

revista prometió publicar las listas de adheridos, cuyas firmas deblan ir acompa-
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mil los afiliados "a la falange nacionalistq y pronto el moümiento adquirirá
en otras reprl-blicas latino-americanas una organizaciÍn extensa y temible".
Y, como si se tratara de imitar lnavezmás las prácticas conspirativas y revo-
lucionarias del proceso emancipador culano de antaño, se dice 10:

'oPatalelomente a la creación del Partido Nacionalista canario,'na order
secreta, similar a la Masonerla" pero sin nexo con ella,hacomenza&o a
achrar. En pocos dlas se han elaborado sus estatutos, rituales y liturgias,
y ya ñrncionan en La Haba¡a las logias Guanarteme no I, Vacaguaré no 2,
Secundino Delgado no 3o Idafe ú. 4 y Moreyba no S, esta última formada
por dqmas".

No era, pues, una organizaciínmasónica. No obstante, el redactor masó-
nico del üario La Noche, Rosende, sf aplaudió la especial participación de
cabrera Dlaz y de wangüemert en la empresa nacionalista" y, particularmen-
te, en la publicación independentista: ooEsta Revista aparece en su segunda
época" pues en la primera fue fundada en caracas por los señores secundino
Delgado y José Guerra zerpa. Hoy la dirige el hermano Luis F. Gómez y la
administra el otro herrnano José Cabrera Dlaz, ambos luchadores lr,cansaúles
de la orden y editando esta publicación valioga y sobresaliente, hacen labor
masónica velando por la libertad de su patria" rt.

Por otro lado, wangüemert tambiénhablasido, a comienzos de la déca-
da de 1920, redactor de la sección masónica del diario haba¡ero La Discu-
sí6n. En una de sus entregas justificó la escisión que llevó a los hermanos
orientales a frmdar la Gran Logia oriental de Cuba" en contra del 'ocentralis-
mo" habanero. Más tarde, al recordar el asunto, llegó a afirmar que el federa-
lismo podría ser la solución al problema, no sólo masónico sino también poll-
tico 12. Igualmente, con el material disponihls, se puede rastrear la presencia

ñadas de un donativo (10 centavos) para sufragar los gaatos del alb ,m, pero no se
pubücaron.

f 0. Cfr. ooMovimiento Nacionalista", El Guanche, número citado, p. 14. Subrayado
por ml.

1l. :E gue üce laprensa", El Cuanche,no 5, Habnna, 15 de mayo de 1924, p. 16.
12. L.F. Gómez wangúemert:'oNoras de cuba Federalismo-AufonomT{',Elriimpo,

Sant¿ cruz de Ia Palmq 12 de enero de 1935, p. l. Fechado a 6 de diciembre de
1934. sobre la üvisión de la masonerla cubana puede verse nuesEo trabajo:o'Hipótesis en tomo a un desarrollo paralelo de la masonerra canar,a y cubana
dura¡te el primer tercio del presentl siglo. Acotaciones para ,- 

"rtudio,,, 
ff

Colnquio de Historia Canario-Am,ericana (1980), Cabildo Insular de Gran
Canaria, 1982, t.Il, pp.567-602.

72



de nuestro hombre en diferentes actos masónicos: una tenida frlnebre en
honor del hermano Fernández Pellón enlalogsaHijos de Ia Luz, dela que era
Venera^ble el oriundo palmero Daniel Thbares Sosa 13; o, también, su partici-
pación, con 'ounos versos", en otra ceremonia conmemorativa de la muerte
del patriota y masón cubano Fernando Figueredo Soca¡rás 14, entre otras
actividades.

Ahora bien, donde dest¿ca nuestro biografiado es en el papel de polemis-
ta y de defensor, en la prensq de la causa y de la ética masónicas. Durante
1935 y principios de 1936 pu-blica, enElTiempo, una larga serie de artlculos
que son rn canto a la Orden y a su prota€onismo histórico 15:

o'Ho¡ como ayer, pensamos y decimos que la Masonerla es la más gran-
de de las instituciones, la más humana. Ha influido poderosamente en la
libertad de todos los pueblos, hace ohermanog' a los hombres, ein üstin-
guir de razas ni de credos, practica la caridad sin ruidos, sin pompq en el
silencio de la noche,... A lo largo de los siglos ha actuado (y sigue actuan-
do) oponiéndose al fanatismo y al clericalismo, combatiendo la ignoran-
cia, enseñando en la logia y fuera de ella y siendo elemento de progreso.
Nunca hemos sostenido que todos los maaones son buenos; lo son la
inmenga mayorla y los falsos, los traidores lo ha¡ sido por incapacidad
mental y sent:mental para la elevada finalidad de la Orden. Ninguna
sociedad le aventaja ni iguala en las prácticas de la democracia y es inne-
gable su influencia en el mejoramiento social".

Por ello aplaude las palabras de Gabriel Garcla GaIán, recién elegido
Gran Maestre de la Gran logia de la Isla de Cuba, hijo de padres tinerfeños,
educador prestigiosoo quien afirmó entre otras cosas: 'oNadie más capacitado
que el masón por su tolerancia y comprensión, para reafirrnar la Democracia"
que no es sistema de gobierno, sino de gobernar..." 16. Y con Garcfa Galán

13. L.F. Gómez Wangüemeru ooNotas de Cuba. Del presente y del pasado", El Tiem-
po, Santa Cruz de La Palma" 25 dematzo de 1936, pp. 1-2.Fechado a 3l de ene-
ro.

14. L,F. Gómez Wangüemert: ¿'Nf6rqs de Cuba. Un santo laco", El Tiempoo Sarfra
Cruz de La Palma, 27 de mayo de 1935, p. I. Fechado a 15 de abril.

15. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotag de Cuba. Patabras de u¡ masón viejo", El
Tiempo, citado, p. l.

16. L.F. Gómez Wangüemefi: ooNotas de Cuba. El Jefe de los masones" y ooNotas de
Cuba- hopósitos ma.sónicos", EI Tiempo, Santa Cruz de I¿ Patma, 24 de abril y
23 de mayo de 1935, pp. l-2. Fechados a25 de marzo y t3 de abril, respectiva-
mente.
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asurne, también, la lucha de la masonería cubana en contra del establecimien-
to de relaciones diplomáticas con la Santa Sede I?:

"Ma-eones de l,a Palma, Canarias y España: ya veis como cuida esta Ma-
gonela de eütar la intromisión del catolicismo en una nación laica. I as

circunstancias porque atraviesa este pals, Ia tienen sola para determina-
das demandas, para cierta clase de protestas... De alentar los sufridos
masones que conspiraron y lucharon contra la lglesia amparadora de

todas las tiranlas coloniales y tarnbién de todas las surgidas después,
ellos, que tanto laboraron en las hg*, mostrafan su disgusto y su

resentimiento".

Incluso, cuando fracasa esta lucha, Wangüemert cree en el triunfo moral
de la masonela cubana 18:

ooOpinamos que, perdiendo ha ganado la Masonerfa... Ha ganado porque
se ha puesto prlblicamente, fuancatnente al lado de la Libertad, del laicis'
mo, del credo inspirador de los patriotas que lucharon en dos guemas, del
luminoso pensamiento de Martl, de las aspiraciones de cuantos ha¡ veni-
do exponiendo, como solución de paz moral, la elección de una Asamblea
Constituyente redactora de la Cart¿ Fundamental, de la Nueva Constitu-
ción, progresiva, democrática, propie para la verdadera Cuba que no
puede, ni debe, ni quiere tener su bandera, slmbolo de ingentes sacrifi-
cios, con el triángulo masónico, rojo, luciendo a la caricia del sol, triángu-
lo en cempo de sangre, pregonador de identificación con la Fraternidad
Universalo desplegada, en señal de acatamiento, en el enorme palacio del

Jefe Supremo de Ia lglesia..."

Esta encendida defensa de la Orden y de sus presupuestos anticlericales
le atrajo, con prontitud, la enemiga de los sectores más reaccionarios de la
capital palmera. El periódico ultraconservador Acciín Social pretendió bur-
larse de sus escritos y afirmó que eran sintomáticos de su oodecadencia men-

17. L.F. íJlrmez Wangüemert: ooNotag de Cuba. ila Masonela está en pie!", EI Tiem-
po, Santa Cruz de La Palmq 23 de julio de 1935. Fechado a 21 de junis.

18. L.F. íft,mez Wangüemert: 'oNotas de Cuba. Vencedora y vencida", El Tiempo,
Santa Cruz de t¿ Palmq 7 de noüembre de 1935, pp. l-2. Fechado a 25 de sep-

tiembre. oohesentimos, gñade, que Legación y Nunciatura serán algo pasajero,

transitorio, esporáüco, realizado en pefodo electoral por un partido que aspira a

continuar mandando, que tiene adversarios en cuyo prograrna no está el reconoci-

miento de ese Estado Atómico que Mussolini regalara a Plo XI para su entreteni-
miento".
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tal, de achaques de a¡cianidad". [h.ngüemert no se amilanó y respondió con
frrtneza19:

ool¿ Masonefa no es fomentadora de esas 'revueltas' a gue alude el órga-
no de las Derechas en Santa Cruz de t¿ Palma, la Masonerfa es la paz. El
perióüco clerical y monárquico parece alarmarse porque prácticas de
estos masones puedan sg¡16 tqmhié¡ ahl. Quiere tener la exclusivq el
monopolio de la vla prlblica para actos católicos, y le horroriza pensar
que esos masones, en su oportunidad, puedan mostrarse juntos, en la
calle, desplegada la bandera de la Colmena y en la cintura los blancos
mandiles, |, sobre todo, que las mujeres, familiares de masones, se con-
venzan de que detrás del triángulo no se ocult¿ nada malo, y de que en no
pocos caaos, detrás de la cruz se ha hallado escondido el diablo".

Y, acto seguido, aprovechó para ratificar sus convicciones democráticas
y para buscar, en la historiq el ejemplo señero del masón Gafibaldi, o'ahora

que tanto suena el nombre de Mussolini, el de'los camisas negras', presagio
de luto..." El dictador que, en su momento, caeria y, entonces? ooprisionero,

desterrado, volverá a ser li-bre Italia y la perseguida, la disuelta Masonería
podrá rendir ! n nuevo y fervoroso homenaje a Garibalü, restituyendo en su
monumento de Roma la inscripción masónica bomada por el insoportable
fascismo" 20.

Mientras tanto, afirma en otra entreqa referida a las razones del anticleri-
calismo masónico 2I:

"Ni más cielo, ni más infierno, tierra de todos y paratodos; triu¡fo defini-
tivo de la verdad y unánime negación de la mentira cuyas malas artes ya
son sobradamente conocidas. Cristo ansfa volver a su establo de Belén,
disponiendo que las miles de habitaciones del Vaticano las ocupen las
maües y las üudas de los soldados flue, con la aquiescencia del Papa, y
por üsposicíón de Mussolini, estln mu¡iendo entre las montañas de
Etiopfa".

19. L.F. Gómez Wan$iemert: 'oNotas de Cuba. Masonerla", EITiempo, Santa Cruz
de I"a Palma, 26 de noüemhre de 1935, pp. 1-2.Fechado a 30 de ochrbre. Véase,
iguafmente, su artlculo: 'oNotas de Cula. 'Perdónalos, Señor..."', El Tíempo, L7
de dicie-hre de 1935, pp. 1-2.Fechado a 18 de noviembre.

20. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Lecciones masónicas", El Tíempo,
Sant¿ Cruz de Ia Palma, 8 de enero de 1936, pp. 1-2.Fechado a26 denoviembre
de 1935.

21. L.F. Gómez Wangüemert: ooNot¿s de Cuba. Pues...", El Tiempo, Santa Cruz de La
Palma, 14 de enero de 1936, pp. t-2.Fechado a29 de noviembre de 1935.
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Y se inügna ante el homenaje que la Sociedad o'Caballeros Catóücos de
Cu-ba" realizó frente a la estatua del "a¡rticlerical José Martl Pérez, el cubano
inmortal que tuvo enérgicas palabra"s de condenación para la obra de la lgle-
sid' 22. En consecuencia, festeja la celebración del o'Dla del Masón" un 28 de

enero, ooel del aniversario del nacimiento de José Martl Pérez, el ciudadano
cumbre del pensamiento hispano-americano'1 23.

La masonerfa, en fin, podla sobreüvir a los avatares de los tiempos por-
que estaba por encima de ip.orancias y fanatismos. El primero de sus secre-
tos, decla un pensador nortea¡nericano cuyo texto recoge Wangüemert, ooes

que su éxito y supervivencia se basan en su humildad" 2a. Algo que parecla
haber perüdo la Iglesia de su época.

2. SOBRE EL CLBRO REACCIONARIO

Wangüemert ffirjq a base de anécdotas y de conceptos ideológicos pro-
pios de su época" su particular visión del clero intransigente y reaccionario.
Una de sus experiencias, en este sentido, tiene lugar en Pinar del Rfo (en el
segundo distrito de San Juan y Martlnez) allá por 1884. Se a¡unció lavisita a
la localidad del Obispo de I¿ Habana y todo el pueblo puso en marcha los
preparativos para recibir aI kelado. A nuestro hombreo que residla en la tien-
da mixta de un español de Avilés, 'obueno y honrado", le tocó hacerse cargo
de los cuidados del Obispo y de su comitiva. El domingo, durante la celebra-
ción de la misa, el priblico apenas cabla en la iglesia local. A la hora de la con-
sagración eucarlstica todos se a:rodillaron, salvo una muchachita, "una guaji-
rita" de quince años que era la primeravez qae venla ooal pueblo''. El Dioce-
sano, colérico y descompuesto, le gritó entonces: "iEchenle un lazo a esta ani-

22. L.F, Gómez Wangüemerh ooNotas de Cuba. En la estatua apostólica", EI Ttempo,
Santa Cruz de La Palmq 4 demarzo de 1936, pp. 1-2.Rchado a 14 de enero.

23. L.F. G6mez Wangúemerh ooNotas de Cuba. El Dla del Mas6n",El Tiempo,Santa
Cruz de I¿ Palma"2O de ma¡zo de 193ó, pp. 1-2. Rchado a29 de enero. ooMagnl-

fico conjunto, de unas cuaxenta mil personas luciendo en el pecho el distintivo
verde, con la escuadra y el compás, marchando al son de tres bandas de mueica, al

aire dos banderas: la cubana y la masónica, y en brazos enormes ca¡telones invi-
rqndo alapaz,aJ bién, al arnor en sus más puras expresiones, alnor, bien y paz
que fueron prédicas de esas dulces figuras hnmanas que tuvieron análoga doctri-
na y se llq-an Jesrls y Mard, el crucificado del Gólgota y el fueilado en Dog Rlog".

24. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Un elevado concepta", EI Tíempo,
Santa Cruz de La Palma, 5 de ma¡zo de 1936, pp. l-2. Fechado a 15 de enero.
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mal!". EI bochorno general fue grande, y el pueblo consideró aquella ofensa
como propia. Tirl fue asl que la partida del Obispo fue rodeada por la indife-
rencia de todos. Sólo Wangüemert acudió a despedirlo, en calidad de'oguar-
dián de su alojamiento", pero en sus labios se dibujó 'na leve sonrisa volte-
riana. Y termina nuestro biografiado 25:

"¿Quién era el kelado de ta¡ rudos modales y de urbanidad ta¡ deficien-
te? Ocupada militarmente la ciudad l¿ Seo de Urgel, ocupada por fuer-
zas catlistas, el General en jefe del Ejército borbónico D. Arsenio Marl-
nez Campos, ofreció al comandante de la plaza, rn cur¿, como el cr¡ra
Santa Cruz, nombrarle Obispo de [¿ Habana a cambio de la entrega, ren-
didq de su tropa. Y ge hizo el negocio, siendo a poco mitrado un tal Fer-
nández de Pierola, trabucair en las moútaias de Vasconia".

Tiunbién en La Palmq aI comenzar la centuria, pudo ver Wangüemert la
incompetencia de cierto cura de pueblo? un t¿l don Justo, párroco de l,os Lla-
nos, afrcionado en exceso aI vino y amigo de intrigas. Por declaraciones de
una sirvienta del sacerdote fueron detenidos y conducidos a Sant¿ Cruz de l,a
Palma varios vecinos del pueblo, quienes poco después, demoshada la
calumniq regresaron libres a sus la¡es 26.

Pero, al margen de ohos ejemplos definidores de un comprensible talan-
te anticlerical 27, que a^bordaremos en el siguiente eplgrafe, también es cierto

25. L.F. Gómez Wangiiemert: ooNotas de Cuba. Un Obispo", El Tiempo, Sant¿ Cruz
de t¿ Palma, 24 de abril de L934, pp. I-2. Rchado a27 de marzo.

26. L.F. G6mez Wangüemert @ridane):'oDe actualidad. In de Los Llanos" y *Páryi-

nas ajenae. De l-os Llanos. Entusiasta recibimiento" , la Defensa, T0 y 72, Santa
Cruz de I¿ Palma, 8 y 15 de octubre de 1900, p. 3 y pp. 2-3, respectivnmente.
Entre los detenidos estaba su herma¡o Wenceslao. Wangúemert participó en el
brindis que se llevó a cabo para celebrar el retorno de los ciudadanos. Por otra
parte, segrln tesFmonios orales, el propio Wangüemert se salvó de la detención al
vestirse con el uniforme de Coma¡dante de Volunt¿rios y oponerse verb¡lmente a
los agentes de la autoridad.

27. Como su crltic¿ al deetino dado a unos fondos legados por r¡na d"ma, Dolores
Bétlencourt, el 3I de julio de 1916, para los niños pobres de Camagúey que,
tiempo después, oohan sido llevados alos niños del Vaticano. iY qué niños!" (L.F.
Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. El dinero de r¡na cat6licd', El Tíempo,
Santa Cruz de La Palma, 6 de septiembre de 1934, p. l).
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que Wangüemert reflexionará sobre las actitudes y los comportamientos? aco-
modaticios o agresivos, según los casos, del clero católico. Ora Cuba 28:

"Este catoücismo, estos ministros suyos han poüdo y han sabido adap-
tarce con habilidad, ensal"ando lo que deprimieron. Si antes, cuando este
pals era gobernado por españoles, la Virgen de Covadonga tenla la exclu-
siva milagrosa y patriótica y en su nombre eran bendecidas las tropas lle-
gadas para matar insu¡rectos, ahora, por medio de un cambio de frente,
sin el menor escnlpulo, a.rincona¡on la imagen que tiene su templo entre
las montañas de Asturias y han puesto de moda la Virgen de la Caridad
del Cobre. Asl, sacerdotes naturales de Esparla, g'irqn desde los prilpitos
que la Madre de Dioso con su santua^rio entre los bosques de la región
oriental de Cuba, fue gula y nmparo del Ejército mambl y que a ella, más
que a Martf, Maceo y C'ómez, se debe que la nación descubridora se que-
dase sin la Perla de las Antillas. Asl, con procedimientos acomodati-
cios,..., han logrado adormecer y desfigurar, contener y resistir, evitándo-
le perjuicios a la congregación, acrecentando la propiedad urbana y nisti-
ca y afianzando su influencia".

Otrora Méjico, donde la "imeflexiva conducta del clero mexicano (mez-
cla de español y nativo), irrespetuosa e intolerable",hahla llegado al extremo
de "intenta¡ una nueya guera civil y de haber producido vfctimas'', lo que
habla determinado una adecuada respuesta del Gobierno 2e:

"¿Por qué puestos a pensar en el mal que el catolicismo ha hecho a tr¿vés
de Ios siglos, no hemos de aca¡iciar la esperanza del advenimiento de 'na
religión humana, como la necesitan los pueblos? jPor qué no nnsiar que
surja'el apóstata' que inicie el movimiento regenerador, srisfiqnfsimo I
esperar luego que a.lcance a todas las latitudes, resta.bleciendo rina sara
doctrina gue de haber sido mantenida hubiera impedido los cfmenes, las
crueldades, los horrores que llenan la Historia?".

28. L.F. Gómez WhngüemerL "Notas de Cuba. hoblemas tra¡cendentales", El Tiem-
po, Santa Cruz de l¿ Palma, 2l de septiemhre de 1934, pp. t-2. Fechado a 20 de
agosto.

29, L.F.Gólmez Wangüemert: "Notas de Cuba. Consideraciones cristia^nao", EI Tiem-
po, Santa Cruz de l¿ Palma, 3 de enero de 1935, pp. 1-2. Fechado a 25 de
noüembre de 1934. Véase, también, sobre el caso mejicano ooNotas de Cuba.
Criminal intransigencia", El Tiempo,14 de üciembre de 1935, pp. l-2. Fechado
a l1 de noviemhre. Y, asimismo, 'oNotas de Cuba. Exclusivas para católicos", El
Tiempo,4 de abril de 1936, p. l.
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_ Wangüemert, en fin, no es ateo. Su concepto de la religión se nutre, como
afirma, de las teorlas ideológicas de la juventud: librepenÁadoro repu-bücano,
deista y francmasón 30:

ooA los efectos consiguientes hacemos constar que todavla no hemos llega-
do aI ateismo; nosotros tenemos un dios de nuestra exclusiva devoción,
un dios inspirador del ideario fratemal, que ha contribuido ¿ i¡aes lim-
piando la costra religiosa, permitiéndonos a estaq alturas, que ya no co-
mulguemos con ruedas de molino ni con nada más chico v fecil d, nu-
gaf".

Y, también, como lógica consecuencia de todo lo anterior, marcadamente
anticlerical 3l: "Permftase aI catolicismo -ironiza- que puedan emplearse
con sus adeptos aquellos procedimientos suyos, aquellos sus inventos de tor-
tura, aquellas hogueras inquisitoriales".

3. OOMII-AGROS A GRANEU'

un anticlericalismo, el de wangüemert, que se recrea en la tradición
imeligiosa hispana" en ünea con el republica¡ismo y el librepensamiento del
rlltimo tercio del siglo XIX y primeras décadas del-XX. su pluma adquiereo
pues, en determinados momentos, particularmente dr¡ranie la etapa gue
mejor conocemos -la conespondiente a la II Reprlblica española-, un estilo
satlrico y burlesco en relación con aspectos tan diversos como los milagroso
las creencias religiosas, el comporlamiento social de los clérigos, etcétera"
![ue, en numerosas ocasiones, rozalo irreverente, pero escribe con indudable
maestr"la y elegancia y evita, siempre, la expresión descortés.

No debe olvidarseo en este sentido, su trayectoria profesional en signifi-
cados perióücos palmeros de principios del siglo )o( 3t, pero aguí su crrtica
es más blanda e ingenua 33:

30. L,F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Ateos y reaccionarios,,, El Tiempo,
Santa Cruz de la Palma, 3l de maxzo de 1936, p. 2. Fechado a 9 de febrero.

31. L.F. Gómez Wangüemert: "Notas de Cuba- Cuestión de procedimientne,,, El
Tiempo, Sant¿ Cruz de I.a Palma, 29 demayo de 1936, pp. l-2.Fechado a 20 de
abril.

32. Tbl como estuüamos en el tomo I de esta obra (cap. II y III, especialmen¡.s).
33. Cfr. L.F. ftmez Wangüemert (A. Cer6): ooPor cuenta y nesgo,'oDiario de Aioísos,

876, Santa Cruz de la Palma, 18 de octubre de 190I, p. l. Se refiere, con sus
ripios, al accidente de caza sufrido por un t¿l Vicente caralineta, presbftero deo'un castillo", a quien oose le reventó la escopetq saliendo el tiro por ia recámara y

79



oo¡Ha muerto Catalineta
vlctima de una escopeta!
Permitidme que, afligido,
envle al cura de Mazo
y al compañero del Paso
el pésame más sentido".

Pero su prosa adquiere aristas agudas cuando nama, mucho tiempo des-

pués, los avatares de cierüa estatua ecuestre levant¿da en Santia¿o de Cuba' y
dedicada" sucegivamente, a Fernando VII, luego, convenientemente emascu-
lado el oobrioso corcel de guerra", gracias a la ooprotesta de prlücas beatas

locales", a Santiago Apóstol y, finalmente,unavez sustituido el viejo sombre-
ro hispánico por otro, 'ocuba¡lsimo, de yarey, con el ala del frente vuelta' a lo
insurrecto", al soldado mambf e:

'oYayaa Santiago de Cuba quien se atreva a duda¡ de la veracidad conte-

nida en estos renglones; vaya y hallará muchas peftronas que ratifiquen
lo expuesto acerca de la obscurecida estatua representativa' sucesiva'
mente, de un rey, un santo y un mambf. ¡Trina y unal".

[.as reliquias sagradas o, más bien, los abusos que la tradición piadosa
hace de las mismas, son también objeto de burla. Asl recuerda su visita a la
Címata Sa¡rta de la Catedral ovetense, donde se conservaban, increiblemen-
te, espinas de la Corona Sagrada, fragmentos del Santo Sepulcro, trozos de

los pañales de Jesris niñoo restos del pan de la rlltima cena, "un pedazo del pez

asado y del panal de miel gue comió con sus disclpulos cua¡rdo se les apare-
ció después de su resurrecciín", y otras muchas cosas imposibles 35:

o"Ibdo eso vieron y admiraron nuestros ojos atónitos. Alll estaba toda la
Biblia, toda la revelación, todos los milagros, toda la Corte Celestial. Y
guardarnos el impreso acreütativo de tales maravillas, con su regalo de

dejándolo muerto en el acto". Véanse, igualmente, otros trabajos suyos similares
en los números del periódico citado correspondientes al 28 de septiemhre y 29 de

octubre de 1901. En la prensa palm¿¡¿ de la época destacó el anticlericalismo del

periódico republicano Germinal,
34. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Uno y trino", El Tiempo, Santa Cruz

de La Palma, 29 de mayo de L934, pp. f -2. Rchado a 27 de abril.
35. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. De reliquiasl', EI Tíernpo, Santa Cruz

de t¿ Palma" 7 de enero de 1935, pp. l-2.Fechado a 30 de noviembre de 1934.
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un indulto de Ia tercera parte de las penas merecidas por nuestros peca-
dos y mil y cuatro afros y seis cuarentena.e de indulgencias".

Este hombre, que? por otra parte, guiere ver convertidas las catedrales
en museos de historia de las religiones 36, encuentra otro motivo de escarnio
en la irracionalidad y el fervor de ciertas devociones religiosas. Como, por
ejemplo, la de San Lázaro, que gozaba de un gran predicamento popular en
Cuba 3?:

o'Desde Ia vfspera un ejército de vendedores recorre las calles de la ciu-
dad y sus ba¡rios al grito estentóreo de: '¡Sarr lázaro pide velas!'Es
decir: que el santo, arln no reconocido como tal por el Papado, segrln
hemoe leldo en 'la buena prensa', quiere que lo visiten y que le lleven
velas de cera, a medio, a real, a pesetao precios en proporción a la fe,
externa, y aI capital de cada creyente".

En s'ma, añade Wangüemert? o'persiste la feo divertida, rumbera, y per-
siste la no curación de los enfennos que llena¡ el benéfico esta.blecimiento,
con iglesia propia y patrono conocido y popular". Y concluye: "iSanLázaro
pide velas! Que es r¡na derivacióno una consecuencia" al margen de la cultura
y a través del tiempo y de la raza" del oprobioso iVivan las caenas!'o 38.

Efectivamente, su incredulidad aparece bien ilustrada. Incredulidad an-
te la actitud de determinados curas como el que preparó: para dar más dra-
matismo a la función religiosa de u¡ Viernes Santo, unos efectos especiales,
rudimentarios pero eficaces, en la parroquia de Los lJanos de Aridane, a base
de Fuenos, relámpagos y centellas 3e. Falta de fe ante ciertas noticias de su

36. L.F. G6mez Wangüemert: o'¡{6rss de Cuba- De Catedral a Museo", EI Tiempo,
Sant¿ Cruz de La Palmq 19 de febrero de 1935, pp. l-2. Fechado a 8 de enero.

37. L.F. Gómez Wangüemert: o'Notas de Cuba iSan l.4"aro pide velas!", El Tíempo,
Sa¡ta Cruz de La Palmq 29 de enero de 1935, pp. f-2. Fechado a 18 de diciem-
bre de 1934.

38. Ibld,em. fSanss, también: ooNotas de Cuba. San Tá"¿¡'e, sargento", El Tiempo, g

de üciemhre de 1935, p. L QLpéndice JCp; ooNotas de Cuba. Hay precedentes",
El Tiempo,ll de diciembre de 1935, pp. 1-2 y'oNotas de Cuba. Hospital y San-
to", EI Tiempo, l0 de febrero de 1936, pp. I-2. En este último artlculo narra, asi-
mismo, log avataxes de un cura¡d"ro isleño, Angel Garcla Abrantes, que, segrln
dice, habla deecubierto un remeüo meücinal para curar la lepra, sin que, pese a
ello, fuera reconocido por la ciencia médica.

39. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba I,o qo" ocurrió un Viemes Santo", El
Tiempo, Santa Cruz de La Palma,29 de mayo de 1935, pp. 1-2. B¡ ¡¿sfus hnhla
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época, como la de oola resurrección científica de John", un inglés que, según
publicó la prensa, habfa visitado el paraíso 40, y otros testimonios similares
que fueron denostados por Wangüem ert 4r, en especial la capacidad milagre-
ra de la cubana o'Antoñica lzguierdo, que cura todas las enfermedades con el
favor de Dios y un poco de agua de arroyo" 42.

No faltan, finalmente, las anécdotas anticlericales? como la que relata el
escándalo originado, en Santa Isabel de las Lajas, por las mujeres católicas
del lugar que habfan acudido al teatro a presenciar, segrln se dijo intenciona-
damente, una obra profundamente católica, y se encontraron con "Ruido de
Campanas", pieza anticlerical del republicano Antonio M. Viergol €. Ni la
hipocresla de ciertos actos socio-religiosos de la Iglesia católica de Cuba 4.

Mas, no todos los religiosos eran iguales.

4. CT]RAS RBVOLUCIONARIOS

Y humildes, como el gallego Francisco del Rlo Pérez,plnoco de la Igle-
sia de San Ildefonso, en Guaneo a finales del XIX. "Con clérigos como éste

-dice Wangüemert en un artlculo conmovedor-, siendo todos asl, nosotros
selamos clericales", y añade 6:

ooApenas reunla 'n puñado de áureas monedas, ya estaba pensando en
tirarlas, en ti¡a¡las haciendo buenas obras sin ostentación; sin iuido de
campanas. Pudo ser rico y no quiso serlo; entendla que lo era proügando
la bondad a manos llenas, ejercie¡fle qmpliamente la caridad".

tenido lugar durante la juventud de Wangúemert. Véase, además: ooNotas de Cu-
ba. La misa del gallo (Ctenta)", El Tiempo,29 de febrero de 1936, pp. 1-2.

40. L.F. Gómez Wangüemerh o'Notos de Cuba. L qr.r" vio después de muerlo", El
Tiempo, Santa Cruz de La Palma, 3l de junio de 1935, pp. 1-2.

41. L.F. Gómez Wangúemert: ooNotas de Cu-ba. Cosas de rusos...", El Tiempo, Santa
Cruz de L¿ Palma,4 de octubre de 1935, pp. 1-2, y "Notas de Cuba- Jesús vuelve
alaúen.t',El Tiempoo 2 de mayo de 1936, pp. t-2.

42. L.F, íJf,mez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Milagros a granel", El Tiempo,Sartta
Cruz de La Palma, 13 de mayo de 1936, pp. l-2.

43. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Episodio teatral", El Tiempo, Santa
Cruz de L¿ Palma, 3 de septiembre de 1935, pp. 1-2.

44. L.F. í}lmez Wangúemert: ooNotas de Cuba. Bautizados y confirmados" , EI Tiern-
po, Santa Cruz de Ia Palma, 17 de abril de 1936, pp. l-2.

45. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Un cura", EI Tiempo, Santa Cruz de
I¿ Palma, 20 de abril de 1934, pp.l-2,Apéndice XIL
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O como el grancanario José Viera y Martln, nacido en CarrizaJ, obligado
a emigrar por el conservadurismo y la intransigencia de su tiempo. Fue perio-
dista fogoso, redactor de España, de Las Palmas, de estilo punzante y certero.
Algunos artfculos dicen de la ideologla regeneracionista del periódico:
o'Somos vlctimas de la calamidad de que hablaba el gran trá¿jco inglés: esta-
mos ciegos y nos llevan de la mano los dementest' a6,Y¡ también, oolas madres
de los soldados muertos llaman a los pokticos asesinos de sus hijos, decla el
señor Costa" a7. Fue detenido y procesado por la autoridad militar, debido a
las duras crlticas de sus colaboracionei perioüsticas en relación con la crisis
finisecular. El Tribunal Supremo, sin embargo, resolvió a favor de la jurisdic-
ción ordinaria la competencia entablada 'opor nuestro valiente e iluetrado
compañero", contra la instrucción del juez militar 6.

Poco despuéso el lo de abril de 1900, José Viera em-barcó para México.
El perióüco La Gran Canaria le dio su aüós en un suelto del l0 demarzo ae.

Viera remitió, desde Méxicoo crónicas de viaje, que se pubücaron en Espa-
ña 50. Luego se trasladó a Cuba, donde pasó a residir 51.

El periodista Manuel Tinares Delgado le deücó, en 1906, u¡a de sus
oopáginas sombrfas" -recuerdos de su propia vida en Cuba, donde destacó
por sus ideas democráticas y su cftica a los desmanes de las autoridades
coloniales-, cuando Viera era párroco de Nueva Paz,unabella población no
muy distante de la capital cubana 52.

46. Cfr, ooReyeso', Españ,a, T.a" Palmas de Gran Ca¡ariq 6 de enero deL899,p.2y,
también, 'oUnaidel', España,I de enero de 1899, p. 4.

47. Cfr. "¡Sl! ¡Sl! Asesinos", España,22 de febrero de 1899, p. l.
48. Cfr. 'oNotas Locales. Triunfó la justicia", Diario d.e Aoisoso Santa Cruz de l,a Pal-

ma.28 de julio de 1899, p. l.
49. "Nuestro Adiós. EI P. Viera", La Gran, Canaria, no l, I-as Palma.s, l0 de mano

de 1900. 'oAl sacerdote ilustrado que ha luchado con denuedo y herolsmo por los
intereses de nuesho pueblo...". Y también: 'oSueltbs y noticias", La, Cran Cana-
ria,no 19,2 de abril de 1900.

50. CfT., entre otras, J. Viera Martfn: 'oDesde Méjico. Notas de ¡¡¡ emigrante", Espa-
ña,I ao Palmas de Gran Canaria,8 y 2f de junio de 1900, p.3 y pp.2-3, respecti-
vamente.

51. Recuérdense las referencias de Wangüemert al ooexilio" cubano de Viera y Maftln
y Cabrera Dfaz, indicadas en el tomo anterior (cfr. L.F. Gómez Wangüemert: ooDos

vlctimas. Viera y Marln y Cabrera Dlaa,",El Fiscal,T2,SantaCruz de t¿ Palma,
22 de octubre de 190I, p. 2. Reproducido en elApéndice del tomo I).

52. Cfr. M. T inares: Un libro m.ús.., (cit.),I¿ Habana, 1906, pp. 255-259. o'A mi res-
petable amigo Sr. José Vier¿ y Martfn. Cura párroco de Nueva Paz".
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En Cuba, Viera Martln fue asiduo colaborador en la prensa, ejerció su

ministerio y no remrnció a su crltica social. En 1907, segrln Wangüemert?

apoy6, desde las páginas del Diario d'e la Marine'? rrrra suscripción en favor
de José Nakens. Wangüemert opone esta actitud a la de un cura conservador
que habla llamado criminal al mltico republicano: ooClerizonte guarecido en
la isla vecina, esbirro que llama separatismo al amor patrio, deja que sinta'
mos horror al contemplar lanegra sima de tu alma'o 53.

Con posterioridad, el grancanario ejerció su labor sacerdotal en la parro-
quia del Cerro en La Habana" fue redactor de numerosos periódicos, mantuvo
estrechos vlnculos con la colonia canaria, tal como hemos visto más a.rriba"
ooorgenis6 escuelas y puso su mayor actividad en la educación de las clases

pobreso llevando a cabo un apostolado lleno de 4mor por los humildes" sa.

Con motivo de su muerte, Wangüemert redactó una sentida crónica pata El
Tiempo. Habta fallecido en la tarde del 12 de och¡bre de 1935, en 'oI¿ Cova-
donga", la casa de salud del Centro Asturianoo o'dejó, con el encargo de que

fueran para sus desvalidos, quince centavos que se le hallaron en un bolsillo
del pantalón'o 55:

ooDe ola Covadonga' se le llevó a su casa rectoral, unida a su Iglesia de 'El
Salvadoro, convirtiéndose en capilla ardiente el local de su colegio gratui-
to dsl mismo nombre, en el que Viera era maestro de niñas y de niños
muy pobres; a los que proporcionaba alimentos, zapatos y traje".

La conducción del cadáver al cementerio de Colón fue multitudittaria. Le

acompañó la Ba¡da de Mrlsica del Ayuntaniento habanero, el Cuerpo de

Bomberoso policlas, representaciones de las congregaciones religiosas y de

sociedades cultu¡ales y benéficas, entre ellas la Asociación Canaria' Ateneo
Canario y Canarias Cuttural y miles de personas. La marcha duró tres

horas 56.

53. L.F. G6mez Wangüemert (luan d'el Timc):'oConvaste'o, Cerminal, Santa Cruz de

I¿ Palma, 7 de septiemhre de 1907, p. 2. Reproduce un fragmento de un artlculo
de Viera y Mafifn publicado en el periódico habanero: "...pobre soy' pero hago un
sacrificio y ofrezco la modesta cantidad de cuaFo pesos para la suscripción que se

ha iniciado en honor del brioso y castizo periodista anticlerical D. José Na.kene".

54. ooFallece en Cuba el ilustre Padre Viera", EI Tiempo, Santa Cruz del-a'Palmu29
de ochibre de 1935, pp. I-2.

55. L.F. Gf,rmez Wangüemert: ool¿ muerte del Padre Viera", El Tienryo, Santa Cruz
de I¿ Palma, 19 de noviembre de 1935, p. I. Rchado a 14 de octubre.

56. Ibld.em.
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En una entrega posterioro Wangüemert compara sus virtudes con las del
beneficiado palmero Manuel Dfaz, oo como Dlaz, fue un demócratan demócrata
con sujeción ul srislianismo puro, al primitivo, tal y como lo pensara, predi-
cara e hiciera el auténtico Jesús". Para ambos, la caridad fue una verdadera
obsesión. El talante de Vierq además, gueda reflejado en las palabras que
promrnció con motivo de un homenaje que se le tributó en La Habana f7:

o'Muy agradecido; porque veo que aqr:l están honrándome, a ml que
estoy cubierto con una sot¿^nao cubanos y españoles, monárquicos, repu-
blicanos, socialistaso comunistas, sacerdotes, masones, Iibrepensadores,
obreros y miemhros de instihrciones católicaa. Esto es la fratenddad".

Manuel Dlaz Hernández n, el benefrciado de El Salvador, en Santa Cruz
de l,a Palma, el que habla aherrojado al absolutismo de su tiempo y habfa
aplaudido el triunfo de Riego y el Iiberalismo del Trienio, acusado de infiden-
cia por voces interesod* y perseguido y desterrado por sus enemigos pokti-
cos, es el otro gran ejemplo sobre el que bascula el modelo de cristiano autén-
tico esbozado por Wangüemert.

El dfa de todos los Santos de 1901, Wimgtiemert y Blas Marreroo frente a
la desidia de los 'oencargados" de la pa^r:roquia de El Salvador, pusieron sobre
su tumba flores y velas 5e. A partir de este momento, nuestro hombre se ocu-
pa, en diversos artfculos, de glosar la señera figura del beneficiado Dlaz. En

57. L.F. Gómez Wangüemerh ooNotas de Cuba- Algo más del Padre Viera", EI Ttem-
po, Santa Cruz de La Palma, 25 de noviembre de 1935, pp. l-2. Fechado a25 de

octubre. Véase, también: ooNota¡ de Cuba. Sin sobre", carta dirigida a don Severi-
no Viera Martln ftermano del padre Viera) , El Tiempo,3 de abril de 1936, pp. l-
2. Fechada aL2 de febrero.

58. Sobre este personaje, auténtico mito del überaliemo y de las corientes progresis-
tas en [¿ Pa]ma, puede vense mi trabajo: oolos orlgenes de la masonerla en I¿ Pal-
ma y Manuel Dlaz Herná.nd ez" , Homcnaje a Alfunso Trujíllo, Aula de Cultr¡ra de

Tenerife, Cabildo Insula¡, Santa Cruz de Tenerife, 1982, ¡. II, pp. 225-276, asl
como mi libro, ya citadoz Historia d,e lafrarrcmasonerla en las Islas Canarias...,
Cabildo Insular de Gran Canaria, Santa Cruz de Tenerife, 1984. Además se

encuentra en curso ds ¡sqlizacif¡ la tesis doctoral de Luis González Duque, que
aborda r¡n estudio monográfico de esta figura de la primera mitad del siglo XD(
isleño.

59. Cfr. o'Crónica de laPalmt',Heraldo d,e La Palmn,Saata Cruz de I¿ Palma, 2 de

noüembre de 190I, p. f . Y, tqmbién: L.F. Gómez Wangúemert Q4. Ceró); "Por
cuent¿ y riesgo" o Diario d,e Aoisos, Santa Cruz de La Palmq 6 d¿ ¡eviemhre de

190I, p. l.
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una ocasión le compara con Fermln Salvochea 60: ooSus almas fueron geme-
las, fueron hermanas y ambos, durante su vida, oficiaron ante el mismo alta¡:
el de la religión del bien, única en el mundo, rlnica sin templos, con culto
extenüdo de polo a polo". Y, en otra, resalta la grandeza d,e Dlaz frente a la
miseria reaccionaria y a la intolerancia del superior de los pariles en Santa
Cruz de l,a Palma, quien habla afirmado, en recientes serrnones de Semana
Santq que los liberales, los masones y los librepensadores eran'ocerdos de la
piara de Epicurs" ot.

Mucho más tarde, cuando un grupo de jóvenes falangistas -oonazis, fas-
cistas, derechistas, clericales"-, pintó con su escudo fascista la estatua que el
Ayuntamiento capitalino habla elevadoo en la plaza principal de Santa Cruz
de l¿ Palma, aI cura D7aa62, Wangüemert arremetió contra los detractores,
ponderó la humildad, la grandeza espiritual del beneficiado y la magnitud de
su pensamiento, aplaudió la iniciativa de desagraüo promoüda por Félix
Duarte, üo en el hecho un atentado contra la tradición cultural e histórica
palmera y advirtió os¡

ooEntendemos que el ultraje a la estatua de D. Ma¡uel Dlaz pueden esti-
marlo todas las izquierdas palmeras como un aüso, como un anticipo de
lo que ocurrila de adueñarse esos nazis de Ios destinos de la isla. Ante u¡
espectáculo que significa amenaza¡¡ a la cultura e intransigencias que
repugnan, es imprescindible el homenaje inücado por Duarte. Y nna
necesidad la organtzaciín de un frente lnico, conba el enemigo común.
Mantenga cada partido su programa, pero axremer4n juntos, contra aquel
que los odiao conjuntrmente, a todos por igual".

Wangüemert tiene, finalmente, palabras de alabanza para otros dos
miembros del estamento eclesiástico. De un lado, el ex-sacerdote Manuel
Vidal Planas, que habla abandonado la Iglesia para integrarse en las filas del

60. L.F. Gómez Wangüemert: o'El anarquista y el sacerdote" , Germinal, Santa Cruz
de t¿ Palmq 19 de octubre de1907,p.2.

61. L.F. Gómez Waagüemert: 'oDe sacerdotes. El grande y el pequeño", Germinalo
Sant¿ Cruz de La Palma, 13 de junio de 1908, p. 3.

62. L.F. Gfrmez Wangüemert: ooNotas de Cuba. hotesta", El Tiempo, Sa¡ta Cruz de
l¿ Palma, l8 de agosto de 1934, pp. 1-2. Fechado a 24 de julio. Cfr. para el asun-
to de las oopintadas": 

'o[.a Falange palmera multada", El Tiempo, Santa Cruz de
La Palma, 16 de junio de 1934, p. 1.

63. Ibldem-
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Cfrculo de Izquierda Republicana de l,a Haba¡ra ú. De otroo el Obispo Fray
Gerónimo Valdés, protector de los vegueros isleños, muerto en La Habana de
1729, hombre culto y bondadoso 65: ooConsagrado a hacer bien, fundó la
Casa-Cúna, la morada acogedora de los niños sin padres. La Casa-Cuna de
entonces ha sufTido transformaciones y cambios, siendo en la actualidad un
establecimiento benéfico que es honor de la Reprlblica. Todos los hospicianos
llevan el apellido Valdés, el del altruista obispo". Nuestro hombre aplaude,
pues, como buen masón de su tiempo, la filantroplq la caridad y las virtudes
espirituales. Es tolerante y, frente a la intratrsigencia eclesiásticq axgüye
ejemplos de religiosos jansenista"s, católicos ilusürados que percaron en Dios
conrazín y humildad. Asume la herencia ideológica del republicanismo, sus
formas y sfmholos y se detiene en el borde mismo de la incredulidad. Fue un
librepensador representativo de su época.

64. L.F. C'ómez WangüemerL ooNotas de Cuba. Palabra"s de un ex-sacerdote", El
Tiempo, Santa Cruz de l¿ Palma, 23 de abril de 1936, pp. l-2. Fechado a26 de

febrero. El cura era hermano del dramaturgo Alfonso Vidal y Planas.
65. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba- El hallazgo de un Obispo", El Tiem-

po, Santa Cruz de l,a Palma,22 de junio de 1936, pp. l-2. Fechado a 17 de mayo.

87





c¡,'pÍrut-.o tv
O6SER CUTTOS PARA SER LIBRES?'

Sol afrícano ilurninaba el día...

1. NCIATIVAS CULTT]RALES Y CONIMEMORATIVAS

Luls FBupe Gómez Wangüemert promovió, tanto en I¿ Palma como en
Cuba, multitud de iniciativas conmemorativas y culturales, y sus intervencio-
nes proliferan s¡ sl m 'ndillo socio-cultural de su isla de nacimiento y de su
tierra de adopción a lo largo de su vidq como, en parteo hemos apuntado en
los caplhrlos precedentes.

Aparte de la labor desarrollada durante su primera época cu_bana, de la
que sólo poseemos algunos inücios, le encontramos, en septiembre de 1901,
en la celebración cultural de la Sociedad'El Amparo del Obrero" de La
Dehesa (Santa Cruz de la Palma), recitondo unas ooquintillas" r,y, por estas

l. Cfr. "[¿ fiesta del Amparo de la Dehesa", Heraldo d,e La Palmn, Sant¿ Cruz de
La Palma, l7 de septiembre de 1901, p. l. Estas celebraciones se haclan en honor
del Cristo del Amparo, que se venera en la iglesia de Las Nieves, por la citada
sociedad de obreros católicos. En sus filas, sin embargo, se integraban elementos
progresist+s, como su secret¿.rio Pedro Rodfguez y Rodrlguez, a quien ya conoce-
mos, y de quien dice el propio Wangüemert en esta ocasión: 'oEste hijo del trabajo
gue tantas veces ha demostrado su a-or aI progreso, pronunció 'n discul.so nota-
ble por su ücción y sus tendencias..." (cfr. L.F. Gómez Wangüenert (Aridane):
"El Amparo del Obrero", Diarin ile Aaisos, Santa Cruz de La Palma, 19 de sep-
tiembre de 1901, p. l). Véase, tqmhién: 'oFestividades", El Fwcal, Santa Cruz de
I¿ Palmq 30 de septiemhre de 1901, donde se hace referencia a nuesho biogra-
fiado como oonuestro es':mado emigo y correligionario". Este perióüco era dirigi-
do por Anselmo J. Guerr¿ Cabrera, quien también estqba vinculado a ooEl Ampa-
ro del Obrero", como dejamos dicho (t. I, cap. III pp.72-73).Por otra parte, en la
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mismas fechas, organizando una comisión que visitó, a bordo del "Ciudad de
Cáü2", ala aclnz española Marla Guenero? ![ue habla hecho escala en el
puerto palmero en su viaje artlstico a\,leracruz y [,a Habana. Le obsequiaron
un rarno de flores y su esposo, el también actor Fernando Dlaz de Mendoza,
rcahzí un donativo para los pobres de la capital insular, en un acto celebrado
en la casa comercial de Juan Cabrera Martln, agente de la Compañla Trasa-
tlántica2.

Poco después, Wangüemert participa-ba en la fiesta patriótica en honor
de los tripulantes del ooAlmirante Dloz", de la flota interinsular, donde leyó
diversos mensajes de adhesión de ciudadanos de Tazacorte y l,os Llanos de
Aridane, honrados por el nombre dado al buque 3.

W'angüemert, ([ue nunca niega su colaboración a las veladas y fiestas de
arte celebradas por estas fechas en Santa Cruz de L¿ Palma 4, vuelve a inter-
venir en las delAmparo, donde pone de relieve su idea.rio republicanoo alien-
ta a los "hijos del trabajo para que perseveraran en instruirse" y lee oola

poesla suya ¡Adelante!, consagrada a excitar a la unión aI proletariado pal-
mense" 5. Poco después se le encargó la inauguración de un ciclo de conferen-

p. 73 (nota 72) del tomo I, inücamos qre El Poraenir d,el Obrero era órgano de

El Amparo del Obreroo pero, en realidad, lo era, expresamente, de la sociedad del
mismo nombre que el periódico y en L907-I909, No obstante, los vlnculos de

Anselno J. Guema Cabrera con la sociedad obrera y artesanal de [¿ Dehesa eran
profundos, como queda dicho.

2. Cfu. *Marla Guerrero", La Deferua, Sant¿ Cruz de la Palma,2l de septiembre
de 190I, pp. l-2; ooMarla Guerreroo',Herald.o d,e La Palma,2l de septiembre de
1901, p. 1, y ooUn acto caritativo. En casa del Sr. CabreraMarún",Diarí.o d.e Aaí-
sos,23 de noüembre de 1901, p. 1.

3. Cfr. ooFiesta patriótica- El banquete al capitán del 'Almirante Díaz"', Diario de

Aaísos, Sant¿ Cruz de L¿ Palma, 30 de diciembre de 1901.
4. Cfr. ooEn el Casino Liceo. Velada Literario-musical" , Diari.o ile Aaisoso B de febre-

ro de 1902, pp. I-2, donde recita un poema titulado: o'I¿s dos patrias", que termi-
na.ba: 

ooy en alas de la memoria/ me siento grande en la historia/ por espa.ñol y por
guaache". Véase, también: 'oEn el Casino-Liceo. Velada Literario Musical", E/
Grito del Puebloo Sa¡ta Cruz de I¿ Palma" 3 de abril de 1902, donde Wangüe-

mert dio lechrra a otro poema tit¡¡lado o'El Beneficiado Dlaz". Y, asimismo: oola

Velada del Casino", Herald,o de La Palma,3 de junio de 1902, p. 1, nuevamente
recitando poemas.

5. Cfr. ooNotas socialistas. En 'El Amparo del Obrero"', Diario de Aoísos, Santa
Cruz de La Palma" 23 de septiembre de 1902, p. t. A juzgar por esta crónica. e.Ete

sociedad catílica de "labradores y artesanos", presidida alasazín por Pedro Ro-
drTgtez, ha^bfa radicalizado sus posiciones ideológicas, o, al menos, un sector de
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cias para obreros, organizado por la Sociedad Escolar de Obreros de La Pal-
ma 6.

Pa¡alelamente, tras la muerte del periodista, escritor y poeta Antonio
Rodrlguez lópez (3 de septiembre de 1901), se adhiere al homenaje tributa-
do por la prensa palmera 7, y promueve la perpetuación de la memoria del
fallecido mediante la colocación de una lápida en la casa de su nacimiento 8.

Esta idea tiene el apoyo de algunos colegas, como José de las Casas Paze, a
quien Wangüemert responde agradecido? pero aclara: "Decidido esloy aespe-
rarlo qlu'e por el Maestro quieran hacer los disclpulos !, si me lo permiten, a
llevar mi concurso humilde al homenaje que le tributen" r0. l,a proposición
encontró eco y, en varios pueblos de la isla, se hicieron suscripciones para
costear los gastos del homenaje 1I. La lápida se instaló, durante un acto
solemne, el29 d,e octubre de 1905 i2.

Esta vit4lidad cultural de nuestro biografiado, junto al apoyo de sus ami-
gos y correligionarios, le llevó, el 1o de enero de L902, a la presidencia, por

sus afiliados. Durante la celebración que nos ocupg todos los discursos tuvieron
un subido tono populista, Rodlguez acusó al caciquismo de ser la causa del
ooatra.so obrero" y de los males que experimentaba el Estado español, y criticó la
falta de civismo y la desunión de la clase obrera insular., que o'permanecla indife-
rente a la voz de la prensa que le aconseja uniige".

6. ooConferencias",La Voz del Obreroo Santa Cruz de l¿ Palma,24 de enero de
1903, p. l.

7. L.F. Gómez Wangüemert: ooltama silvestre", El Fiscal, Santa Cruz de l¿ Palma,
2l de septiembre de 1901, p. 2. Interviene, igunlms¡¡s, en las honras fúnebres
celebradas en los Llanos deA¡idane en memoria'del extinto ("De los Llanos.
Honras fúnebres",El Fiscal,30 de septiembre de l90I).

8. L,F. G6mez Wangüemere oohoposición. A nuestros perio.listas", El Fiscal,26 d,e

septiembre de 1901, p. 1.

9. J. de las Casas Paz: ooCa¡Ia sin sobre", Io Defensa, Santa Cruz de Ia Palmq 2 de
octu.bre de 1901, p. l.

f0. L.F. Gómez Wangüemerh ooContestación", Diario d,e Aoisos, Sa¡ta Cruz de l¿
Palma, 7 de octu-bre de 1901, p. l.

11. 'oAntonio Rodrlguez lópez. l.ápida conmemoraüv{'o Diario de Aoisos, Santz
Cruz de t¿ Palma" 5 de noviemhre de 1901, p. I.

12. Cfr. n"mero monográfico de Germinal sobre la figura de Antonio Rodlguez
lópez (Santa Cruz de La Palma, lo de noviembre de 1905). Wangüemert intervi-
no activsmente: Ieyó un discu¡so de Pedro J. de las Ca.sas Pest¿na, recitó poemas
y habló en nombre de la sociedad ooAmparo del Obrero" y del perióüco cubano
La Discusión En este nrlmero se pubücó su poema: oola eterna lápida", y se
reprodujo un fra€mento del libro inédito de Rodrlguez López,Thnauat, dedicado
a nuestro biogra.fiado.
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primera yez, de la sociedad cientffico-literaria palmera*Amor Sapientiae" 13,

que se convierte, bajo su mandato, en motor de diversas celebraciones cultu-
rales Ia. Y desde la queo como socio y ex-presidente, propuso, en enero de
1904, que se solicitara del Ayuntamiento capitalino la edición delas Noücias
para la hístoria d,e La Palma, recopiladas por don Juan B. lorenzo Rodrí-
guez, por ser del máximo interés histórico-cultural Is.

En fechas posteriores se mantiene ligado a la sociedad cultural, participa
en sus eventos artlsticos t6 yo a comienzos de 1906, obtiene? nuevamente, la
presidencia de la entidad r7, que continúa organizando actividades cultura-
les 18, sin olvidar la exposición agrlcola y artesanal que se pone en marcha a
ralz d,e la visita a la isla de Alfonso XII[, como apuntamos en su momento re.

A partir de estos instantes, parece que o'Amor Sapientiae" entr¿ en u¡a fase
de decadenciq aunque Wangüemert resulta elegido presidente, una vez más,
a principios de 1909 20, generando la antipatla de los elementos más intransi-
gentes de la capital palmera, sus enemigos pollticos, quieneso no obstante, no
pueden impedir sus enérgicas iniciativas culturales y sociales.

En efecto, el 10 de enero, Wangüemert consiguió que la Junta General de
la entidad aprobaseo por unanimidad, urra destacada baterla de propuestas y
sugerencias 21:

- Enviar urr mensaje de condolencia al cónsul de Italia en Santa Cruz
de Tenerife, oocon motivo de lqs hofforosas catástrofes de Sicilia y Calabria".

13. 'oCrónica de I¿ Palma", Heraldn d,e La Palmn,, Santa Crua de l¿ Palma, 2 de
enero de 1902. Véase, tqmhi@¡¡ 'oCa^nagtillo", El Acicate, Santa Cruz de L¿ Pal-
mu2l de enero de 1902.

14. Cfr. ooEl acto de ayer. En la Sociedad 'Amor Sapientiae"', Diari,o de Aoisos, S de
febrero de 1902, p. 7; o'I-a Velada de oAmor Sapientiae"' y ool¿ velada del Casi-
no",Herald,o ile La Palmn,ll de marzo y 6 de mayo de 1902, p. t.

15. q,fr. J. Regdo Pérez: ooBl cronista de t¿ Palma Juan Bautista Larenzo Rodrlguez
(Epo"q vida y obra)", la l-oguna-SantaCntz de [a Palma, 1975, pp. )CIOffIII-
xL.

16. "En honor del Quijote", Gerrninal, Sant¿ Cruz de I¿ Palma, 15 de mayo de
1905, p. l. Su poesfa oo¡Cervantes!" obtiene mención honorlfica en este certámen
COnrnemoratiVo.

17. 'oAmor Sapientiaeo', Gerrninal,S de enero de 1906, p. 3.
18. En junio la sociedad lleva a cabo una velada en el ooAteneo Popular" (Germinal,

25 de junio de f906).
19. Véase tomo I (p. 54).
20. ooAmor Sapientiaeo', Germinal,2 de enero de 1909, p. 3.
2I. ooHrrmana y culta", Cerminal,16 de enero de 1909, p. 3.
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- Inüta¡ al Ayuntamiento capitqlino, a las Sociedades y al público en
generalo para que, oocumpliendo altos deberes de humanidad con los que son
nuestros herma¡os enraz{', se iniciase una suscripción en favor de las vlc-
¡¡¡n¿s ds [tqli¿.

- Celebrar una velada literario-musical infantil, con participación de

dos niños por cada uno de los colegios de la capital palmera.

- Di"iS" una solicitud al Ayuntamiento de Santa Cruz de La Palma,
para que se dieran los nombres de Pérez de Brito, Garcla Pérez, Miguel Pe-

relrra y Juan B. Lorenzo, respectivamente, a las calles de Joroz, Luzo Cin'
cuenta. y siete y Zarzaso en atención a los relevantes méritos de los citados
individuos 22.

- Iniciar una suscripción con el objeto de publicar los trabajos en prosa
y verso que Antonio Rodrlguez lópez deücó ooal inmortal guanche Tanausrl,
trabajos que se conÍrervan inéditos y constituyen la obra póstuma de tan ilus-
tre palrnero".

- Qn" la Sociedad hiciera suya la iniciativa particular de W'angüemert
de adquirir una lápida conmemorativa y colocarla en la casa natal de Fausti-
no Méndez Cabezolu recibiendo al efecto el dinero recogido de una suscrip-
ción popular, que serla entregado a la Sociedad ooMéndez Cabezol{' con el

indicado fin.

- Solicitar del Alcalde capitalino la convocatoria de una reunión de

sociedades, prensa, comerciantes, industriales y a¿ricultores para ootratar de

la conveniencia de celebrar en abril de l9I0 una Exposición Industrial, Agrl-
cola y Artísüca y un Rstival Insular".

- Dar publicidad a los anteriores acuerdos en la prensa local, o'en aten-
ción a tr¿tarse de asuntos y de actos reveladores de cultu¡a".

Parte, al menos, de estos acuerdos tuvieron el deseado eco en la vida so-

cial palmera. El alcalde convocó a una reunión en la que participaron üver-
sas sociedades y de la que salió la organización de varios eventos lúdico-
benéficos de cara a obtener fondos para los damnificados de ltalia 23.

22. Se trataba de honrar el recuerdo del 'ofamoso abogado D. Anselmo Pérez de Brito,
defensor de D. Dionisio O'Daly y de las libertades patrias; de D. José Ga¡cla Pé-

rez, el primero que en [a Palma intodujo caractéres de imprenta y dio a conocer
sus incalculables ventajas; de D. Miguel Perey'a Pérez, Alcalde de grata memoria
por su integridad y fecundas iniciativas; y de D. Juan B. T'orenzo Rodrlguezo Cro-
nista de esta isla y autor de varias obras, entre ellas la importantlsima que perma-
nece manuscrita a pesar de los empeños de esta Sociedad encaminados a lograr
q¡6 gs i-primiese".

23, ooPor ltalia. En el Ayuntamiento",Germ)nal,3O de enero de1909,p.2.
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Por otra parte, W'angüemert se suma a la creación de otras entidades
socio-culturales, como la Sociedad Aridane, de los Llanos, constituida ofi-
cialmente el 24 de junio de 1906 y eue, pocos dlas después, celebraba su pri-
mera velada üterario-musical, en la que no faltó la intervención de nuestro
hombre, que ostenta.ba el número 49 entre sus socios fundadores 24.

Al mismo üempo se llevó a cabo en Los Llanos, el 2 de julio de 1906, el
prlblico homenaje al escritor y economista Benigno Carballo Wangüemert,
con la colocación de una lápida en la casa de su natalicio. Wangüemert jug6
un San papel en la orgeniz¿sión de este evento conmemorativo 25. También
Alonso Pérez Dlaz dejó olr su brillante oratoria 260 / otras personalidades se
adhirieron aIacto27.

En octtibre, Wangüemert participa en una velada necrológica organizada
por ool,a Investigadorao'o en honor de su difrr¡to presidente Si¡o González de
las Casas, que habla sido alevosamente asesinado 28.

Por otro lado, el 13 de mayo de 1907, se roh¡ló con el nombre de Mén-
dez Ca.bezola la antigua calle del Castillo de Santa Cruz de La Palma, en cum-
plimiento de un acuerdo del Ayuntamiento capitalino del 31 de marzo de
1902. Wangüemert, como se recordaráo trató de vindicar la figura de este
ilustre educador y polltico palmero 2e.

24. Cfr. 'oRelación de Socios que constituyen la Sociedad.25 de mayo de 1906"
(Archivo de la Sociedad Aridaneo genüIeza de M." V. Hernández), asl como t u -
bién el folleto conmemorativo editado en 1981: Socied.ad. Aridane. 1906-1981
(Existe un ejemplar en la Biblioteca de la Universidad de La Laguna: C" 103, F'"
32). Wangüemert intersino en otraa fiestas de arte, como la que coinciüó con las
fiestas patronales de 1908 (cfr. ooDe fiest€s", Germinal, tl de julio de 1908, p. 3).

25. Cfu. mi prólogo-introducción (pp. lt-15) a la obra de B. Carballo Wangüemert:
lns Afortunad,os,.., cit. Nuestro biografiado remitió la carta y el discurso que
Moret envió para el acto a don Antonino Pestana Rodfguez, erudito interesado
por la historia insular, y éste, a svve4 remitió los docr¡mentos, en ca.rt¿ del 14 de
agosto de 1934, a Cayerano Gdlmez Felipe, sobrino de Luis Felipe Gómez Wiu-
gúemert, que habla organiz¿de 't Museo en [¡s Llanos, como luego se dirá.

26. Cfr.la reproducción de un artlculo d,e EI hwular (de la capital palmera) en Ger-
mhwl, 15 de julio de 1906, aplaudiendo la intervención de Alonso Pérez Dlaz.

27, Aparte del texto de Moret y de otro de León y Castillo, se contaron, segrln Juan
Blardony lópez, otros de Miguel Carballo de las Casas, Benito Pérez Armas e
Isa¿c Viera (Véase su crónica: "Acto plausible", Las Canarias, Madrid, 20 de
julio de 1906, p. 3).

28. Cfr. "Velada necrológica", Germinal,25 de octubre de 1906.
29. Cfr. "Méndez Cabezolao',Germinal,30 de mayo de 1907.
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Bn esta llnea reivindicadora de la memoria histórica y cultural insular,
nuestro hombre trata de impulsar, desde la preru¡ae la puesta en fr:lciona-
miento de la Biblioteca Priblica de la capital palmera 30. Pero, sin olvidar
otras iniciativas polltico-culh:rales, como la solicitud, al cónsul honorario de
Cuba en La Palma, de que el crucero cubano ooHatuey", en misión oficial por
costas peninsulares, paaase, a su regreso a Cuba, por Santa Cruz de La PaI-
ma" dados los vfnculos históricos con la Perla del Caribe 31.

Posteriormenteo Wangüemert continúa su participación en üstintas acti-
vidades culturales de la capital palmera 32, lo aI mismo tiempo, promueve la
realización de actos conmemorativos. A finales de I9L2, se lleva a cabo el
homenaje a Alejandro Bienes Pérez, hesidente de la Asociación Canaria de
Cuba, en Fuencaliente? como ya se dijo. Y, a comienzos de 1914, propone que
se levante rn monumento a Cuba en La Palma 33. Esta idea contó con las
simpatías de algunos colegas 3a y, luego, trascendió hasta el punto de que
Wangüemert fue felicitado por Rafael Marla de l,abra y por la colonia ca¡raria

30. L.F. Gómez Wangüemert: ooActualidad. I¿ Biblioteca Públicd', Germinal,28 de
dicie-hre de 1907, p.2.

31. Cfr. ooSolicitudes"o Gerninal,3O de mayo de 1908, p. 3.
32. Se lss¡ uneg poema.s suyos en la velada necrológica en honor de Salms¡f¡ (ool¿

Velada", Cerrninal,26 de octubre de 1908, p. I). Participa, también, en la fiesta
Iiterario-musical celebrada en honor de Emiliano Duke Villegas, junto a otros
representartes de la cultura insular (o'En honor de un poeta", EI Pueblo, Santa
Cruz de La Palma" 29 de octubre de 1910, p. 2).Y, ya a comienzos de 1914, toma
parte en Ia velada organizada por la sociedad ooSangre Nueva" (Diario ile La Pal-
mn,Santa Cruz de La Palma, 9 de febrero de f914).

33. L.F. Gómez Wangüemert: o'Ideas 
a volar... Un monumento"oDiario de Ia Palma,

6 de febrero de 1914, p. I.
34. A.C. Ca¡ballo: ooRecogiendo ideas... Un monumenfa",Díario ile La Palmn, L4 de

febrero de L914, p. 1, I F. Tuborg: ooSobre la erección de un monumento a Cuba.
Idea que germina", Díario de La Pahna, 18 de febrero de 1914, p. l. Paralela-
mente,'Wangüemert fue inütado al acto de colocación de las placas que daban el
nombre de Cuba a la antigua calle de las Palmas, en Santa Cruz de La Patma, de
acuerdo con otra iniciativa suya (o'La calle de Cuba", Diario d.e La Palm.a,6 de
marzo de 1914, p. l). No obstante, parece que esta iniciativa fue bastqnte ante-
rior, pues la sección de "Efemérides palmeras" del citado diario señala que, el 20
de mayo de 1906, fue oocolocado en la calle de Cuba el ró¡rlo indicador de su
nombre, que el Excmo. Ayuntarniento dio a dicha via pública por iniciativa de D.
Lüs F. Gómez Wangüemert" (Diario ile La Palmn,2O de mayo de 1913). Asimis-
mo, nuestro hombre subraya este extremo en un escrito del 2 de enero de 1911,
reproducido en el Apéndice del tomo I (p. 198): ooa mi solicitud lleva el nombre de
Cuba una calle de est¿ ciudad capital".
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y la prensa de la Gran Antiila, donde el proyecto tuvo gran resonancia 35. En
l¿ Palma se formó un comité ejecutivo para la reellzsrci6n del monumento 360

pero la partida de Wangüemert para Cu-ba debió enfriar el proyecto.
Ya en Cu-ba, nuestro biografiado promueve el cambio de nombre de la

calle de Paula, donde se encuentra la casa natal de José Martl, por el de la
canaria LeonorPérez Cabrera, madre del héroe nacional cubano. La idea con-
tó con el apoyo de la prenea y del Ayuntamiento capitalino y se llevó a efecto
el 17 de diciembre deL922, en un acto solemne ul qo" concurió W?rngüe-

mert 37. f mismo tiempo, contó con la colaboración de su paisano Tomás
G'illén, para llevar a cabo la colocación de una lápida de mármol, en la men-
cionada casa de Martf 380 alusiva a la herrnandad canario-cubana 3e.

Otro isleño reivindicado por Wangüemert en Cuba, en prueba de oocon-

fraternidad" entre ambos archipiélagoso fue Nicolás Estévanez. El 7 de
noviembre de 1925 presentó, en el Ayu¡tamiento de La Habanq una hermo-
sa carta solicitando flue, en memoria de la acción re"lizada por el capitán
canario, que rompió su espada en la Acera del lpuwe al olr las descargas de
los fusila^mientos de los estudiantes cubaros en 1871, se diese el nombre de
Estéva¡ez a una calle de la capital cubana o. Y, más tarde, promovió una

35. Cñ. ooEI monumento a Cuba. [¿ felicit¿ción del Señor labra" y 'olo de los rótu-
los", Diario d,e La Palmn, 17 de mwzo de L914, p. l, y, también: oolmpresiones

de Ultramar. Un mon 'mento aCuh{',Diario de La Palmn,23 de abril de 1914,
p. l. Véase, igu"lms¡t€' 'oCarra ahiertd', Diario de Ia Palma,2 de junio de 1914.

36. "Comité ejecutivo del Monnmento a Cuba", Diario de I'a Palmn,2 de j"ni6 ds
1914, p, 1. Estaba integrado por Manuel lorenzo Mendoza (Delegado del Gobier-
no) como presidente; Jua¡ A. Pérez Jaubert (Alcalde de Santa Cruz de La Palma),
vicepresidente; José Mala Rodrfguez Rrnández (Alcalde de Breña Alta); Nicolás
Dehesa, tesorero; Luis F. frmez Wangüemert, secreta.rio y Manuel C. P&ez y Pé-
rez, üce-secretario, además de una larga lista de vocales.

37. o'Un homenaje a la mad¡e de Mard', Cuba y Canarias, Zaza del Medio, 10 de

enero de 1923,pp.7-8.
38. Cfr. "Pueblos herma.nos", Cuba y Canarias, Zaza del Medio, 24 de marzo de

1923, pp. 1-2.
39. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba... El Dla de Marú", El Tiempo, Santa

Cruz de L,aPaImu2A de febrero de 1933, p. f . El texto de la lápidq que serla ins-
talada, rezaba asl: ooA Leonor Pérez, madre del Apóstol M*tl y vfrculo de ,-or
entre dos pueblos, rinden el homenaje del recuerdo sus compatriol¿g.- Tac muje-
res canarias de Cuba". l¿ colocación de la lápida se efectuó el 8 de abril de 1928.

40. L.F. G6mez Wangüemerl 'oRecordando" , Patria Isleñ,a, no 1, La Habana, marzo
de 1926, p. 9. Ia solicitud lleva la fecha de 7 de noviembre de 1925. Sobre el fusi-
Iamiento de los estuüantes el 27 de noviembre de 1871" véase: Luis F. Leroy y
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suscripción? a peseta por person% destinada a la adquisición de una lápida
conmemorativa del capitán canario, que, en el verano de 1935, arln no se
ha-bla hecho realidad. FéIix Duarte le recordó el compromiso y Wangüemert
le responüó que la tardanza no sólo era debida a la crisis polltica y económi-
can sino también a la desaparición de Patria Isleña, "contra la que enfilaron
los dardos envenenados de su ruindad y de su incultr:ra los sapos resistidos a
la luz de un periódico, culpables de la situación depresiva en que está la Colo-
nia"; pero añade, ooaseguro 

a usted que vivo, o muerto, se cumplirá el anhelo
de la revista Patria Isleña" at.

Relacionada con el citado fusilamiento está también la figura del doctor
Domingo Femández Cubas, quien, lo mismo que Capdevila, intentó salva¡ la
üda de los estudiantes a2,La.Asociación Canaria eligió, por lo menos en junio
de 1930, cuando W'angüemert formaba parte de su junta directiva, su tumba
en el Cementerio de Colón y el aniversario de su fallecimiento para celebrar
rrn acto de homenaje a los difrrntos isleños, lFre se ligó a la contribución cana-
ria a la independencia de Cuba €. De este equipo de gobierno ¡ en particu-
lar, de nuestro biografiado, surgió también la idea de honrar la memoria de
José Martl, meüa¡te la colocación de una vela encendida de forma perenne
a¡te su estatua del Parque Central.

Luis Felipe Gómez Wangüemert tomó parte, tarnbién, en el homenaje
gue el Clrculo Republicano Español reahzó,el 10 de mayo de 1933, en honor

Gálvez: A cien añ.os d.el 71. Elfitsilamiento de lns estud,iantes, Ed. Ciencias
Sociales, I¿ Habana" 1971, con referencias a Estévanez.

41. L.F. Gómez Wangüemert: "Notas de Cuba I-a lápida de Estévanez", El Tiempo,
Santa Cruz de la Palma, 13 de septiemhre de 1935, pp. 1-2. Fechado a 1l de
agosto. d¡¿ds tamhifn (p. 2): ooYa Sicre, fa.moso escultor cubano, autor del monu-
mento al Soldado Invasor, inaugurado en Mantua el rlltimo domingo, ha diseñado
la lápida, latayalsicf de bronce... Va a reorgenioarse el Comité Gestor que pre-
sids sl ¿mins¡te hietoriador y médico doctor Benipo Souzq que fue lntimo de
Estévanez. kecisa asl porque muertes y ausencias lo tienen reducido. Además, se
espera para 'na relnión, que salgan de la Cá¡cel y que retomen a la patria algu-
nos de los miembros del Comité". El artlculo estaba dirigido a Félix Duarte.

42. Al respecto Fermfn Valdés Domlnguez dijo: oosobre sus hombros estará siempre
honr¿da la toga del maestro", segrln refiere Wangüemert.

43. Cfr. 'oEl üa de duelo de la Asociación Canaria de la Habana. Honrando Ia memo-
ria del Dr. Fernández Cu-bas", Tiena Canaria, [a Habana, julio de 1930, cit., pp.
l4rLS y \7.
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de don Benito Pérez Galdós. Destacó los perfiles republicanos y anticlericales
del autor de los Eplsodios Nací.onales y, entre otras cosas 4,

"habló de su üsita a Saatander, a'San Quintln'r páro tener el honor de
una conversación con D. Benito, que le üjo de escribir Cuba como Epi-
sodio final, de su criterio acerca de la independencia cubana y de los
errores de los gobernantes monárquicos en las Antillas, fustigados con
dttez{'.

Bn otro orden de cosas, Wangúemert se muestra atento al devenir cultu-
ral y educativo de las propias Islas Canarias. A comienzos de 1923 forma
parte de una comisión q¡re, por sugerencia d,e Cuba y Canarías, recogla dine-
ro en La Ha.bana para la "adquisición de una lápida que se dedicará al Sr.
Hermenegildo Rodfguez Méndez, orador y periodista, muerto en Cana-
rias" 45. En 1934 protest¿ vivamente por un nunor acerca de la posible su-
presión de la Universidad,'oincompleta", de La Laguna. Se pregunta sobre el
empeño gubernamental en convertir en o'atrasados" a los canarios y aboga en
favor de una potenciación del Centro Docente, capaz de atraer a la juventud
hispanoamericana, sin olvidar una referencia directa al presidente del gobier-
no 6.

44. L.F. Gómez Wangüemert: o'Notas de Cuba. Homenaje aPérez Galdós"o El Tiem-
po, Santa Cruz de La Palma" 8 de junio de 1933, pp. 1-2. Fechado a 13 de mayo,
Apénd.ice D{.Ya en 1927 Wangpemert habfa dedicado la portada de Patria IsIe'
ñ¿ al eximio escritor canario, y el artlculo de fondo a protestar por las palabras

del Embajador de España en Argentina que habfa menospreciado la obra de Gal-

dós (cfr. rokotesta", Patria Isleña,l8, La Hab"na, septiembre de 1927 , p. 2).
Por otra parte, a principios de 1935, recordó el sniversario de su muerte, e inü-

có que, du¡ante afos, oocuidamos de llevar rosaa y frases de respetuosa admira-
ción junto a su busto, en la avenida central de la Quinta Canaria" (véase: "Notas
de Cuba. En el XV qniversario'o,El Tiempo, 13 de febrero de 1935, p. I. Fechado

a 3 de enero).
45. o'Noticias de l¿ Habana", Cuba y Canarias, Zaza del Meüo, 24 de febrero de

1923, p. 16.
46. L.F. Gómez Wangüemert: o'Notas de Cuba I¿ Universidad. ornenaza.d{', El

Tiempo, 2 I de abril de L934, p. 1. Rchado a 2L d,e marzo.'o¿Es que ya se olvidó
el Sr. Lerroux, hesidente del Consejo de Ministros, que la Universidad La¿unera
fue la que le expidió el fftulo de abogedoo que le negaban otras del territorio penin-
sular, y que su exemen y el otorga^rriento del tltulo produjo una manifestación
popular de afecto al llder republicano perseguido?". Sobre este puntoo véasel
oolerroux en Canarias'', Cuba y Canarias, Zaza del Medioo l0 de enero de 1923,
p. 12, donde se inüca: 'oComo una deferencia a Canaria.s, como una atención al
Archipiélago por cuya suerte se interesa, Lenoux que no tenla tfh¡log universita-
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Al mismo tiempo, le siguen preocupando, üvamente, los asuntos cultu-
rales y conmemorativos de su isla de nacimiento. Sugiere a su amigo y colega
FéIix Duarte la celebración, en T.a Palma, del Dla de las Madres a?; aplaude la
creación de un Museo en l,os Llanos de Aridane, obra de su sobrino Cayetano
C,ómez Felipe €, y, entre otras iniciativas culhüaleso solicita que se incluya en
el programa de fiestas de la Bajada de la Virgen de 1935, un homenaje a los
poetas palmeros fallecidos de los siglos XIX y XX, sugerencia {ue no fue teni-
da en cuenta por los orgarrizadores de las fiestas lustrales ae.

Pero, junto a esta serie de iniciativas culturales, Wbngüemert también
desarrolló cierta actividad creativa que merece ser tenida en cuenta.

2. ENSAYOS Y POEMAS

Nos dejó, en primer lugar, varias muestras de lo que podrlamos definir
como crlticas literarias. En 1901 aplaudió la publicación de El Cacique,
oonovela regional" de Luis Rodrlguez Figueroa, libro aI que augrró un seguro
éxito: ooBasta¡á" afwmu que lo compre el ejército de caciques provinciales,
insulares y locales con mando enplazay aquellos otros que aguardano en sus
cuarteles de invierno, un cambio de polltica para comenzar lfls firanisfo¡¿s" 50.

Pero más interés tienen, sin duda, otras aportaciones aI género, como un
artlculo sobre la poetisa uruguaya Marla Eugenia Vaz Ferreira, en cuya ooper-

rios, se graduó de Doctor en Derecho en la Ciudad de los Adelantados, se hizo
Abogado, vistió la toga que ahora lo capacita aún más para intervenir en los pro-
blemas jurfücos de España".

47, L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba- El Dfa de las Maües", E/ Tiempo,16
dejunio de 1934, p. 1. Fechado a 13 de mayo.

48. L.F. Gllmez Wangüemert: ooNotas de Cuba. El Museo de A¡idane" y ooNotas de
Cuba. Cosas para el Museo", El Tiempo,27 y 3l de julio de 1934, respectiva-
mente.

49. L,F, Gómez Wb.ngüemert 'oNotas de Cuba. Acto de conricciín" , El Tiernpo, 5 d,e

septiembre de 1935, pp. 1-2, y, también: ooNotas de Cula- De agul y de eJIt', EI
Tiempo,3l de ücier¡¡bre de 1935, donde recoge la advertencia de Félix Dua¡te
sobre la proximidad del primer centenario del nacimiento de Antonio Rodlguez
López y ¡sl¿ta rrna anécdot¿ infantil, su represent¿ción teatral del "Espfrifu Con-
seryador" -personaje de la obra de Rodlguez l-ópez,LaAurora de la Libertad.-,
en una c¿sa señorial de Argual: '"fb.n desagradable impresión dejó en nosotros,
que a lo largo de la existencia hemoe sido y somos esplritu de rebeldla".

50. L.F. Gómez Wangüemert (¿4. Ceró): ooPor cuenta y riesgo", Diario d,e Aoisos,l!
de och¡bre de 1901, p. I.
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sonalidad artlstica" descollaba¡r oola intensidad del sentimiento, lo hondo de
la emoción y lo exquisitamente delicado de la forma" 51. O, tambiéno su traba-
jo sobre la novelista Carmela de Eulate, hija del gobernador civil de Canarias,
cuya obra Marqués y tnarquesa iba a ser editada, próximamente, en Puerto
Rico 52. E, igualmente, sus ensayos acerca de tres poetas cubanos: Mercedes
Matamoros 53, Juan Clemente Zenea il y Agustfn Acosta, quien llegarla a ser
poeta nacional de Cubq descendiente de isleños 55.

No faltaa, por otro lado, trabajos que se aproximan al estudio histórico,
como su artlculo oolos comuneros de Los Llanos", referido al sector ]iberal de
la comarca durante la calda del Trienio 56, |, &porte de otros ensayos más lite-
rarios que, estrict¿mente, periodlsticos s7, hay que destacar sus numerosas
composiciones poéticas, algunas de las cuales üenen u¡ notable interés, como
el siguiente soneto? que escribió en sus tiempos de redactor de Genninal y
que expresa sus convicciones ideológicas positivistas y Iibrepensadoras 58:

El Zeppelln

En el púIpito un cura pregonaba
que, ooland.o en católica porfla,

51. L.F. Gómez Wangüemert (Iuan del Timc): "Poetisas uruguayaÁ,. kesentación",
Germinal,25 de enero de 1908, p. l. Está deücado a l,eocricia Pestana,'oel más
grande de los poetas femeninos de Canarias", y menciona también a otras poeti-
sas uruguayas como Adela Castell, Marfa H. Sabbiq Erneefna Méndez y Clara
Gianetto.

52. L.F. Gómez Wangüemert: "A propósito de un libro. Carmela deEvlate",El Pue-
blo,Santa Cruz de t¿ Palma, l' de abril de 1911, p. 2.

53. L.F. Gómez Wangüemerl ool¿ oración de los poet-s", Diario ile La Palmn,26 d,e

agosto de 1913, p. l.
54. L.F. Gómez Wangüemert: 'oCubana. Juan Clemente Zene{', El Pucblo, 27 de

agosto de 1910, p.3.
55. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Del ayer..." , EI Tiempo,l4 de diciem-

bre de 1933, pp. t-2. Está deücado a Félix Duarte y se menciona, ramhién, a la
poetisa Dulce M" Borrero.

56. L.F. G6mez Wangüemerü 'oDel üempo viejo. Ins comuneros de [¡s Llanos",Dia-
rio d.e La Palma, 20 de abril de 1912.

57. Como, por ejemplo: ool¿ Ba¡dera de Cuba", Germinal, 12 de febrero de I9l0;
oolmpresiones 

de viaje. La despedida" o Diatio de La Palmn,l l de julio de L9l4;
ooHa.baneras", 

¡Verd,un!, Sant¿ Cruz de l¿ Palma, 19 de enero de 1918, p. 3., y
ooDonde castiga el sol", La Organizací.6n,Santa Cruz de La Palmq l0 de agosto
de 1918, pp. 2-3, etc.

58. Se publicó en Germinal, debo esta copia a la gentieza de Félix Duarte.
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una legión d,e arcó,ngeles habf4
y que era Dins el que la cornand,aba,

La Fe sobre la Ciencia colocaba,

Que era plana la Ttena repetla,
quc Cristo Rqr a aeces se mnrla
y, con facilidad, resucitaba.

Engañ,os y mcntiras a granel
de su boca surglan en tropel,
prod,ucto d,e unafarsa torpe y nr,ín

que tu'Do al mundo, entre sus gq,rras, preso.

iDem,ostrand.o los triunfos d,el progreso,
surcó el espaci,o azul el zeppelln!

O este otro, que compuso aralz de la üsita a La Palma, ya mencionad%
de Cristóbal de Castroo donde se observa su evocación romántica y naciona-
Iista de la conquista insular 5e:

En'La Caldera'

En alas de la inquietafantasla
te ad.míré contempland.o La Caldera;
y nt, almn, grandno en eI sentir sincerq
d.e Idafe aI pie, juntóse con la mla.

SoI africano ilutninaba el dln¿

cantaba el capirote en la pradcrao
y el Aüjiageundoso cinta era
d.e plata, que apacible d.iscurrla.,.

De Tirnausú Ia inümita braoura
y d,e su rnble pueblo eI h,erokma
oimns representad,os en la altura;

y en las profund.idades del abisma
d.e Lugo Ia traicióny lafigura,
¡Sublime y ju^sticiero simbolísmo!

59. Dedicado a Cristóbal de Castro, oomaestro de versos y de prosas", y fechado a 26
de septiemhre de 1907 (Gerninal,28 de septiemhre de 1907, p. 2).
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Wangüemert nunca abandonó su afición poética, nacida en tiempos
juveniles 60, /, como ya se dijo, siguió escribiendo versos hasta los aledaños
mismos de su muerte, cuando soñaba con regresar a su isla de nacimiento 61.

3. ANÉCDOTAS Y COMENTARIOS

Hemos reunido bajo este eplgrafe un abigarrado conjunto de crónicas
sobre sucesos, anécdotas, comentarios diversos, etc., de diffcil clasificación
temática. Abarca, pues, desde el comentario más o menos superficial sobre
sucesos de variada lndole tomados de otros periódicos 62,hasta el reporte de
acciones heroicas protagonüadas por niños 63 y por animales @, pasando por
la crltica a la falt¿ de instrucción pedagógica que daba origen a marrifestacio-
nes de crueldad infantil 65,1a crírrjica sobre determinados sucesos (incendios
forestales, por ejemplo 6ó), la anécdota personal, ligada a los propios recuer-
dos, o relativa al acontecer cotidiano 67. etc.

60. En junio de 1890 publicó en Paz y Concord,ía, revista maeónica de Pinar del Rlo,
el poema ooDos Templos", donde comparaba un templo católico y otro ma.sónico,
inclinándose por el segundo (Germinal,S de septiembre de 1904, p. 3).

61. Como indica en su poema ooUn sueño" (gentileza de Luisa ümez Pombo). No
debe olüda¡se tampoco la gran cantidad de poemas que escribió para participar
en los diversos actos cultu¡ales y conmemorativos, celebrados tanto en Canarias
como en Cubq y que, como podrá verse en su Aproximnción bibliogrú.fra,
muchos de ellos fueron publicados.

62. Yéase, por ejemplo: ooPor cuenta y riesgo", Diario de Aaisos,25 de septiembre y
16 de octubre de 1901.

63. Cft. L.F. Gómez Wangüemert QLridane): 
o'De los Llanos", Diario d.e Atsisos, 3

de septiembre de 1901, p. l, y 'oHerolsmo infantil", Genninal,S de junio de
1909, pp.2-3.

64. L.F. Gómez Wangüemert: o'El noble oCuqui"', Germinal, S de enero de 1910, pp.
t-2.

65. L.F. Gómez Wangüemert:'oPerversidad infantil", Germinal,II de julio de 1908,
pp.t-2.

66. L.F. G6mez Wangüemert: ooDe Los Llanos", Diario ile La Palma,3 de julio de
1913, p. 1.

67. L.F. G{lmez Wangúemert: 'oNotas de Cuba. De hoy y de ayer"; ooNotas de Cuba.
El üa de la Cruz" , con evidente contenido ideológico; ooNotas de Cuba. I o regu-
rrección de Ia carne"; ooNotas de Cuba. En distint¿s latitudes" y ooNotas de Cuba.
[.os mismos collares...", rozando más bien el ensayo hislf¡iss, El Ti,empo, LS de
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Mención especial merecen sus comentarios crfticos a determinados
aspectos psico-sociales como el reaccionarismo que advierte en la actitud de
ciertos hijos, cuyos padres fueron hombres progresistas: ooindicador de dege-
neración espiritualo de inferioridad mental y de ultraje al noble pensamiento
patemo, es la contemplación bochornosq de unos descendientes reacciona-
rios, cuyos ascendientes fueron adiptos a la Democracia" 6s. Oo ta:nbié:r, su
crltica rotunda a las pretensiones nobiliarias trasnochadas 6e.

No debe olvidarse, finalmente, en el campo de la anécdota, su particular
homenaje a la belleza de la tinerfeña Alicia Nava^rro Cambronero, famosa
ooMiss" canarian a quien felicitaron por sus éxitos, en 1935, tanto el Ateneo
Canario de Cuba como ooCanarias Cultural", con participación directa de
nuestro biografiado en ambas iniciativas ?0. Ni, tampoco, su crltica a la pell-
cula norteamericana ooGran Canaria", proyectada en l¿ Haba¡rq que levantó
las protestas de la Asociación Canaria y de la Embajada de Españq por sus
ooerrores" geográficos y por su contenido peyorativo para con los isleñoso fal-
samente representados en el fi,lrn con extraños tipos y aún más exóticos
atuendos 71.

mayo,2 y 7 dejunio de1934, 17 de mayo de 1935 y l1 de abril de 1936, respec-
tivamente.

68. L.F. G{rmez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Observaciones a distancia", El Tiem-
po, lo de abril de 1936, pp. I-2.

69. Cfr. ooNotas de Cuba. Limpieza de satgre" o El Tiempo,l I de mayo de 1936, pp.
l-2.

70. Cfr. L.F. Gómez Wangüemert: 'oNotas de Cuba. Homenaje alaBellezt'y '"Tribu-
to a oEsparla"', El Tiempo,2O de junio y 4 de julio de 1935, pp. 1-2.

7 f . L.F. Gómez Wangüemerl ooNotas de Cuba. la pekcula 'Gran Ca¡aria"' , EI Tiem-
po,20 dejulio de 1935, pp. l-2.
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CAPITULO V
SEMBIANZAS

El espíritu guanche

U¡l Aspncro sobresaliente de la obra periodlstica de Luis Felipe Gómez
'Wangüemert 

es, como veremos seguidamente, el referido ¿ s¿s gsmbl¡nza.s

sobre personajes canarios y cubanos, donde destaca, de modo especial, su
extraordinaria sensibilidad para glosar los planos más relevantes de distintas
figuras de su entomo social y cultural.

r. SEMBI-ANZAS

Desde la figura del capitán español Capdevila, defensor de los estudian-
tes fusilados en lB7I, cuyos restos fueron trasladados, en loor de multitud, aI
Cementerio de Colóno desde la necrópolis de Santiago de Cuba 1, hast¿ el
humilde obrero portuario de Santa Cruz de La Palma Toribio Rarnos, prota-
gonista de una protesta sindical por la que fue expulsado de su trabajo 2,

Wangüemert recorre toda la gama social en la que encuentra ejemplos ügnos
de imitación y de recuerdo.

Glosa, asl, la figura del general republicano Cipriano Carrnona y Traye-
roo ya mencionadan oogue llevaba -en 1BB9- muchos años con un solo entor-
chado; que habla sufrido persecuciones por la Libertad y por la Reprl-blica; y

1. L.F. Gómez Wangüemerh ooPara El lileal. Los restos de Capdevila", EI ldeal,
Sa¡ta Cruz de Tenerife,3l de üciembre de 1903, p. I. Rchado en Santa Cruz de
Tenerife a 28 de diciembre.

2. L.F. Gómez WangüemerÍ '"Ibribio Rarlos", Gerrninal,20 de junio de 1908, p. 3.
Segrln algunos inücios acabafa emigrando a Cuba, como tantos otrog rebeldes
isleños. Y&se Apéndice III.
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que para alejarle de la Península, para que no pudiera sublevarse, estaba des-
tinado en la parte occidental de Cuba" 3. Recuerda, también, el aniversario
del fusilamiento del poeta cubano Juan ClementeZenea,'ouna de las mayores
manchas negras de nuestra historia colonizadora, tan negra como la del sacri-
ficio de aquellos inocentes estudiantes de IBTI y tanto como la deRizaf" a,y
escribe, mucho tiempo después 5:

'oMatóle, a balazos, la Monarqula, y la clereclq su auxiliar. Ambas, de
acuerdo, fusilaban, pretenüendo asl acabar con un ideal; y no vieron que
lo üolento y lo injusto de tantos sacrificios, haciendo mártires, aumenta-
ba considerablemente el nrímero de los prosélitos. Crlrnen será siempre
matar invocands lna lsy, aunque cosa distinta digan los códigos, y doble
crfmen si la vlctima es un ser humano que carta al amor, al doloro al
patriotismo".

Rememorq igualmenteo al filósofo y educador cubano José de laLuz y
Caballeroo a quien se levantó un monumento en el Parque de la Punta, donde
fueron fusilados los estudiantes de Medicina 6. Y, junto a las figura"s señeras?
recoge también el valor simbólico de personajes como Antonio Rubio Padilla,
"uno de los dos secretaxios de la Representación de este Gobiemo en la muy
próxima Conferencia Panamericana de Montevideo", acusado de a¿raviar a
la bandera norteamericana, sobrino de la revolucionaria pinareña Isa.bel
Ru-bio, ya mencionada 7: ooAntonio Ru-bio Padilla ha obedecido a una ley de
herencia giendo lo que es en la actualidadi'.

Deücq asimismoo un artlculo al intelectual mejicano Ignacio Manuel
Altamiranoo con motivo del traslado de sus cenizas desde Parls a la capital
az,teca 8. Resalta, en otro trabajo, la vertiente masónica y humana del general

3, L.F. Gómez Wangüemert: 'oDe mis recuerdos. El General Carmona", Gertninal,3
de octubre de 1908, p.2.

4. L.F. G6mez Wangüemert: o'Cu-bana. Jua¡ ClementeZenea",EI Pueblo,cit.,27 de
agosto de 1910, p. 3.

5. L.F. 6mez Wangüemert: 'oNotas de Cuba" ¡Zenea!", EI Tiempo,S de octu-bre de
1935, pp. l-2.

6. L.F. Gómez Wangüemert: ool¿ estatua de un maestro de eecuela. Luz Caballero",
Diario d.e La Palmn,5 de abril de 1913, p. t.

7. L.F. Gómez Wangüemer[ ooNotas de Cuba. Ley de herencia", El Tíempo,26 de
diciembre de 1933, pp. 1-2.Fechado a 9 de noviembre.

8. L.F. Gñrmez Wangüemert: o'Notas de Cuba. Gra¡rdes de Lménc{',El Tíempo,29
de diciembre de 1934, pp. 1-2.Fechado a 13 de noüembre.
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Antonio Maceo etyzyl En su propio plano temporal, reseña la figura del escri-
tor y antropólogo cubano Rrnando Ortlz,*Grande de Cuba" r0:

ooEstanos diciendo del Presidente de la Sociedad Económica de Amigos
del Pals y de la Hispano-Cuba¡a de Cultwa, al que se deben las üsitas y
las conferencia.s, trascendentales y españohsimas dadas en el Teatro Pay-
ret de los Grandes de España, entre ot¡os, llamados Fernando de los Rfos,
Blas Cabrera, Luis de Zulueta... Es Ortlz notable abogado, elocuente ora-
dor, distinguido periodista, autor de buenos libros y polltico de altos vue-
los. Comhatió briossmente la tira¡fa machadista y estuvo alos exilado,
para no ger vlctima..."

Maq no fueron estos personajes los únicos que movieron la pluma gene-
rosa de Luis Felipe Gómez Wangüemert.

2. CAI{ARIOS EN CUBA

Canarios e hijos de canarios como Matías Duque, que peleó en la guerra
de Independencia y alcanzí el grado de coronel j, tras la contienda, un minis-
terio en el Gobierno de frmez 11. O los sanitarios Abreu P6rez que, a princi
pios de 1909, ¡rotagonizaron urr acto de solida¡idad al "asistir aI jóven D.
José Ca,stro y Alvarez, hijo de Telde, alumno üstinguido de San Carlos, glo-
ria del termño en la Universidad Central y vlctima de su abnegación, de su
altruismo acudiendo junto al lecho de los tfficos, de los infelices desheredados
de la fortuna a quienes se mira con horror y a los que no se acercan las gen-
tes" 12.

9. L.F. Gómez WangüemerL ooNotas de Cuba- Aniversario de Maceo", EI Tiempo,
14 de enero de 1935, p. l. Fechado a 7 de diciembre,Apéndice XV.

10. L.F. Gómez Wangúemerü "Notas de Cuba. Un Hispano-Americano", El Tiempo,
7 de febrero de 1935, pp. I-2. Rchado a 23 de diciemh¡s de 1934. Wangüemert
reproduce un manifiesto ooregeneracionist¿" del intelectual cubanoo y añade que
Ortfu le habla o'ofrecido una conferencia sobre el eminente educador D. José Alon-
so y Delgado, tinerfeño fallecido en esta capital en 1906, continuador en su cole-

gio'San Francisco de Asls' de la obra luminosa del famoso oDon Pepe' de la Luz y
Caballero en su plantel oEl Salvador"'.

11. L.F. Gómez Wangüemert: "Cuba y Cana¡ias. El Dr. Maüas Duque"o Gentúnal,
13 de febrero de 1909, p. 2.

f 2. L.F. Gómez Wangüemert: o'¡Hum" ni dad! ¡Fraternidad! ¡ Solidaridad!" o Gerrninal,
6 de ma¡zo de 1909, pp. 2-3. 'oPara el Doctor D. Manuel Abreu Pérez. Para el
estudiante D. José Ramón Abreu Pérez".
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Y, entre otros muchos isleños distinguidos, Manuel Fernández Cabrt,r
cuya memoria enaltece Wangüemert en una breve y certera semblanza13; t

Dr. Miguel Pérez Camanho, cimjano de renombre en la República de Cuba.
oodisclpulo de Rafael Nogueira", donde ejerció su profesión entre principios
de siglo y T932, y que regresaba a Canarias traa la muerte de su esposa la; el
siempre recordado Domingo Fernández Cubas, una página, por sl solo, de la
comrln historia canario-cubandL5,y, para no extendernos en este punto, José
Cabrera Dlaz, compafrero infatigable de utopfas y de luchas en pro de la
colectividad canaria y de su Asociacióno pese a los reveses sufridos. Un hom-
bre contradictorio y polémico, como ya se üjo, de palabra fácil y carismático.
Triunfó económicarnente e hizo de Mecenas de sus paisanos más progresistas
de la Gran Antilla 16.

3. 66EN HORAS DE TRIS"TEZN'

Especial relevancia tiene el conjunto de artlculos de carácter necrológico
firmado por Wangüemert. Nuestro hombre tenlq sin dudao una especial sen-
sibiüdad para describir con precisión la triste huella que la muerte de amigos
y personajes dignos de su elogio dejaba en su espíritu. A veces recurre a algu-
na que otra fórmula estereotipada a la hora de describir, por ejemplo, la para-
fernalia y el significado social de los entierros, pero, en la mayorla de las oca-
sioneso tiene frases de ternu¡a y/o expresiones de afecto y admiración que
sintetizan, inequlvocamente, los rasgos sobresalientes del extinto. Su ideo-
logfa, además, le lleva a cuestionarse en ciertos momentos la concepción reli-
giosa aprehendidq cuyas ralces simbólicas están presentes -como en tantos
repu-blicanos y librepensadores de su tiempo- en su discurso intelectual.

Tiene, pues, "lágrimas" para don Antonio Rodrlguez L6pez, que acaba-

13. Véase nuestra introducción aMis patrios y otros escritos, cit., de M. Ferná¡dez
Ca"brera. Wangüemert se hizo ecoo tarnbién, de la muerte (el 18 de octubre de
f 933) de la esposa del escritor pa.lms¡e, Carmelina l¡redo: ooMurió la buena ami-
ga, excelente pintora y.culta do-a a consecuencia de una operación apenücu-
la.r...o'

Il,. L.F. Gómez Wangüemere ooNot4s de Cuba", El Tiempo, 17 de agosto d,e 1932,
pp.t-2.

15. L.F. Gómez Wangüemerh ooNotas de Cuba. El doctor Fernández Cubas", El
Tiempo,9 de julio de 1934, pp. 1-2.

f 6. L.F. Gómez Wangüemert: 'oNotas de Cuba- José Cabrera Dlaz" , El Tiempo, 9 de
a¿osto de 1934, p, l. Fechado a 6 de jtüo. Apénd.ice XIII.
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ba de morir 17; palabras de agradecimiento para el maestro Daniel Santos
Ittrenzo, fallecido en Los Llanos a los 85 afios, siendo el decano de su profe-
sión en Canarias r8:

ooPaÍaml, discfpulo a quien quiso el inolvidable Maestro, es su desapari-
ción causa de duelo, suceso triste que, a impulsos de la gratitud, llena de
lágrimas los ojos y evoca en la imagrnación recuerdos de horas felices
pasadas en el aula, bajo los frondosos laureles de la Plaze inmediata o
corriendo en las calles de la Villa donde ejerció su alto ministerio el viejo
hofesor".

Y frases precisas para el óbito del poeta Domingo Carmona Pérez te:.

o'Y ha llegado a mf la noticia bruscamente, repentinamente, compendiada
en el lacorismo de un telegrama. Y me ha conmoüdo porque Domingo
Carmona 

"¡¿ 
6i emigo; y porque es uno más en la pléyade de ingenios

(...) desaparecidos, un trovador cuya lira se ha colgado para siempre..."

Se duele, ta.mbién, por la muerte de 'na amiga de la infancia" Josefa Pé-

rezHernández20:

ooEscribo ma¡chando las cuartillas con el llanto, y, escribiendo, contem-
plan los ojos de mi alma, allá del otro lado ds l¿ f,rmh¡s, el negro féretro
guardador del cadáver de aquella tierna confide¡te ds mis pesares y de

-ie alegdas, de mi mejor amiga de la infancia y de la adolescencia".

No omite, pese a su anticlericalismo milita¡te, bellos conceptos laudato-
rios acerca del eacerdote Domingo Va¡lda.qra, famoso por su amor franciscano
hacia los perros maltrat¿dos de Santa Cruz de La Palma 2t.Y,ya en otro pla-

17. L.F. Gómez Wangüemert: oolá.gintas", Díario d,e Aaisos,A de septiembre de
1901, p. l. Se reproduce en este nrimero la esquela del finado, en nombre de
diversas instifu ciones palmeras.

18. L.F. C,ómez Wangüemert: o'Necrológica. D. Daniel Sa¡tos lorenzo", El Grito del
Pueblo,3l dejulio de 1905, p.2.

19. L.F. Gómez Wangüemefi: ooEn la muerte ds fsmingo Ca:mona Pérez", Gernui-
nal,ll de febrero de 1906, pp. 2-3.

20. L.F. Gómez Wangüemert: ooFloreg espirituales", Genninal, 5 de diciembre de
1908, p. 2.

21. L.F. Gómez Wangüemert: "Figuras pnlmsr"s. El amigo de los perros"rGerrninal,
6 de febrero de 1909, p.2.Apénilice IV.
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no, tenemos sus textos obituarios sobre Secundino Delgads 22, José Suárez
Guerra, jefe de los republicanos canarios 23, y, particularmente, sobre Alejan-
dro Bienes, muerto en La Habana en situación dram6tica2a.

Wangüemert reflexiona, también, sobre la muerte colectiva. Sobre Euro-
pa en los prolegómenos de la I Gran Guera que iba a convertirse en 25:

ooun continente cubierto de cadávereso con sus ciudades destruidas, por
entre cuyas ruinas h'meantes vaguen hambrientos y llorosos los padres,
las esposas y los hijos de los soldados, jóvenes y fuertes, llamados a morir
en defensa de la Patria.

¡La Patria! ¡La Patria! iCuantos crlmenes se cometen en su nombre!".

Más tarde se verá conmoüdo por otra,s dolorosas ausencias? como la de
don Hermenegildo Rodrlgu ez Méndez 26 :

'oAhorao que se ha extinguido, le harán la debida justicia a oGildo' y con-
vendrán en que valla mucho. Que son asl determinados pueblos y no
pocas colectividades, Tienen m gufa, un conductor, 'n faroo un hombre
laz y, o no le siguen, o se empeñan en la ruln ta¡ea de apagar los destellos
de su mente y de intermmpir su marcha progresiva arrojándole piedras
al sendero. Gozan, emargando sus üas, y se complacen en gue el aclbar
sustituya a Ia miel en el vaso del patriota. Son inügnos de haber tenido la
misma cuna...o'

Y la de don Pedro PérezDiaz, otro gran republicano y autonomista pal-
mero 27:

22. L.F, Gómez Wangüemert: ooSecundino Delgado'o , Dínrio d,e La Palma,8 de mayo
de 1912, citado.

23. L.F. G6mez Wangúemert: "Por mis muer'tas",Diario d,e Lo, Palma,4 de enero de
1913, p. 1.

24, L,F, Gómez Wangüemert: ooNotas trágjcas", Diario de La Palma,29 de julio de
l9l4,p. L.Apénd.ice W.

25. L.R Gómez Wangüemert: "Nota gris. En el cementerio", Diario ile La Palma, Il
de septiemhre de 1914, p. l.

26. L.F. C,ómez Wangüemert ooEn la muerte ¿" u¡1 qmigo", Cuba y Canarins,Zaza
del Meüo, 10 de enero deI923,p. 12. El artlculo estátomado delarevistaCana-
rias.

27. L.F, Gómez Wangüemert: ooEn la tumba de Don Pedro Pérez Dfaz",Tieta Cana-
ria, cit., mayo de 1930, p. 9. Fechado en I¿ Habana a22 de abril de 1930.
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ooPuede y debe decirse que la estructuración del régimen insular que en la
actualidad tiene el Archipiélago canario fue obra del eminente isleño,
cuya desaparición me conmueve al trazar estos renglones, A Pérez Dlaz
acuüó el asesinado Canalejas para que pusiese su talento y su conoci-
miento de las necesidades de todas las Islas en la redacción de un proyec-
to, que luego se hizo Le¡ por el que otorgó a Canarias, si no la Auto-
nomla anhelada, cuanto poüa darles un gobiemo monárquico".

Después, a medida {ue ve próximo su propio fin, contempla con dolor
las desapariciones de Manuel Cáceres Nasco, ooobrero ejemplar" y o'colabora-

dor valioso" de Patria Isleña 28; Juan Acosta Hemández, emigrante próspe-
ro? muerto en accidente de circulación en Pina¡ del Rlo 2e; José Romero Már-
quez, andaluz afincado en la capital palmera 30; Rosendo I-arenzo Martln,
muerto lejos de los suyos en un pueblo del Estado mejicano de Veracruz 31;

Benigno Capote Carballo, médico notable y estimado 32, y Mauricio Duque
Camacho, Alcalde consütucional de l¡s Llanos de Aridane, "funcionario in-
corruptible" 33.

Consignará, igu.almente, un recuerdo en el aniversario de la muerte de
Amaranto Martlnez de Escobar, el o'ilustre hijo de Las Palmas, con cuya
amistad fuimos honrados", sin olvidar a su herrrano Teófiloo el o'sacerdote

que pensó y sufrió, perseguido, como don Manuel Dlaz,y fue en esta Univer-
sidad habanera, enseñando metaflsicq ángulo del triángulo raüante formado
con León y Mora y Rrnández Ferraz, tres glorias de esas amadas Islas; tres

28. L.F. GómezWangúemert ooNotas de Cuba. Manuel Cáceres Nasco",E/ Tiempo,2
de octubre de 1934, pp. t-2.Fechado a 6 de septiembre.

29. L.F, Gómez Wangüemerl ooNotas de Cuba. Juan Acosta Hernáadez",El Ttempo,
19 de octubre de 1934, pp. 1-2. Fechado a 19 de septiembre.

30. L.F. Gómez Wangüemert ooNotae de Cuba. En la muerte de oEl Abuelo"', El
Ttcmpo,25 de enero de 1935, p. 1. "¡Y qué distintos de estos otros peninsulaxes,
llegados con lnfi:las de super ho-hres, gigantes entre liliputienses! ¡Qué despre-
ciables los oficialitos que haclan bu¡la de nuestraa costumbres, dieron escándalos
y provocaron cuestiones que trajeron sangre!".

31. L.F. Gómez Waagúemerh ooNotas de Cuba- En la muerte de r¡n bueno",EI Tiem-
po,L3 de marzo de 1935, pp. l- 2.

32. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba- Amor; dolor", El Tiempo, 22 de enero
de 1936, p. l. Fechado a 5 de dicie-hre de 1935 y dedicado a Blanca Jauberr,
üuda. Véase, tamhién: ooNotas de Cuba En horas de histeza", El Tiempo,S de
febrero de 1936, p. l.

33. L.F. Gómez WangúemerÍ 'oNotae de Cuba- Una expresión de duelo", El Tiempo,
25 de abril de 1936, pp.t-2. Fechado a27 de febrero.
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entre muchas mfls" 34. Y, en esta llnea ideológica, escribirá sobre la muerte de
don Rrnando I-ozano, ooDemófrlo", director de Ins Dominícales del Líbre
Pensamiento, que oomanfuvo la creencia de no creer, en nada sobrenatu-
raf" 35,y aoerca de otra figura española" Francisco Villaespesa, o'bohemio per-
sistente, ilustre romántico" 36.

Pero, además, Wangüemert escribió con la misma sensibilidad sobre
oosus muertos" de Cuba.

4. OOMIS MUERTOS DE CUBAO'

Muertos de su "numerosa familia de Cuba'', como gustaba llamar a sug
amigos de antaño, de los tiempos de gu primera aventura migratoria: el Dr.
Solana Ramoso Segundo Alvarez, los herrlanos Adrián y Pablo Hernández
Concepción y José MartlnezMenéndezo algunos vinculados a la masonerla 37.

Y, tiempo después, personajes como don Tomás Estrada Palma, de quien
pondera su oohonradez republicanao': ooSe fue del mundo inmaculado, como Pi
y Margall, como Figueras? como Salmerón, también presidentes de una
RePública" 38.

l¿ lista serla interminable. Pero conviene recordar, arlno sus palabras
acerca del gran periodista Manuel Iinares Delgado, oohijo de Gufa de Tenerife,
repubücano de siempre, acérrimo partidario del libre examen? ciudadano
modelo en todos los órdenes de la vida y estrella de primer magnitud en el
sistema intelectual cubano" 3e. O sobre el general cuba¡o Pedro Betancourt
Dávalos @:

34. L.F. Gómez Wangüemerh ooNotas de Cuba. A. Martlnez de Escobar", EI Tíempo,
30 dejulio de 1935, pp. l-2.Fechado a 24 dej'nie.

35. L.F. Gómez Wangüemert ooDemófrIo", EI Tiempo,12 de noviemhre de 1935, p.
l. Fechado a29 de septie-hre.lpénd.ice XWIL

36. L.F. Gómez Wangüemert ooNotas de Cuba- Recordando a Villaespesa", El Tiern-
po,2 de junio de 1936, pp. l-2. Fechado a 2l de abril.

37. L.F. Gómez Vh:rgüemert: ooMis muertos de Cuba", La Toz d,el Obrero, Santa
Cruz de I¿ Palma" 14 de marzo de 1903, p,2, Apéndi,ce I.

38. L.F. Gómez Wangüemert: ooHonradez republicana", Germinal, 12 de üciembre
de 1908, p.2.

39. L.F. Gómez Wangüemert: ooMuerto ilustre. D. Manuel I ina¡eg",81 hogreso, San-
ta Cruz de Tenerife, 19 de octubre de 1909, pp. l-2. Apénd.ice V.

40. L.F. G6mez Wangiiemert: o'El esplritu guanche", dedicado a Tomás Guillén l¿al,
El Tí.empo,3O de junio de 1933, p. l. Fechado a 20 de mayo.
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ooGlosando mis expresiones, afirmaba el caudillo cuba¡o que efectiva-
mente en Mard estaba el espfritu de nuestros aborlgeneso como lo estuvo
en el de muchos ca¡arios en este pals y en ohos de la América Española.
Marff, idealist€, romántico, todo abnegación, anhelaba sacrificame por la
patria, sabla cómo y porqué 'Vacaguaré' er? rrna palabra sagrada. De
padres españoleso tenla de cubano el nacimiento; no era descenüente de
omamhiees'. Pero su madre habfu nacido en el suelo que fue cuna de Ben-
como, Thnausrl y los Guanartemes... Yo -añaüó el Mayor General-
siento que está en ml el alma guanche: mis ascendienteg nacieron en Tqs

Afortunadas".

Luego escribirá sobre la muerte del revolucionario Ru-bén Martlnez
Villena, ooel organizador discreto, hábil, astuto de la huelga general producto-
ra de la calday la desaparición del machadato" ar:

"Eran las dos de la tarde cuando una loza blanca, cubrla la tr-rmba del
gran poeta y gran agitador de multitudes. Después, surgió el elogio póstu-
mo, el merecido homenaje oratorio trazando, a grandes rasgos, la imagen
moral, social e intelectual del cubano que tuvo allf al himno de l¿ Inter-
nacional como responso, entonado por millfl'sg de voces".

Sigue, asimismo, el nombre de Joaquln N. Ara.rrburu? masón convenci-
do e intelectual notable a2:

o'Nos complace referirnos a este excelente ciudadano que, revolucionario
en su oportunidad, apenas cesada la contienda que apartó a España del
gobierno polltico de Cubq fue resuelto preücador de la con-foaternidad".

Timbién menciona a otraÍ¡ frguras prestigiosaso entre ellaa, aI Dr. Rober-
to Méndez Peñate, presidente de Unión Nacionalista y Secretario de Justicia,
descendiente de isleños 6; a Domingo Méndez Capote, oociudadano ejem-

41. L.F. Gómez Wangüemert: "Notas de Cuba. La muerte de Rubén"o El Tiempo,20
de febrero de 1934, pp. l-2. Fechado a 17 de enero,Apénd,ice Xl.Yéase,tqmhién:
ooNotas de Cuba. himer 4nivergario", EITí.empo,28 de febrero de 1935, p. I.
Rchado a 17 de enero.

42. L,F, Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Joaquln N. Aramburu"o El Tiempo,
16 de marzo de 1934, pp. l-2.Fechado a 7 de febrero.

43. L.F. frmez Wangüemert 'oNo'1o de Cuba- En la muerte de un justo", El Tiempo,
8 de mayo de 1934, pp. 1-2.Fechado a 6 de abril. Méndez Peñate se habla suici-
dado.
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plarísimo", orgulloso de su ascendencia isleña y del papel de los canarios en
la historia de Cuba e; a Manuel Cu¡ros Enrlquez, oogallegoo de Salanora",
muerto en [¿ Habanq periodista y escritor, oobardo repu-blicano y librepensa-
dor" Asi al General Capote, palrnero, fallecido casi centenario4'i a Ma¡uel
Márquez Sterling, maestro de periodistas y diplomático47,y, finalmente, a
Satr¡mino Escoto Carrión, ooafricano de origeno y nosotros geográficamente
africanos, establecióse primero la mútua consideración y luego la simpatla",
era periodista y polltico honesto, r'rnica herencia que dejó a los suyos €.

Maso conviene cerrar esta colección de semblanzas con un personaje
especialmente singular: José Martl Pérez.

5. oo¡J()sÉ MARTI!"

Wangüemert sinüó una profunda admiración por José Martl Pérez, el
héroe nacional cubanoo de hecho encontró en esta indiscutible figura de las
letras y del proceso revolucionario cubano e hispanoarnericano rrn ¡lsdslq
digno de imitación y un ejemplo pletórico de recursos éticos y revoluciona-
rios, superadores de la condición humana.

Nuestro hombre se ocupa de Manl en varios trabajos periodfsücos. A
continuación vamos a referimos a once arúculos suyos publicados en EI
Tíempo, que son ,na muestra significativa de su admiración por el mártir de
Dos Rlos ae. Algunas de estas crónicas ya las conocemos, como la relacionada
con la lápida que nuestro protagonista y Tomás Guillén colocaron, en nombre
de las mujeres isleñas, en la casa natal del revolucionario 5oo la que exalta el

44. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba- Domingo Méndez Capote", EI Tiern-
po, 16 de julio de 1934, pp. l-2. Rchado a 19 de j"nis.

45. L.F. Gómez Wangüemert: o'Notas de Cuba. Curos Enfquez", EI Tiempo,30 de
octubre de 1934, pp. t-2. Fechado a lo de octubre.

46. L.F. Gómez Wangüemert ooNotas de Cuba El General Capote",ElTiempo,2S de
diciemhre de 1934, p. t. Fechado a 13 de noviembre.lpéndi.ce ){IV.

47, L,F. Gómez Wangüemerl 'oNotas de Cuba- Márques Sterling", El Tiempo,26 de
enero de 1935, pp. I-2. Fechado a 15 de dicie-hre de 1934.

48. L.F. Gómez Wangüemerh 'oNotag de Cuba. Ha muerto ,t¡ qmigo, negro", El
Ttempo, T de mayo de 1936, pp. l-2.Fechado a 18 de maÍzo,

49. Un rastreo más exaustivo de la producción wangüemertiana en la prensa canario-
cubana, que ahora conocemos de forma fragmentariq arrojarfa, ein duda, otras
aportaciones al respecto.

50. L.F. Gómez Wangüemer[ 'oNotas de Cuba. El Dfa de Marú', El Tiempo,24 de
febrero de 1933, pp. l-2. Reseña, t¿mbién, la falta de entusiaamo popular suscita-
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significado de la maternidad en la figura de Leonor Pérez sr,la que recuerda
la labor periodfstica de Manf y reproduce sus comentarios sobre la muerte de
Ca¡los Marx 52, y las que se relacionan con la vertiente masónica del persona-
j" tt.

Pero, Wangüemert reasume el tema martiano en otras ocasiones, por
ejemplo, aralz de la celebración del aniversario de su nacimiento tras la des-
aparición del machadato: "Después de cinco años de abstención pública, de
sufrimiento público por la tiranla se han vuelto a ver banderas en los edificios
particulares conmemorándo el natalicio del Apósto1" sa; alrecordar su falleci-
miento en Dos Rlos y, paralelamente, al rememorar la conferencia de Fernan-
do de los Rlos en el Teatro Payret, el24 de enero de 1928, donde Wangüe-
mert? que estaba presente en la mesa y flue abrazado por el intelectual espa-
ñol, nara el impacto que sus palabras causaron en los concu¡rentes, entre
ellos el propio Machado: "Cubanos: iEs esta la Reprlblica que soñó vuestro
Apóstol? No soy yo el llamado a respondero sois vosotros" 55.

Ahora bien, nuestro biografiado tarnbién se siente impulsado a difundir
el ideario martiano, por ello escribe de Martt como oohijo y padre", reprodu-
ciendo la carta a su madre del 25 de marzo de 1895 v comentando 56:

do en el aniversaxio del nacimiento martiano, dadas las conüciones poüticas en la
etapa final del machadato, y recuerda su iniciativa, coronada temporalmente por
el éxito, para honrar la memoria de Martf coloc¿ndo ante su est¿tua una luz voti-
va: oola luz hecha de rosas perma-neció encenüda hast¿ el f 5 de abril de 1931, en
que cesó en su cargo el hesidente de kopaganda", o sea, el propio Wangúemert.

51. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba (La madre de Martl)", EI Tiempo,16
dejunio de 1934, p. l.

52. L.F. Gómez Wangüemert ooNotas de Cuba- Martl, periodistfl", El Tinmpo, 8 de
mayo de 1935, pp. 1-2.

53. L.F. Gómez Wangüemert ooNotas de Cuba- En la est¿tua apostólica" y ooNotas de
Cuba. EI Dfa del Masón", El Ti.empo,4 y 20 de mano de 1936, pp. 1-2.

54. L.F. Gómez Wangüemerl ooNotas de Cuba- ¡Martl!", El Tiempo,3 de marzo de
1934, pp. l-2. Fechado a29 de enero. Critica que los espaloles no engalanaran
eus moradas con bander¿s españolas, como en époeas anteriores, dado el malestar
reinante, y muestra su desacuerdo pues, en la fiesta conmemorativq cablan todos,
culanos y españoles.

55. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. iJosé Marú!", EI Tiempo,18 de junio
de 1934, pp. l-2.Fechado a 19 de mayo. En el Clrculo Republicano Español se
üa a rendi¡ tributo a Martl dando lectura a la conferencia de Fernando de los
Rlos.

56. L.F. Gómez Wangiiemert: ooNotas de Cuba- Martl, hijo y paüe" , El Tiempo,2! de
junio de 1934, pp. 1-2. Fechado a26 demayo.
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"Divulgar el conocimiento de personalidad t¿n singular es acción buena
y por esto, nosotros que hemos demostrado con hechos 'na fervorosa
admiración por ella, continuemos el culto, procurando llevarlo al pals de
nuestro nacimiento. honunciar su nombre al despertar y al dormir cons-
tituye lna oración para los gue tienen fe en la Libertad".

Y, en posteriores artlculos, nos habla, igualmenteo de ooMartl, orador" 5?:

ooEntre lRs grandes facultades de José Martl estaba la de la oratoriE
hablando dirigiéndose a las multitudes, fueran compuestaa de gentes
doctas o de escasos conocimientos, es lo cierto que conmovfa, que
persuadla, que arrebataba haciendo sentir y llorar, produciendo inconte-
nihles entusiasmos. Al conjuro de gu voz se hizo la revolución cub".a, y
hoy, por faltarle, es'Én a punto de perderse las conquistas que de ella se
deriva¡on".

Y de Maltl antirreligioso 58:

ooNo digamos nada del mafianao que probablemente no veremos, pero del
que iremos a la sepultura llevando Ina visión consoladoro de un mundo
rerlimids aI ñn por el esfuerzo vigoroso de la Razón y por los positivos
adelantos de la Ciencia Simples mona€uillos, queremos ser en la religión
humana de Marff, Papa laico que tanto tuvo del legltimo Nazareno, tanto
en las ideas y en el sacrificio (...) Marú, como Jes¡ls, amó la pobreza y
pensó en que era posüle la igualdad mediante una justa resolución del
problema social".

Wangüemer[ pü€s, en consonancia con la mitologta martiana de su
tiempoo atribrfa rn carácter casi divino al Maestro: el nuevo Meslas liberador
y justiciero. Por eso recuerda las palabras del nicaragüense Santiago Argüe-
llo, que daba a MaÍl o'atributos de üos" 5e:

ooEl Maestro, muerto -afirma \[angüemert-, prosigue enseñandoo pre-
parando para el futuro y anatematizando el presente, como hizo con el
pasado, alll donde aún impera la tiranla y demosi¡ardo con su trágico fin

57. L.F. GómezWimgüemert: ¿'fi[etqs 
de Cuba Marú, orador",ElTiempo,30 de abril

de 1935, pp. 1-2.Fechado a24 de febrero.
58. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cula. Mard, anti-reügioeo", EI Tiempo, !3

de junio de 1935, pp. l-2. Rchado a Io de mayo.
59. L.F. Gómez Wangüemert: "Notas de Cuba- Declaración de preferencia",ElTtem-

po,5 de agosto de 1935, pp. 1-2. Rchado a3 de julio,Apéndice XWL
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como puede reaLizarse el sacrificio de la vida en aras de una salvadora
idea. Fue, es lo que la Tierra necesitq Io que pide el orbe conturbado,
puesto en inquietud, vlctima de las intrigas que las religiones positivas
fomentan y la riqueza mantiene, aliment¿ndo oüos, estableciendo diü-
siones de razal y encarcelando y mataado a cuantos se ponen a su alcan-
ce y les egtorban".

Wangüemert, en fin, encontró en Martl el paradigma del hombre nuevo,
surgido de la razón paxa la Repribüca, un slmbolo üvo en el recuerdo de Cu-
ba, su tierra de promisión, un gula espiritual para los pueblos, algo que
encajaba, a la perfección, en sus planteamientos ideológicos y humanistas.
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CAPITULO VI
MUJERES

En la mnno feliz que sembrí el grano

WmctffnlEnf Senf,A perfectamente, en tanto que republicano, masón y
librepensador del perlodo "entre sigloso', que la educación era una palanca
fundamental para la transformación progresiva y no traumáüca de lá socie-
dad. Sabfa, iguelms¡1s, y desde luego por experiencia propia, que la mujero
madre y esposa, constitrfa en el hogar un elemento fundamental para trans-
mitir los principios básicos de la cultura a los hijoso y, además, no ignoraba
que, entre las claves ideológicas del republicanismo que siempre profesó,
estaban las relacionadas con la emancipación legal de la mujer y un régimen
matrimonial civil con posibiüdad de üvorcio I.

Asl, pues, nuestro hombre dedica buena parte de su producción
perioüstica a ensalzar a la mujer culta y progresistq a aquella que habfa con-
seguido liberarse de la "esclavitud" del confesionario y podla ser representa-
da como un estandarte de la libertad, como un ejemplo digno de imitación.

I. OOVALORES FEMEI\INOS'O

No sólo Isabel Ru-bio, la ooheroica vueltabajera", revolucionaria en la
guerra de Cuba contra España, de la que ya hemos hablado; sino, también,
Concepción Casaseca, directora del colegio femenino ool-os Remedios" de los
Llanos ![ue, en 1901, visita nuestro biografiado 2:

J. Álva"", Junco EI Emperad.or del Paralelo,cit., p. 186, nota 30.
L.F. Gómez Wangüemert QLridane): 

ooDe Ios Uanos" , Diario d.e Aaisos,3 de sep-
tiembre de 1901, p. l. Reivindica también la enseñanza de nuestraa figuras histó-
ricas y literarias.

t.
2.
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"Bien que las niñas de hoy y las mujeres de mañana sepan, para inculcar
en la mente de sus hijos el "mor a la libertad y el sentimiento hermoeo del
patriotismo, que existieron Leónidas y Pelayo y que cansado el pueblo
francés del espectáculo vergonzoso de Iss Tullefas, sacuüó el yugo de
los tiranos aI segar la guillotina la cabeza de Luis XVI. Bien gue aprendan
en la historia sagrada quienes fueron Judit, Rebeca y las piadosas muje-
res de Jerusalem. Pero mejor que ennozcan las proezae de sus progenito-
reso de los que vinieron a conquistar para Espafa estas Islas del Atlánü-
co, y sobre todo, las hazañas inmortales de los guanches, Ia historia de los
héroes cuya sangre llevamos en las venas, atesüguándolo asl el ca¡ócter
sencillo, indepenüente y franco de los canarios en general".

Y, luego, sin omitir la veneración wangüemertiana por Leonor Pérez,la
madre de Martl, como ya se apr¡ntó, entre otroe ejemplos del á.rmbito canario-
cubano; surge la figura señera de Leocricia Pestanq la poetisa palmera, para
quien solicita un homenaje de [.a Palma 3:

'oDe l¿ocricia Pest¿na puede decirse: 'Fue mucho hombre esa mujer'.
Mucho ho-hre porque ningrrns, entre los nuestros, le aventajó en mas-
culinidad cerebral, en energla pensadora. Murió sin desfallecer, sin clau-
dicar, erguida como uno de aquellos pinos centenarios que dieron som-
bra a los guanches y cayeron derribados por la criminalidad caciquil.
Ella nrvo la finneza de 'n risco de ?ceró'. iCuántos podrán, asl, dejar la
vidí?*.

Paralelamente, nuestro ho-hre pondera el "avance de la mujer cubana
en todas las actividades: pohticas, sociales, artfuticas, docentes, adminigtrati-
vas y periodlsticas" 4, y, por contr% se siente frustrado ante el sesgo conser-
vador de la República española, tras la aprobación del voto femenino: oola

nobleza de pens"miento de los Diputados de la Reprlblica -afirrra Wangüe-
mert- no les permitió darse cuenta exacta del poder, de la fuerza que aúrt tie-

3. L.F. Gómez Wangúemert: "Una anticipada ofrenda- Leocricia Peetand',EI Tiem-
po, LB de marzo de 1933, pp. l-2. Rchado a24 de febrero de 1933. Apénd,i,ce
WI. Yéa"se r'ta breve semblanza de I¿ocricia Pestqna (f853-f926) en J. Pérez
Garcla:. Fastos bi,ogrd,ficos d,e La Palmn, cit., t. Io pp. 142-143.

Una nota de la redacción de El Tí.empo indica, por otra parte, que ya Santa
Cruz de I¿ Palma le habla dedicado una calle a la poetisq dato que ignora.ba
Wangüemert.

4. L.F. C'ómezWangüemert: o'Notag de Cuba. Valores fs6sninss",f,/ Tiempo,lS de
diciemhre de 1933, pp. l-2.
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ne el confesonario hábilmente manejado en la sombra de los templos", aun-
q¡re -asevera- 'oa(Ln siendo ciert¿ la victoria reaccionarian facilitada por la
desunión, las disputas entre los elementos avanzados de todos los matices,...,
pensámos en una posibilidad salvadora: la de entenderse allf donde hayan de
celebrarse nuevas elecciones el 3 de diciembre, y en el futuro Congreso" 5.

Sin embargo, poco después, se regocija al conocer la fundación del Co-
mité Repubüca¡o Femenino de Santa Cruz de [¿ Pa]ma 6:

ooHora 
es de que actrlen las darnas, conscientes de sue deberes y derechos.

No era posible que se dejase el cqmpo de las actividades pollticas y socia-
les a la beaterla con faldas que no ha dudado en traicionar a la Reprlblica
que las hizo oelectoras' y en cometer el sacrilegio de mezclar a la Virgen
de las Nieves en planes opuestos a la doctrina cristiana, a la verdadera,
predicada por Jesús a pie, descalzo y con traje humildlsimo".

En otros momentos, Wangúemert destaca la labor de las mujeres cuba-
n&s ]: en particular, de la Unión Radical de Mujeres, presidida por Ofelia
Domlnguez, escritora y abogada, y critica la prohibición gubernamental para
celebraro masiyamenteo el "Dla de la Mujer" ?. Thmpoco olvida el dla de las
madles, que cobraba importancia en Cuba: oolnfelices las madres que hoy no
pueden recibir las caricias de sus hijos, arin teniéndolos cerca: estÁn presos,
no tienen libertado'8, ni la a¡récdota casi frlvola sobre una fiesta de caridad
celebrada en Nueva York, en la cual una señorita hizo de Jua¡ra de Arco
cubierta, rinicamente, por una lanza y un escudo, lo que aprovecha nuestro
biografiado para lonzar sus dardos sobre el conservadurismo religioso y la
hipocresla de la denominada o'la mejor sociedado' e.

Siguen, por oho lado, sus referencias a mujeres notables como "Cambu-
la'oo nombre familiar de Ca¡rdelaria Acosta, revolucionaria desde los tiempos

5. L.F. Gómez Wangüemeru ooMirando desde lejos. [,a acción de oDoña Perfectlo'o El
Tiempo,19 de enero de 1934, pp. l-2. Fechado a 2l de noviembre de 1933.

6. L.F. Gómez Wangúemert: "Notas de Cuba- Mujeres republicaaas",ElTínnryo,L2
de abril de 1934, pp. 1-2. Fechado a 15 de marzo.

7. L.F. Gbmez Wangüemert 'oNotas de Cuba" El Dla de la Mujer", El Tiempo,T de
mayo de 1934, pp. 1-2. Fechado a 5 de abril.

8. L.F. Gómez Wangüemert: 'oNotas de Cuba- En'El Dla de las Mad¡es"',EI Tiem-
po,25 de jt'nio de 1935, pp. 1-2. Fechado a 12 de mayo.

9. L.F. Gómez Wangüemert: 'oNotas de Cuba- [¿ Doncella de Orleáns", El Tiempo,
l7 de octubre de 1934, p. 1.
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de 'ola Demajagua"? cuando entregó a Céspedes r na enseña cubana hecha
con sus propios vestidos Io:

oo...republicana 
en la juventud y en la vejez, es altlsimo ejemplo ofrecido a

la eonsideración femeninq a la lealtad de las mujeres que agradecen. El
tributo que le han renüdo todas las cla.ses confundidas, hermanadas por
r¡na misma pena, dice mucho a Ia inteligencia y a la conciencia de sue
iguales en sexo".

Tbm-bién nos habla de Dalia lñigaez,o'la gratt recit¿dora cubana", casa-
da con el barftono canario Juan Pulido y homenajeada en Canarias, ![ue con-
serva-ba un grato recuerdo de las islas y flue, aI parecer, fue entrevistada, ante
los micrófonos, por el propio Wangüemert 1r. Y de Ofelia Nieto, o'üva, joven
y bella", gallega que sentía un especial afecto por Canarias, segrln relata nues-
tro hombre 12.

Por otra parte, Whagüemert lla.rra la atención sobre el movimiento femi-
nista cubano. Se refiere, aslo a la organizaciíndel I Congreso Nacional Feme-
nino y a la lucha de las mujeres que, pese a ser esca.s,as en número durante los
rlltimos añosr se hablan mostrado decididas y emprendedoras' en la búsqueda
de o'un valor femenino? de un anhelo legltimo de intervención en todas las
actividades prlblicas" 13. Esta actitud femenin¿ [¡¿[la cosechado sus primeros
éxitos dado el papel creciente de la mujer en la vida prlblica y, en especial, su
participación por vez primera en la contienda electoral del 10 de enero de
L936 ra:

10. L.F. Gómez Whngüemert: o'Notas de Cuba. 'Cambula'', El Tiempo, S de julio de
1935, pp. 1-2. Fechado a 23 de mayo.

lI. L.F. Gómez Wangüemert: ooNotas de Cuba. Dalia lñiguez", El Tiempo, 17 de
agosto de 1935, pp. l-2. Rchado a 15 de julio.

12. L.F. Gómez Wangüemert: o'Notas de Cuba. En memoria de Ofelia Nieto", El
Tiempo,23 de agosto de 1935, pp. 1-2. Rchado a 23 de julio.

13. L.F. Glimez Wan$iemeru o'Not¡s de Cuba. Movimientos femeninos", El Tiempo,
7 de septiembre de 1935, pp. l-2.Fechado a 5 de agosto.

f4. L.F. G6mez Wangüemert: 'oNotas de Cuba. Revelación femenina", El Tiempo,g
de marzo de 1936, pp. l-2. Fechado a 18 de enero. Una parte de las mujeres no se
inscribió en el censo electoral por entender que los comicios estaban amañados.
Véase, igualmente: ooNotas de Cuba- El Club Femenino", El Tiempo,Il de julio
de 1936, pp. 1-2. Rchado a 9 de jlnio. El Club Rmenino de Cuba estaba presi-
dido por A¡a Mafa Borrero y se proponla celebrar Ia participación de la mujer,
por primera vez) en las elecciones.
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ooCuando puedan votar todas las mujeres cubanas;..., cuando todas las
mujeres se unan en un frente inico, deboyendo sugerencias egolstas del
otro sexo e indicaciones solapadas del clericalismo que estima campo
suyo el de la voluntad de ta¡tlsimas mujeres, entonces será que ellas pue-
dan dar lecciones de clvica, contener apetitos, refrena¡ pasiones, apagax
odios, hacer que se gobierne bien y llevar a todas partes, incluso a los
est¿blecimientos penales y a los de enseñanza privadq ideales y disposi-
ciones verdaderamente humana., yerdaderamente fraternas, benefi ciosas
por igual, rebosantes de generosidad como obra de madres, esposa¡¡ e

hijas ansiosas de una transformación social que anule, que destruya la
obra inlcua de los hombres ya en franco descréüto, ya bamboleante por
sus elrores y sus crfmenes".

2. MERCEDES PINTO: T]NA CAI{ARIA EN CUBA

Luis Felipe Gómez Wangüemert se ocupó de la relevante figura isleña
Mercedes Pinto en varias de sus crónicas? como hemos escrito en otro
lugar 15; de hecho realiz6 un minucioso seguimiento de su labor cultural en
Cuba entre finales de 1935 y primeros meses de 1936 16.

Marla de las Mercedes Pinto Armas, hija del intelectual canario Francis-
co Marla Pinto de la Rosa, nació en La Laguna el 12 de octubre de tBB3 y
demostró una temprana sensibilidad que le llevó a cultivar la poesía. Tras su
matrimonio con Jua¡ M. Forondq en 1909, se traslada a Madrid, donde
publica su poemario Brisa,s ilel Tbide, prologado por Cristóbal de Castro,
donde se percibe con claridad su vocación feminista. Escribió, también,
varios cuentos y algunos libros, entre loe que destaca lanovelaEl,impresa en
fugentina en1926, año en que falleció su primer esposo. Con posterioridad
contrajo matrimonio con Rubén Rojo. Se estableció en Uruguay y contribuyó

15. Cfr. nuestro ardculo: ooCrónica y semblanza wangüemertiana de Mercedes Pinto:
urra feminista ca¡aria en Cuba (1935-f 936)", Boletfu. Millares C¿rlo, UNED de
Tss palmas, \/ol. I, no 2,L980,pp.457-473.

16. Véanse, entre otraa referencias menores, sus artlculos: ooNotas de Cuba. Mercedes
Pinto" (fpéndice XD(), ooNotas de Cuba. Mercedes Pinto y oT.a kensal", ooNotas

de Cuba. Una mujer en la Gran l^úd',"Notas de Cuba. En la cárcel de mujeres'',
'ol{otas de Cuba. Homenaje a una canaria", ooNotas de Cuba- Esta prensa y Merce-
des Pinto", o'Notas de Cuba. Martl en el Centro Asturialro", ooNo'-. de Cuba. D.
Julio Alvarez del Vayo" y ooNotas de Cuba. Misionera", El Ti,empo, Santa Cruz de
Ia Palma,21 de noüembre de 1935; 2,3 y 5 de febrero, 12,17 y 23 demarzoo2g
de abril y t9 de mayo de 1936, respectivqmente.
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a fundar, en Montevideo, la Asociación Canaria y dirigió la revis¡a Vida
Canaria. Residió en Cuba no sólo en 1935 y L936, sino también durante
varios años, incluidos los de la guerra civil española y el exilio republicano,
posteriormente se hasladó a Méjico, donde fallecií en 1976 t7.

En Cuba participó activamente a finales de 1938, junto aI gallego Alfon-
so Rodrlguez Castelao, en la campaña en pro de la República española, y,
desde la tribuna y desde las páginas de la prensa, condenó el golpe de Estado
de la "hidra rebelde capitaleada por Franco y sus secuaces", como dice en un
artlculo de salutación al político e intelectual gallego pu-blicado en el periódi-
co Hoy el 3 de diciembre 18.

Wangüemert la define, pues? como o'la mujer que en nuestra América es

la legftima representante de la cultura femenina españolao'o describe los éxitos
cosechados en sus intervenciones públicas, subraya su ideario martiano y
feminista: "habló Mercedes Pinto como ella sabe hablar, y fueron continuas
las ovaciones a esta mujer predicadora de un feminismo justo, sin estriden-
cias, con las debida.s liberaciones igualitarias, interpretaado admirablemente
el ideario maltiaroo', y da fe, en fin, de sus planteamientos progresistas, de su
empeño por mejorar la condición femenina re:

17. Cfr. mi artlculo ya citado, asf como la comunicación presentada por Pilar
|emfnguez hats al WII Col,oquio d.e Historia Canarín-Amcricana, Casa de Co-
'Ión, T.as Palmas, 3-7 de octu-bre de 1988: ooMercedes Pinto: una exiliada cana¡ia
en Hispanoamérica".

18. Cfr. X. Nei¡a Vilas: Zo s d.las cubanos de Alfur*o Castelao,l-a Habana, 1988, cit.,
pp.26,33, 118-120 y 123. Este autor refiere los siguientes datos, erróneos en lo
tocante a su origen, sobre Mercedeg Pinto (p. 123): 'oPeriodista cubana de ascen-
dencia gallega y vinculada a las publicaciones periódicas gallegas de Cubq en las
que colaboraba asiduamente. Era, también, redactora de la revista hahaneraCar-
teles. Se r¿dicó en México hace unos veinticinco sños".

f 9. Cfr. notas 15 y 16, la cita en ooNotas de Cuba. Misionera", E/ Tí.empo,19 de mayo
de 1936, fechado a Io de abril. El periódico tinerfeiro La hensa,, en gu nrlmero eg-

pecial deücado a los canarios en América del 28 de junio de 1936, recoge un tex-
to de Mercedes Pinto y reproduce su fotografla (p. 7). En este n lmeroo aparte de
l¿ ssmhlanz¿ de Wangúemer! como ya indicamos en el primer tomo de esta obra,
aparecen las de otros isleños como Valeria¡ro Fernández Ferraz, Nicolás Estéva-
nez, Manuel González Dfaz, Pedro Rey (Uruguay), Ramos Guillén (Argentina)"
Tomás Capote Pérez, Romuoldo Real (Puerto Rico), Félix Duarte, Vicente G6mez
Bonnet (Argentina), José Viera Martln, José Cabrera Dlaz, Manuel Martln Gonzá-
lez (p. 8), $6¿¡¡din6 Delgado, Pablo Alvarez de Cañae y Domingo teón (p. 9).
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ooBien, muy bien elegidos los momentos para sus sermones instructivos,
educadores, morales, revolucionarios de conciencias,..., encaminados,
sobre todo, a emancipar el sexo femenino de absurdas creencias, mos-
trándole que la vereda católica, la fanática, no conduce hacia un futuro
progresivo".
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ITUSTRACIONES





Luis E Gómnz Wangüem,ert adr¡lescente.
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Wansüemert hacia 1890.



Wangüemert (izquierda) con uno d,e sus lres herm¿nos,



Hermanos Gómzz Wangüernert en uniforrne d,e campaña (Cuba).
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Acto d,e homenaje en la casa natal d,e Alejand.ro Bienes (Las Caletas, Fuen-
caliente, B d,e d,i¿iembre d,e 1912): Luis Gómez Wangüemert (hijo), Luís E
Gómez Wangüemert, Nicolás Fieno y Manuel Gónez Wangüemert.



Wangüemert preside, comn Delegado en La Palma d'e la Asociacíón Cana-
ria de Cuba. la mesa principal en el homenaje a Bienes (8'XII'1912).
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Anuncio de "Flor dn La Palmn", enpres& tabaquera de Wangüemcn.



Portada de El Guanche (1924-1925)-
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Retrato d,e Wangüemert publicad,o en La Prensa d.e Tenerife (1956).
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Luis E Gómez Wangüemert, ya anciano, con el alcalde de Castropot (exitio
republicano), Iafoto fue tomad,a, seguramente, hacia 1940.





APEI\DICE DEL TOMO II





[. 'oMis muertos de Cuba", La Voz del Obreroo25,SantaCruz
de La Palma, 14 de marzo de 1903.

Cuando llega el correo de Cuba siento, al abrir las cartas y periódicos,
extremo sobresalto, mezcla de alegría y de tristeza. Es que pienso a un tiempo
mismo en la dicha y en la desgracia de tantas y t¿ntas personas que alll viven
y me son muy queridas. Leo con avidez, con ansia hija del inmenso cariño
que guardo para lo que llamo mi numerosa familia de Cuba, familia formada
por los lazos del afecto, del agradecimiento y de la simpatla? por esos vlnculos
de solidaridad nacidos del común sentir; yo cuando menos lo esperoo üene el
dolor a herirme con la nueva de que ha muerto alguno de mis buenos, de
aquellos que me dieron lecciones de honradez y de civismo, de los que aco-
gieron al pobre emigrante a su llegada y le ofrecieron un puesto en su mesa,
un lecho en que descansar tras las faenas del dla, consejos que tienen algo de
paternales y muchas e indudables pruebas de consideración y de cariño,
necesitadas por quien acababa de abandonar su hogar y su pueblo a la edad
feliz de los veinte años.

Cuando menos lo espero, cuéntame el periódico o la carta que ha des-
aparecido uno de los mí,os, uno de aquellos tantos ciudadanos lntegros que
me enseñaron a luchar por el progreso humano, a oponerme abierramente al
avance del mal simbolizado en esos esplritus mezquinos de pensar funesto,
que viven de la ignorancia social y cuya retina daña, hasta exasperarloso todo,
todo rayo de luz que ose penetrar en sus antros.

Vivo el recuerdo del Dr. Sola¡ra Ramos, el hombre de alma grande naci-
da para las prácticas del bien, el amigo a quien tanto quise y cuya memoria va
unida a la constitución de la I-og¡a Paz y Concordia, fundadora de un perió-
dico, dos colegios, de una academia y una banda de música en la Capital de
Pinar del Rlo; reciente el fallecimiento de aquel peninsular modelo que se lla-
mó D. Segundo Alvarez, humilde obrero en sus comienzoso que llegó a esca-

lar los más altos puestos, siendo Alcalde de La Habana y Jefe de la Masonerla
de Cuba, de una masonería cuyos miembros tenlan y tienen como un alto
honor pertenecer a ella, y reahzaactos como aquellos importantlsimos verifi-
cados en San Juan y Martlnez y en la misma capital de Vuelt¿-Abajoo hacién-
dolo con su frente alta" sin ocultaciones vergonzantes; reciente, repito, la des-
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aparición eterna del español asturiano que tanto trabajó para que los vlnculos
de la fratemidad impidiesen la lucha que más tarde arrojara de América a la
nación descu-bridory han llegado hasta rrl doe noticias hisúsimas: La de la
muerte de los hennanos D. Adrián y D. Pablo Hernández Concepción y de D.
José Martfnez Menéndez.

A los primeros deblales no pocos favores nacidos de esa franca hospitali-
dad que a los cubanos üstingue, y a los que, ücho sea con sinceridad, no
supe corresponder algunavez, dejándome lleva¡ del consejo dañoso o de la
pa"sión malsana. Ya que vivos no pude confesarles mi error y mi arrepenti-
miento, muertos, reconozco los benefrcios recibidos y hago llegar hasta el
lugar de la falt¿ esta espontánea manifestación que la conciencia me impone.

Ha sido el rtltimo de mis muertos el Sr. MartfnezMenéndez. Con ma¡ri-
festar que fue un padre para ml, creo decir bastante sin necesidad de emplear
muchas palabras. Sus consejos no me faltaron mrnca, y en una veintena de
años sentéme muchas veces en su mesa y vivl en su casa considerado, más
que como rn extrañoo como In hermano o como un hijo.

Ingrato, muy ingrato fuera si no coneignase en estos renglones la expre-
sión de mi duelo por el fallecimiento de mis benefactores, de los amigos cuya
meno no volveré a estrechar.

Vaya hasta los suyos mi tristeza y permitan que desde esta lejana tiera
de mi nacimiento tome parte en su intenso dolor.

Paz a los restos de rnis buerws.
Febrero,20 de 1903.

II. 'oPara todos. La Asociación Canariao'o Germinal,2B5, Santa
Cruz de La Palma" 4 de abril de 1908.

Compatriotas, amigos, cuantos os dispongáis a abandona¡ por algún
tiempo el hogar y esta tierra en que vimos la luz,yasabéis lo que dice el ke-
sidente de la Delegación de laAsociaciín Canaria desde un tranquilo valle
oculto en las sinuosidades de la fragosa siera de los Organos. Ya ols la auto-
nzada voz de Andrés Carballo, voz que viene desde un rincón de Cuba, tal
vez el más isleño, el más palmero por habitarlo miles de naturales de este
pafs y por ser quizás, y sin quizás, la parte de la región vueltabajera en que se

reflejan con mayor intensidad la laboriosidad y las costumbres del agricultor
de Canarias.

Bien lo sabéis, arnigos y compatiotas. No necesito, no he necesit¿do de
recomendación para excita¡ a los isleños que a Cuba se dirigen a cumplir el
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deber de ingcribirse en la lista de socios del centro canario de I¿ Habana.
Pero si la necesitarq si en mí pesara más que la satisfacción del resurgimiento
poderoso y avasallador de los mlos la huella que dejó en el ánimo la preteri-
ción y la ingratitud unidas para lacerar mi corazón de patriota cien veces
puesto a prueba, ninguaa recomendación más atendida que la del distinguido
hijo de Aridane.

Y atendida por suya y por hacerla desde urr lugar que a diario ven los
ojos de mi alma, lugar donde pasé la juventud cabe la sombra de sus palme-
ras gigantescas y de sus seibas coposa,s; donde, orgulloso del pafs de mi naci-
miento, luché sin tregua para enaltecerlo ante el juicio de los extraños y don-
de, en dlas de fratricida guerr-4 repartl por igual mi altruismo y mi peculio
s¡1¡s millarss de cubanos desvalidos y hambrientos que en peregrinación
fa^nrélica se refugiaron en el l/alle de Weyler: la modestrsima fortuna de que
hoy carezco para el sostenimiento de mis hijos, y los sentimientos de genero-
sidad, herencia legada por mis padres.

La injusticia de unos pocos no podrá nunca amenguar mis entusiasmos
porlaAsociación canaria, ![ue por su precursora, por aquella otra ena]tecida
por la inmortal figura del Doctor cubas libré combates con la palabra y con Ia
pluma en tiempos en que el vulgo consideraba a los canarios incapaces de
ügnificarse, de unirse, de constituir el bloque inmenso y poderoso en que
han puesto sus energlas esos 20.250 isleños e hijos de isleños esparcidos por
todo el territorio de la Repriblica.

La injustificada conducta de la mayorla del senado cubano arrebatándo-
me un honor que me habla otorgado antes y que haciéndolo después de juz-
qalrre sanguinario y cruel, ¿ mf, qu€ leal a España arnparé a huérfanos y üu-
das de paües y esposos, muertos por defender la Independencia, no podrá
nunca aminorar mi amor a Cu-ba" arraigado firmemente desde que puse el pie
en su suelo hospitalario, admiré las bellezas de sus mujeres y fui amigo since-
ro de sus hombres. Cu-ba y Canariaso uniflss en fraternal abrazo han sido
siempre visión acariciada por mi esplritu; y de aqul que no pueda mostrarrne
indiferente a;rte la prosperidad no igualada de una Asociación llamada a
cumplir altos fines en la vida social de la nación nueva, que es sin duda la
metrópoli económica de est¿ tierrq el pafs con el que tiene éste contralda

inmensa deuda de gratitud, y a más República cuyas instituciones, cuya"s
lihertades, cuyas rebeldlaÉ,, cuya culturq influyendo en la educación polltica
de los palmeros que en ella disfrutan la consideración de ciudada¡os harán
que mañanao a su retornoo traigan rico caudal de ideas nuevas| bastantes a
contraJrestar el servilismo de aquellos que no han abandonado el termño y
vegetan satisfechos de recibir en la encorvada espalda los latigazos del caci-
que.
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Palmeros, estimadores del éxodo bendito y necesario a cuyo impulso
han surgido las blancas casas de los campos y se han transformado en tierras
fértiles los eriales volcánicos, oíd mi voz, escuchad este consejo: No abando-
néis la patria sin llevar en vuestro bolsillo el documento justificativo del
ingreso en la Aso ciación C anaria de Bene,ficencia.

Labradores, compatriotas de aquellos otros que fundaron pueblos y
crearon cultivos desde Baracoa a las Villas y desde Matanzas a Pinar del Rlo,
no olvidéis que ool,a Asociación" es una continuación de estas islas en la
nación a cuya independencia han contribuido educadores nuestros como
Alonso y Delgado y León y Mora, catedráticos de la Universidad como Fer-
nández Cubas, perioüstas ssms linarss, guerreros como Seraffn Sánchez,
por cuyar¡ venas circulaba isleña sangre y apóstoles como el mártir de Dos
Rlos, nacido de tna madre canaria.

Tened presente, hijos de La Palma, que en esa'oAsociaci6n",Ia primera
de Cuba en breve plaao, ocupan honroso y merecido puesto, entre otros?

Vicente P. Vergara, Gregorio y Vicente L. Brito, Emilio Matheu, Manuel Fer-

nández Cabrera, Daniel Pino y José Marla Alvarez, aquf nacidos y conocidos
de todos por sus actitudes patrióticas, su inteligencia y su honradez. Fijáos en
estos y otros nombres de los que constituyen la Junta Directiva actual, en los
de aquellos gue constituyeron la anterior, y tened por seguro que pertenecen
a palmeros, a canarios üspuestos al esfuerzo y al sacrificio... Creedlo: ir a Cu-
ba, vivir en Cuba y no formar parte de la ooAsociación Canaria" por serlo de
otro centro de igual lndoleo me parece delito, negra traición de lesa patria.

Canarios, palmeros, amigos mlos; hay que llevar atado en la punta del
pañuelo ese recibo de o'La Asociación", que allá en Cuba será grano de arena
dispuesto a aumentar la elevación del Teide social, moral, benéfico, reivindi-
cador alzado en la libre tierra americana por el esfuerzo comú¡ de los isleños.

Este, este pico de nevada cima saluda al viajero a muchae leguas de üs-
tancia. El formado por la estrecha lnión de los canarios de la Gran Antilla
proyectará su sombra bienhechora sobre las naves de los emigraates y allá
será baluarte inexpugnable a los ataques de la discordia y de la enviüa.

En lo más alto del gigante celebrarase pronto la honrosa fiesta de la soli-
daridad cubano canaria, y a ella llevaremos conducidos a los liliputienses de
pensamiento que aqul gastaJl sus energlas en mezquinas, miserables luchas
cuando la patria isleña clama a gritos viriles arr¿mques y manifestaciones de

vergüenza.
En lo más alto, en la Cumbre daránse ósculo de fraternal amor Cu-ba y

Canarias, y Ramona Garcfa y Marla de la Cruz, la belleza criolla y labelleza
isleña premiadas en reciente certámen habanero, slmbolos de la virtud obrera
y femenina en ambos pueblos, desfilarán del brazo para, unidaso ir luego a
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dejar flores al pie de la estatua de Martl y en la tumba del viejo gomero defen-
sor de los fusilados estuüa.ntes.

Luis Felipe Górnez Wangüemert.

III. "Toribio Ramos",Germinal,296,20 de junio de 1908.

Es el hombre del üa.
Pero, ¿quién es?

Voy a declroslo en unas cuentas palabras.
Es nacido en Argual, en la estepa moral donde hay jardines, flores, plata-

nares de sabroso frutoo cañas de aaúcar, plantas de tabaco aromoso? y fealda-
des sociales que he anatematizado muchas veces. Es mujic rebelde al absolu-
tismo de zares liliputienses que dominan a un pueblo más lilipuüense
todavla. Es uro que se ha atrevido a hablar por sus compañeros de trabajo,
que ha peüdo algo justo, y cuya petición ha tenido como recompensa su ex-
pulsión de las obras del Puerto. Es un hombre joven y fuerte, soldado ayer,
obrero hoy. Es la chispa de este incendio, de esta conflagración, de esta señal
de inügnación pública que bien ffiStdq bien aprovechada pudiera ser el
Jordán donde se labara¡ nuestras vergüenzas. Es nuestro A¡drés Torrejón,
un alcalde de Móstoles, que inconscientemente quizás, ha declarado la patria
en peligro. Es el autor de u¡ acto de rebeldla, origen de otro de obrera solida-
ridad, ambos realiz¿dss en el proscenio del muelle. Es Toribio Ramos aquello
que se llama trabajo, trabajo en él simholizado y aI que daban escolta" tras el
cual segulan en la imponente manifestación del pasado miércoles, el foroo el
comercio, la industria, la polftica, la prensa. Todos: hasta la gente linajuda
que odia todo progreso y suspira porlosigualítarzos tiempos en que la cabri-
lla eramanjar a la chusma vedado, y sólo podfa comerse en plato de gules. Es
el primer guenillero de la independencia insular, de esa independencia que
ha de romper las ligaduras que at€n I¿ Palma al carro triunfal de otras islas
afortunadas. Es un hijo del pueblo dispuesto aI sacrificioo decidido a comer
menos, a no comer? a emigrar (si lo dejan), antes que tolerar la humillación, el
menosprecio, la burla de la colectividad obrera. Es aquel que sin saberlo, sin
comprender toda la trascendencia de su acción, del movimiento por él traldo,
pudiera ser causa de r¡na evolución, de u¡a reuolución d,esde abajo que aca-
bara con el poder, con la in{luencia de estos reyezuelos cuya volunt¿d es pri-
sionera en la Bayona de la Embajada de Parfs, prisionera del Napoleón cana-
rio, al que adulan servileso aun sabiendo que en aras de su polltica están
sacrificando a su tierran a esta desventu¡ada patria chica. Es Toribio, el de
A"guul, uno del montón, que andando derechoo erguido por medio del arroyo,
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ha hecho inclina¡ la frente a los palmeros afrancesados, üspuestos a toda
abücación de la dignidad polltica a cambio de un puñado de lentejas... Es del
otro lado fls l¿ Qlmh¡eo de la región riscosa donde se realizaron las últimas
infamias conquistadoras y donde esplenüera como rn solo la nobleza de la
razavencida. Es un mujic rebelde nacido en aquella estepa moral donde hay
jardines, flores, ca:ñas cimhradoras y aromoso tabaco, es de mi tem¡-ño...

Juan del Timc.lB de Junio.

IV. "Figuras palmeras. El amigo de los perros?', Gerrninal,329,
6 de febrero de 1909.

Repentinamente falleció el pasado domingo 'n sacerdote decahezacanan
de semblante duro, de aspecto r¡n tanto rudoo pero con corazín de oro, sensi-
ble al infortunio, caritativo sin ostentación y ariante y defensor de los canes
abandonados, a los que aqul apedrean y maltratan chicuelos y nifiss mayo-
res; a los que, como entretenimiento culto, se les amarra a la cola un cohete,
dándole luego fuego para que el perro corra dolorido por la acción del fuego
sobre su ca::ne achichanada, y a los flue? en plena calle principal, hemos visto
caer muertos a golpes de sable blandido por heroico guinülla-

Muchas veces observamos los actos que p. |smingo Vandama reahzaha
con los infeüces perros.

Un üa vlmosle seguido de lo menos una docena de vivfparos a los que
arroja^ba galletas para que continuaran tras é1. Asl, calle arriba, los condujo
hasta su casq y en ella penetró llevando a sus protegidos que fueron encerra-
dos en un cuarto.

iPor gué hacla esto? Pues para eütar que fuesen vlctimas del veneno
arrojado, sin precaución algunq por los - 'nicipales.

iY quién no recuerda su cariño, sus defensas de Romnnones, aguel des-
venturado podencoo cojo, abandonado por su dueño cuando dejó de ser rltil,
que temprano, a la hora de la misq acompañaba al Sr. Vandama hasta lalgle-
sia del Salvador, aguardando alll su salida para que le üese la cuotidiana
ración de pan gue trala en los bolsillos de su sotana?

áQuién no üene presentes sus empeños, sus advertencias, para que no le
maüasen a un perro favorito, favorito por verle sin arno, sufriendo a diario las
crueldades de grandes y pequeñoso y que al fin cayó, a impulsos del furor
policlaco?

Nosotros tenemos muy presente estas y otra-s acciones buenas del üejo
sacerdote a quien saludá.bamos siempre con respeto? con veneración, con
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cierto cariño hijo tal vez de la lástima que nos inspiran los pemos maltrata-
dos.

hesente tenemos también que, frente aI edificio escuela de la calle de

Santiago, momentos antes de salir de la casa mortuoria el cadáver del Sr.

Vandama, dos o tres perritos salieron al encuentro de su sacerdote, que le

siguieron un momentoo moviendo afectuosos la cola' y que retrocedieron

entristecidos al ver que no les arrojaba pedazos de pan.

O se equivocaron los cnn€sr ignorantes de la muerte de su protector, o

pensaron que todos los sacerdotes erar caxitativos.

Y esos y otros perros de los muchos amparados por D. Domingo Vanda-

mq ya a estas horaso faltos del diario obsequio de pan o de galletas, se ha^brán

dicho: oonos falta, ha muerto nuestro amigo, y los hombres que quedan, cléri-

gos o seglares, ignoran u olvidan nuestra historia, llena de rasgos de

herofsmo, de amoro de lealtad. No han leldo que en los pasados tiempos se

edificaron en nuestro honor ciudades como Cinópolis y Hermópolis, que Vir-
glio y Homero cantaron a los perros sagrados, que el gran Sócrates juraba

por su perro y que Alejandro Magno tuvo uno a cuya sentida muerte elevó un

templo. No saben que existieron Júpiter, el perro célebre, y el no menos

famoeo Barry que en 1830 salvó de la muerte a cuarenta personas, entre ellas

,n niño perdido, caldo en una grieta de hielo, ul go" lamió y calentó hast¿

despertarlo, haciéndole comprender a fuema de caricias que debla montar

sobre él y cogerse a su cuello para asl llegar hasta la hospitalaria casa de los

monjes del San Bernardo".
Paz a los restos mortales del benefactor de los peffos.

Y que su ejemplo, recordado en las escuelas, ensalzado por los maestros,

haga, cuando menos, menos crueles a los niños.

Juan del Timc.

V. 'oMuerto ilustre. D. Manuel Linares", El hogreso, Santa
Cruz de Gnerife" 19 de octubre de 1909.

ooManuel Lina¡es es el primer periodista que tiene Cttbd'. Rafa,el Montoro.

Escribo bajo una impresión doloroslsima, a impulsos de un pesar pro-

fundoo intensoo legltimo en alto grado. Ha muerto en [¿ Habana el insipe
perioüsta, gloria y honor de la claseo don Manuel linares Delgado, hijo de

Gula de Tenerife, republicano de siempre, acénimo partidario del libre exa-

men, ciudadano modelo en todos los órdenes de la vida y estrella de primer
magnitud en el sistema intelectual cubano.
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Fue un carilcter, fue un íntegro, un incomrptible, una figura ejemplar,
digna de ser colocada muy alta para que u r,r coot"*plación surjan .rritruau-

des indómitas, hombres imitadores de sus virtudes cfvicas, y para gue al ver-
la" ilTadiando luz, inclinen vejados la frente, cuantos 

"o-poo"o 
la turba de

los tránsfugas, de los traidores aI ideal, Azorincs de todos tamaños cuyo
núrnero parece aumentar cuando, como ahora, los tentáculos de la reacción
atenazan las liberüades de nuestro pueblo.'\Gncido por enfermedad tenible, después de años y años de padeci-
mientos-continuos, cayó en la profirnda sima del no ser el dla IB del pasado
septiembre, allá en su modesta vivienda de Ia calle de san Nicolás, refugio
donde escondió sus últimas horas de pobreza quien fue relativamente rico y
sufrió con estoica resignación los rudos sacudimientos del infortunio. A esa
casa fui muchas yeces, a estrechar su honrada mano? en tiempos en que Lina-
res ya no poüa manejar la plumq ariete formidable entre sus dedos, y arma
con la que se jugó la vida muchas veces, desafiando iracundo a los sátrapas y
verdugos de la colonia; en tiempos en que la más negra de las ingratifudes
habla dado al olvido los grandes méritos del escritor valiente y sus ánsranrcs
y peligrosos trabajos en favor de la patria de sus hijos. Antes, en LBB2,
habfale conocido y admirado, y en sus üarios Et Raiticat y La Thrde escribl
mis primeros artfculoso humilde exposición de mis opiniones pollticas de la
juventud, las mismas hoy que ayer.

El nombre de D. Manuel T.in¿¡sg y¿ unido a una de las tonnentosas épo-
cas de cuba española, y se necesitarfan muchas columnas para narar su par-
ticipación en sucesos de gran trascendencia histórica. con más calma" con
más tranquiüdad de espfriüu, rendiré nuevo tributo a Ia santa memoria del
maestro y del amigo, enumerando sensacionales episodios de su vida.

Paz eterna a los restos del meritlsimo patriota.
Luis Felipe Gómcz Wangüemnrt.

VI. "Notas IrágScas", Díario de La Palma,739, Santa Cruz de
La Palma, 29 dejulio de L9L4.

Escribo bajo la dolorosa impresión producida por la muerte de mi amigo
Don Alejandro Bienes. Escribo cotr-ovido, sorprendido, apesarado.

El 30 de Junio por la tardeo hallándome en la sala de lectura de ra Aso-
ciación Canaria, llamóme por teléfono el señor Bienes para darme la bienve-
nida por la llegada y para solicitar que acuüese a su casa, ya que é1, por
encontrarse un poco indispuesto, no habfa poüdo saludarme personalmente.
Fui y recibióme con un abrazo y más de una hora estuvimos departiendo.
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En la larga conversación significó primeramente su agradecimiento a La
Palmao por el homenaje que le tributara Fuencalienteo y concluyó diciendo su
propósito de hacer viaje a la tierra de su nacimiento llevando algunos obse-
quios, libros para la Biblioteca ooCervantes", en que fue expuesta la lápida
conmemorativa, y material de enseñanza para la escuela de I as Caletas, esta-
blecida en la casa en que vio la luz. AI despedirse en la escalera de su suntuo-
sa morada" invitóme a almorzar aI dla siguienteo Io de Julio. iAl dfa siguien-
te!...

Cuando en rno de los salones de la Asociación Canaria hablaba con
FéIix Pino, compañero de escuela en Los Llenos, esperando la hora de enca-
minarme a la residencia del señor Bienes, por teléfono fueron comunicadas
estas palabras: 'oSe ha suicidado don Alejandro Bienes. El cadáver lo trasla-
daron al Necrocomio".

Rbril, azotado por honda pena me di"igf aI Necrocomio. Alll estaba el
cuerpo ensangrentado del palmero qlue? en horas de vacilaciones y de dudas,
robusteció las frlas de la Asociación Canaria con famiüares y millares de
adeptos, salvándola de un desastre en sus comienzos e imprimiéndole nueva
vida potente y vigorosa. Solidificándolq en urra palabra. Tenla un balazo en
el costado izquierdo, gue buscaba el coraz6n. Gnla otro en la sien derecha,
que le destrozí parte del cráneo.

Referiré el trágico suceso.
El señor Bieneso que venla sufriendo aguda neurastenia, levantóse muy

temprarroo adquiriO u¡ revólver en una ferreterla próxima a su casa y se diri-
gió aI cementerio de Colón, cuyas puertas arln no est¡baJr abiert¿s. Franquea-
das éstas encaminóse hacia uno de los panteoneso sombreado de árboles, y se
üsparó dos tiros. Cuando, aI ruido de las detonaciones, acudió un sepulture-
ro, ya era cadáver el señor Bienes.

l¿ fuociación Canaria solicitó el cuerpo de su ex-hesidente y lo tendió
en el salón de actoso desde la tarde del 1o. Desde los primeros instantes vié-
ronse los salones del Centro llenos de socios, que acudieron a manifestar su
pesar. Constituyéronse guardias y cumpll el deber de velar los restos del
compatriota y del a.rnigo durante toda Ia noche. Hice la rlltima guardia, la del
amSnecer.

El 2, se verifica el entierro, solemne, graadioso, ügno indudablemente
del muerto.

Desde las primeras horas de la tarde comenzaron a llegar las coronas y
los rsmos de flores. Muchos ramos y muchas coronas? tantos que sostenidos
en trlpodes, en dos filas, ocupaban todo el largo del espacioso salón.

A las cinco descendla el féretro la escalera principal en hombros de los
señores de la Junta Di¡ectiva y de este admirador constente del señor Bienes.
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Con otros de sus fntimos llevámoslo en hombros hasta fTente al Parque, en

que se alza la estatua del clüco Martl. Luego se le depositó en lujosfuimo
ca¡rro filnebre tirado por cinco parejas de caballos, con lacayos a la Rderica.
Tras el carro, otros doso llenos completamente de coronas? y siguiéndolos,
más de doscientos coches ocupados por personasl de representación social.
En ellos iban comisiones del Casino Español, Asociación de Depenüentes,
Centro Asturiano, Balea¡ y Gallego y de los veteranos de la guerra de la Inde-
pendencia con el general señor Alfonso ala caheza. Tirmbién la Directiva en

pleno de la Asociación Canaria y los señores enviados por las Delegaciones de

Ca.baiguán, Zaza del Medio, San Antonio, Placetas, Camajuanl y otras locali-
dades.

La prensa de esta capital dedicó sentidos artlculos necrológicos al sefior
Bienes. Varios de los principales diarios pubücaron su rehato.

Durante ocho dlas han estado enlutados los baJcones de la Asociación y a
meüa asta sus banderas.

l,a afligida viuda señora Encarnación Jiménezo y el presidente de la Aso-
ciacióno recibieron miles de pésames, en telegramas y cartas.

Y es que la desaparición de D. Alejandro Bienes constituye una gran des-
gracia. Yo he podido apreciarla muy de cerca.

Luis F. Gómcz Wangüem,ert Habanq I0 de julio de 1914.

VII. 'oUna anticipada ofrenda. Leocricia Pestana", El Tiempo,
Santa Cruz de La Palma" lB de marzo de 1933.

Se acerca el 7o a¡riversario de la muerte de la gran poetisa palmera leo-
cricia Pest€na Fieno, ocurida el 5 de Abril de 1926. kecisa a nueshas con-
vicciones y aI cariño y la admiración sentidos por ella" decir gue ese dla
infausto es el más adecuado y propio para que su ciudad natal se honre hon-
rándola. No debe pasar desapercibida la luctuosa fecha en la tiena de su naci-
mientoo que tiene instituciones laicas, pokticas, sociales y literarias afines al
ideario de l,eocricia Pestana, y en la que son habitudes las demostraciones de
cultura y de sensibilidad. Fue posible olvidar a la firme librepensadora en los
años monárquicos; no cabe que suceda lo mismo en estos, a plena Reprlblicq
no, cuando dirigen y gobiernan los amenazados y los perseguidos de ayer; no
cuando seguramente ya existe en Santa Cruz de La Palma un grupo femeni-
no, pequeño o grande, no sabemos esto? que en abierta pugna con el pasado,
depresivo y fanático, forma en las fila"s reivindicadoras constituidas por
millones de mujeres en todas las latitudes.
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Para solicitar un sencillo homenaje ante la tumba de la cantora que no
pulsó Ia lira para cantax nimiedades y sr para ensal"ar a los devotoJ d" h
I ibertad, no invocaremos nuestro hondo duelo al saber su desaparición,
invocamos sus méritos indiscutibles. Entonces, angustiados, dijimos aqul, en
la revista ooPatria Isleña", en artlculo titulado o'uná mujer: unaisra", que ahl
se publicó mutilado en su parte esencial, esto que bien puede decirse ahora
sin que nada lo impida:

'oEn conarias, en apartado rincón de la capital de La palma, en Ia solita-
ria "Q 'int¿ Verde" que orean los üentos de la Cumbre y perfuman las flores
que vivifica nuestro sol africano, acaba de morir leocricia pesrana. Era una
mujer ilustre, desconocida para la intelectualidad de habla españolE era una
gran poetisq ügna del siglo de oro de nuestra literatura, cuyas mejores pro-
ducciones pennanecen ignoradas; era una pensadora cuyo amprio esprritu oo
cabla en los estrechos llmites de su patria, era un alma martirizadl por la
pena de no ser comprendida por sus hermanas en sexo. para ella fue algo asl
como rrna prisión la tiera de su nacimiento, a la que sin embargo amaba,
anhelando su redención. La Pat¡na fue jaula 

"n la que ape-nas trinó
públicamente, dolida de la indiferencia y de la esh¡lticia de cuantós no supie-
ron o no quisieron comprenderla y quererla. En la intimidad de su retiro, que
era templo para nosotros, fueron pocos los devotos, pocos los que conocieron
su fortaleza, su hombrfa, su inügnación frente a determinados problemas
religiososo sociales y pollticos. Y fueron pocos, también, los que de vez envez,
escucharon reverentes de entusiasmo, sus sonoros y lfmpidos versoso palpi-
tantes de rebeldla.

¡Pocos! iPara qué cantar para todas y para todos, si no habrlan de com-
prenderla, de estimarla y de agradecerla en el empeño generoso? iA qué decir
a las mrrjeres fanatizadas, en estrofas magnlficas, opuestas a su beaiitud? ¿A
qué hablar el lenguaje de las musas a las que, dla has dlq endereza.ban sus
panos a la iglesia o hacia el colegio mtutico -que debió ser asilo de pobreza-
entre cuyas alhas paredes, como las de los oosepulcros blanqueados',, acep6-
ban sumisas el cambio de un hermoso sentimiento filial plr otro artinciat,
egoista, contrario a la propia natr¡raleza humana?

De Leocricia Peston¿ puede decirse: ooFue mucho hombre esa mujer,'.

{Iu_cho hgmbre porque ninguno, enhe los nuestros, le aventajó 
"¡1 

¡¡1sss ,lini-
dad cerebral, en energla pensadora. Murió sin desfallecer, sin claudicaro
erguida como uno de aquellos pinos centenarios que dieron sombra a los
guanches y cayeron deribadog por la criminalidad caciquil. Ella tuvo la fi¡-
meza de un risco de'oAceróoo. iCuántos podrán, asf, dejar la vida?

Resuelta pa:tidaria del tihre Examen, dispone que su cuerpo lo cubra la
"impla" tiena de un cementerio civil, p*a c,tya. *é¡o*" materiales, deja la
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mitad de su modesta fortuna. I¿ otra media para la institución masónica de la
que fue constante admiradora y en cuyas filas militó desde la juventud. A la
Biblioteca Pública ooCervantes" deja su bibliotecq valioslsima.

Gentes, las que sabéis distinguir y podéis apreciar serenamente la última
voluntad de l¿ocricia Pestana: comparad su testamento de mujer culta, libre
de enojosas creencias, con esos otros en que se dejan cuantiosos bienes para
que se perpetúe el enor que mantenga la hipocresfa.

En nuestro dolor y en nuestro culto por la poetisa desaparecida, a la que
nos ligara una amistad sincera, decimos que la cantora nuestra era únican sola
en la isla donde vio la luz. Una mujer: una isla. Y si se tiene en cuenta la ele-
vación de sus ideas y la solidez de sus pensamientos, bien pudiera añadirse:
Una Mujer: un Archipiélago".

Van a cumplirse siete años, ignorando nosotros si al advenimiento del
régimen republicano se ha impuesto la voluntad de la ilustre desaparecida y
si ya han podido juntarse, en preciado libro como pidió en la revista tinerfeña
'oHespérides" el brillante escritor Facundo Fen:ández Galvfui, las composi-
ciones de la más inspirada y medular de las poetisas de Canarias.

Suplicarnos, invocando las más sublimes concepciones del patriotismo y
la literatura. Hablamos con sus hermanos de ideal y con sus hermanas las
mujeres de inteligencia emancipadq para q¡re no cubran sombras de olvido el
nombre, la memoria de la precursora. iQue vosoha.s sois pocas todavla?
Pocas eran las que siguieron al humano nazareno en sus préücas de fraterni-
dad, pocas las que fueron tras él aI Calvario.

Compatriotas: que el 5 de Abril no esté sin flores y sin versos la sepultu-
ra de la eximia palmera, que siempre tuvo la visión de una Palma más
adela¡tada" más libre. Acordáos de aquel soneto revelador de sus anhelos:
'Amar Sapientiae tu saber proüga -surcos abriendo al pensamiento huma-
no.- Que en el extenss sempo del progreso -áQuién no piensa al coger la
rubia espiga, -en la mano feliz gue sembró el grano?".

Luis E Gómcz Wangüemcrt Habanq Febrero 24 de 1933.
N. de la R.: El autor de este artlculo, nuestro admirado arnigo y compa-

ñero señor Gómez Wangüemert, cuando lo escribió ignoraba que a una calle
de esta población se le ha dado el nombre de Leocricia Pestana

VIII. o'Ideas a volar. Sobre Hispano-americanismo", EI Tiem-
po,3L de mayo de 1933.

Pasó el tiempo de la hojarascg del banqueteo invocando la religión y la
raza" de hablar de la cruz categuizadora de indios y de enviar a América per-
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sonajes hueros, con ropaje diplomático, que si algo hicieron, fue ponernos en
ridlculo y crearle desafectos a España, aqul donde hay ancho campo para
hacerla simpática y querida. En lo general, la Monarqula mandaba a estas üe-
rras tipos como aquel vapuleado embajador en la fugentina que en un acto
oficial celebrado en la gran ciudad del Plata, se disparó contra Galdós, el glo-
rioso autor de los "Episodios Nacionales", llegando su acometida hasta deter-
minar que saliese a la defensa del creador de ooElecha" y otras obras anticleri-
cales un ilustre bonaerense, que en aquel momento representó a la España
intelectual y culta. Demás está decir que el tal embajador era un perfecto ca-
vernlcola. Pasó lo que no debe volver a pasar, y es hora de que gobernantes y
gobernados, teniendo la visión del futuro, piensen y hagan trayendo a la
memoria que "el porvenir de España está en funéricao'o está en su América.
El porvenir o parte del porvenir. Parte o todo, es llegado el dla de la ejempla-
ridad, de mostrarse como modelo de normas nacionaleso si es que la Repúbli-
ca qu.iere ir a la reconquista espiritual de los pafses que fueron colonias
monárquicas, pésimamente gobernadas y de las que no ha desaparecido el
clericalismo, ese clericalismo que será obstáculo, interpuesto en la sombra, en
todo caso de inteligencia, y de compenetración entre estas naciones y la pro-
genitora.

¡La ejemplaridad! Nuestra América ve, observao aprecia las dificultades
de la Reprlblica Española. Estas Reprlblicas, algunas en guerra, necesitan
para influir en sus destinos, imponiéndoles paz en nombre de elevados prin-
cipios y de trascendentales fineso que la España de hoy, con la autoridad de
una conducta intachable, pueda hablarles de solidaridad, de confraternidad,
inücando la ruta a emprender para que la acción cautelosa unas veces, y des-
preocupada otras, de la América yanqui, no continúe fomentando üscordias,
creándolaso desaagrando pueblos hermanos en conocidas ansias de expan-
sión y de dominio.

Pero, jes posible esto ante el lamentable desacuerdo entre las agrupacio-
nes republicanas? las acecha¡"as de los monárquicos y las impaciencias de
los extremistas de izquierda? ¿Cabe pensar en una tregua patriótica, en una
reconciliación nacional que permita a las Cortes y al Gobiemo mostrar la
ejemplaridad a que nos referimos y evidenciar con hechos la posibilidad de
estrechar vlnculos, dá¡doles la autoridad moral necesaria para dirigirse a
estas Repriblicas pidiéndoles que se reconcilien y que no se suiciden? ![ue
vean el peligro, dá¡dose cuenta del propósito y del poder de los sajones del
Nuevo Mundo?

Bien quisiéramos que los Diputados por ese Archipiélago fuesen los pri-
meros en iniciar la la-bor de un positivo acercamiento de Bspaña y su Améri-
cq acercamiento que trascendiese a la vida económica de ambos pueblos y
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que se reflejase en la polltica a segufu; la situación geográfica de Canariaso
además, obliga a sus representantes en Cortes a no ver con indiferencia estos
problemas internacionales.

Y, conste que precisa prontihrd, actiüdad, ya que hay talento y bien
entendido patriotismo; asf Io exigen los acontecimientos que se suceden por
estas latitudes. En Puerto Rico, la isla gue con la de Cuba y Santo Domingo
pensó en una federación de Repú-blicas del Caribe, opuestás a las ingerencias
y la.s expan*iones del Norte, acaba de forrnarse un partido, capitaneado por
un polltico que fue adalid de la independencia de Borinquen, para solicitar
que su patria, anexionadao sea una estrella más en la bandera de la Unión. En
pieo contra ese crlmen, está otro parrido, el legltimo, que quiere seguir hablan-
do en español y mantiene los viejos ideales de Betances y de Muñoz Riverg y
tiene por órgano el üario oola Democracia", el que leen los ciudadanos que
aún se conmueven cuando la música toca la donzaool.¿- Borinqueña'oo que es
*[¿s Folfas' de Puerto Rico. Este brote de clauücación dirá mucho a los
españoles de España que miran hacia América

l¿ Nueva España tiene que üsponerse a ayudar a la formación de una
Nueva América" de la suya, ofreciéndose como ejemplo, empleando su autori-
dad filial, enamorada de la propia ética, para acudir arnorosa y conciliadora,
hablá¡dola su idioma, en el que hicieron sus arengas libertadoras Bollvar y
Mafif. l,a Nueva Erp?¡q la Reprlblica, el Congresoo los partidos, la prensa,
mujeres y hombres tienen que sobreponerse a las pasiones pokticas y perso-
nales, para crear, para dicta¡ una Doctrina. Sabido es lo gue ha hecho y lo
que hace la famosa Monroe proclarnando aquello de o'América para los arne-
ricot os"... del Norte. Surja la doctrina opuesta, justificada por los incalifica-
bles abusos de Yanquilandia pesando cruelmente sobre las naciones de ori-
gen hispano. Advenga nuestra Doctrina tremolando la bandera idiomática,
grande por extensión ideológica y tan enorme que a su som¡ra puedan jun-
tarse a.brazadas estas Repriblicas cuyos Códigos se escribieron en castellano y
esa que también lo tiene en el idioma de los Comuneros de Villalar. Martl, al
que precisa recordar muchas veces, decfa" hablando de los Estados Unidos en
sus relaciones con la que el llanó oosu A¡ménc{':'oVivl en el monstruo y le
conozco las entrañaso'. Es ahora cuando España" regida por sus ciudadanos
más virtuosos y decidida a contener las ambiciones y los deemanes de las
gentes del pasado, de esas gentes que no debieran tener derechos pohticos en
estos instantes de consolidación y de prueba, debe decidirse a tener su Doctri-
na: la Doctrina Española que bien pudiera ser, en los comienzos de su prédi-
ca" el ideal de más de cien millones de seres.

Dijo el Apóstol de Cuba: ooPensar 
es abrir surcos". Allá va este rudo sur-
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co nuestro; nuestro? aunque al fin tengamos que decir con el poeta que hemos
arado en el mar...

Juq,n del Tim,e.Habanq Abril 27 deLSBB.

IX. *Homenaje a Pérez Galdós", EI Tiempo, B de junio de
1933.

El 10 del actual se cumplieron 93 años del nacimiento de Don Benito pé-
rez Galdós. El "Cfrculo Repu-blicano Españoloo celebró la fecha del natalicio
del Maestro con una velada, a la que acudió numerosa concurencia" presi-
diéndola el cónsul Genera]. Tuvo el acto comienzo con unas palabras del
hesidente del cfrculo presentando a D. Luis F. Gómez wangüemert, ![ue, a
continuación hizo un breve estudio de Galdós en su aspecto laico, anticlerical,
como autor de o'Electra", o'Doña Perfecta" y otros libros; señalando luego las
persecuciones del clericalismo sufridas por el creador de o'casandra" y de
'oGloria" durante su vida, y aún después. En vida, entorpeciendo en España y
en América aquella suscripción verdaderamente patriótica destinada u iorp"-
dir privaciones económicas aI glorioso Abuelo, y realizando otras acciones
demostrativas de su odio al escritor de los "Episodios Nacionaleso,. Después,
ya muerto' crea¡rdo obstáculos, poniendo dficultades a la erección de su
monumento en la ciudad natal, Las Palmas. Recuérdese que durante tres
años estuvieron tiradas en un patio las piezas de la estatua gue labró, con
cariño de admi¡ador, el cincel magnrfico de victorio Macho. Góm ez, entte
otras cosas, habló de su visita a santandero a oosa.n 

euintln", para tener el
honor de una convers'ación con D. Benito, que le dijo de 

"r"ribi" 
oocuba"

como Episodio final, de su criterio aÍercade la independencia cubana y de los
errores de los gobernantes monárquicos en las Antillas, fustigados con dure-
za. Esperaba ooel primer español de su tiempoo' que er infort'nio nacional
crease un estado de conciencia pública bastante a la desaparición del trono y
de las instituciones arcaicas que lo sostenfan.

Fueron fina] de la peroración 
'nos 

conceptos sobre ra normalidad de la
República Española cuando, separadas las deiechas de origen monárquico,
sin mezcla con repubücanos conservadores y radicales, 

-gobernandá 
hs

izquierdas, con el concurso de los extremistas, sá pudiese ofreier a la conside-
ración de estrs Repúblicas con autoridad y capacidad para crear una nueva
Doctrina, no frente a la famosa de Monroe, sinó para que haya dos, una para
los que se expresan en inglés y otra para lor q.r" ái""o 

"n 
e.panol. úna doctri-

na consa€rada a la reconquista espiritual de estos palses, hoy t'rbulentos y
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desorientados? en parte debido a la astucia y el poder de quienes los estiman

d,e raza inferior incapaces de entenderse y de fortalecerse para la defensa

común, y también porque estas Hijas, después que se separaron de la madre,

clerical y monárquicq no tuvieron un ejemplo a seguir? ni una voz cariñosa

hablándoles en el comrln idioma, invitándolas a confraternizar.
A continuación el actor don Marcelo Agudo recitó admirablemente oola

ofrenda emocionada" de Tomás Morales, nuestro poeta máximo, nunca bien

llorado.
Fue un magnífico discurso el del doctor D. Juan José Remos, catedrático

universitario. Su análisis de Galdós novelista, dramaturgo y político, fue con-

cienzudo y detallado, expuesto con fervor de admirador. Prlsole en parangón

con Cervantes, proclamándolo uno de los más grandes e¡ropeos; traz6 las

figuras de sus personajes, fijáadose principalmente en sus mujeres y en sus

curas, y estimando que las siembras mentales del excelso Don Benito en el

campo del pueblo español eran las que hablan dado aI fin, su fruto natural: la

Reprlblica, de la que hizo el orador cálido y fervoroso elogio.

Más de una hora estuvo el doctor Remos tratando de la intensa y extensa

labor galdosiana encaminada a la liberación de Esparla, a la emancipación de

las conciencias, a contener y anular las demaslas atrevidas de las comrrnida-

des religiosas, siempre en obscuro maridaje con el trono.

Juan del Timc.Hahana, Mayo 13 de 1933.

X. ooAlea jacta est", El Tiempo, 13 de noviembre de 1933.

Soplan vientos de fronda para los canarios en Cuba. La naturaleza, los

acontecimientos políticos y la notoria decadencia originada por la falta de

verdadera representación regional, de unidad colectiva, de dirección autori-

zaday culta y de aquella intervención en la cosa prlblica concedida por una

probada identificación con el pafs, están haciendo que la colonia isleña, al par

que se empequeñese en lo material, sea tenida en lo intelectual y en lo ético

como algo que vale poco, l¡re ya no pesa, que no influye, falt¿ de aquella efi'
cacia de otros tiempos, sin la caüegola de antaño que fue legltimo producto de

su acción progresiva y beneficiosa para todos los intereses cubanos, llevada a

efecto por muy capacitados dirigentes. Con la diferencia del color, está

expuesta a que la consideración prlbüca pueda compararla a la haitiana y la
jamaiquina, calificadas de indeseables. Va camino el canario de que se apre-

cie exclusivamente por su fuerza flsica, por la labor individual que rinda en

los campos: un jornalero blanco, y nada más.
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Quedaba a los agricultores procedentes de las Islas, palmeros casi todos,
la esperanza de una futura cosecha de tabaco, del tabaco que viene sembran-
do desde hace siglos, cuidándolo, atendiéndolo hasta convértirlo en matules y
en tercios para venderlo a precios señaladoe por el comprador, ta.baco que ha
enriguecido a los no canarios, a los que no sudaron 'oguatagueando,, el surco
para que la famosa hoja se desa:rollase convenientemente y fuese artlculo de
positivo valor en el almacén y en la fá-brica y, al final, aromático 'opuro,' en la
boca del inteügente fumador. Esa esperanza es hoy vaga, dudos% insegura, er
temporalo el ciclón rlltimo ha destruldo muchos semilleros y la preparación de
otros no es muy fácil en pleno octubre, mes de perturbaciones atmosféricas.
Además: los campos no ofrecen la seguridad y la tranquilidad necesaria al
trabajo agrlcola. [.os movimientos revolucionarios están en todas partes inü-
tando a la rebelüa y a la reivindicación, y ya no pueden ni quieren ser ajenos
a los sacudimientos sociales los infelices cultivadores de la tiena, los explota-
dos de todos los tiempos. Ellos son esos desesperados, esos hambrientos que
se reunen en torrro de los grandes centralee azucareros pidiendo no que los
hagan copar:tfcipes en la propiedad de los enonnes latifundios y sl gue se les
deje vivir, miserablemente, dejando de pagarles un jornal de ce-ntavitos,
insultante, aniquilador de sus cuerpos? agobiador del esprritu y destructor de
la famüa, que no come. Y es a estos desventurados pariias a lós gue se persi-
gue y se disuelve con violenciq señalándoles como perturbadores del orden,

_como 
agitadores clue están estableciendo el régimen soyiético en los ingenios.

Y son las exageraciones y las falsedades de cierta prensa al servicio de las
poderosas compeñf¿g yanquis poseedoras del suelo cubano, las gue vienen
sembrando la alarma y las que han influido cerca de su Gobierno paxa que
llene de buques de guerra las bahlas de las provincias en qo" 

""di"uo 
Ár"

mayores propiedades.
Hay que convenir en que los cana.rios están perdiendo, dla tras dla, el

concepto merecido. se nos considerabao en la República, no como extranje-
ros; éramos elemento rinico en la adaptación fácil y cierta, confunüble con el
nativo. Eramos los inmigrantes deseables, los preferidos, los mejores. El Di-
rector de la sociedad Económica de Amigos del Pals y kesidente de la Aca-
demia de la llistoria nos llarra^ba'olos casi cubanos isleñosoo; y un distinguido
periodista aqrf nacido esciibla que éramos oolos cu-banos del otro ladot'; los
cubanog del otro lado del mar que no vieron la luz de cuba. Y somos los cul-
pables del descenso como factor social cubano y como regional y español,
porque no se ha procurado evitarlo manteniéndonos cuando menos, a la altu-
ra de nuestro glorioso pasado, como conesponüa a los que tanto y tanto han
aporiado a la rigueza material, intelectual y moral del pals. se está pidiendo
en estos instantes un Decreto que imponga en la agricultura, la industria y el
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comercio, en las actividades todas, el empleo forzoso del sesenta y cinco por
ciento de nativoso y se está solicitando con urgencia la absoluta prohibición
de inmigrantes. Y no se hace una justa excepción de los canarios? aun descen-

üendo de ellos la inmensa mayorla de los naturales de Cuba y por tanto la
mayorlade los ciudadanos que vienen ¡salizando esta revolución transforma-
dora de la Repribüca, sin apénüce constitucional, como corresponde a una
nación hispano america¡ra. l,ectores que habéis vivido en Cuba: es que nada
de lo que está realizando el organismo regional canario que hace de directriz,
constituye un estlmulo invitando a ponerse a la sombra del azul estandarte de

las siete estrellas. Es que no pasa desapercibido que ese organismo? mezcla
heterogéneao formada de analfabetiemo, de egolsmo, de indiferencia, de con-
fianzu de buena fe y tal vez de maldad perseguidora de un fin que ya parece

vislumbrarse y conocerse, se ha puesto al margen de la estimación púbüc4 de

la cultura repudiándola y desconociéndola, oponiéndose a ella. La Asociación
Canaria que ha debido ser recio baluarte, signo visible de adelanto y de coo-

peración en los cultivos de la inteligencia, es ahora precisamente todo lo con-
trario. Pudo abrirse camino, salvarse, cumplir ügnamente una misión histó'
ricq ser escuchada y atendida por canarios y oriundos asociados en centros
extraños cuando buscó y halló edficio adecuado a sus necesidades espiritua'
les y materiales, cuando abrió el Plantel ds f,nssflenza oof,eonor Pérez", rayo
de luz en las tinieblas formadas por esa perniciosa ignorancia que se disfraza
y tiene séquito adecuado, üstiéndose con reluciente traje de dril blanco y
parapetándose tra,s una caja grande de caudales.

Juan del Timn.Habana, II de Octubre.

XI. "I-a, muerte de Rubén",El Tiempo,20 de febrero de 1934.

Escribimos dominados por una profunda tristeza: venimos de enterra¡ a
un amigo, poeta y revolucionario. Tenemos a la vista los üarios de la urbe,
con grandes retratos en la primera plana mostrando la figura atrayente, juve-

nil y simpática del muerto, seguidos de sendas columnas de amargada prosa
consagradas a él por los que pensaban como el desaparecido, y por sus adver-
sarios, unos en sl s¡gmen de su agitada vida, otros en la admiración y en el

reconocimiento de sus yirtudes cfvicas y de su preclara inteligencia. *Ahora",

importante diario ajeno al ideario del que se fue muy pronto y para siempre,
encabeza con estos renglones un artlculo desbordante de afecto al ilustre
cubano:

oola juventud revolucionaria está de duelo, la cubana ha perdido a su

cabezamás fuerte, a su llder más destacado, a su más representaüva y noble
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figura. Rubén Martinez villena ha muerto. uorarlo fuera poco. Rematar su
obra, imitar su gesto, emular su üda: he ahl la ofrenda condigna. Agitar su
recuerdo como bandera de gloria: he ahl el cotidiano deber de los oprimidos y
explotados, alos que entregó su vidatodadesde clue, en 1927,se enroló en el
heroico Partido Comunista de cuba. Su última preocupación, el jadeo último
desu pulmón destrozado, fue para ellos y para la organización en que milit¿-
ra".

Expiró con la tranquilidad del justo, dedicando aI presente y al futuro de
la Humanidad sus palabra.s postreras. Era¡r las cuatro de la mañana; rodea-
ban su lecho del Sanatorio'oTa fisp¿¡anza" varios médicoso entre ellos el Di-
rector sr. Gustavo Alderegulq su entrañable amigo, hermano de pensamien-
to. El cadáver, noche aún, fue llevado por cientos de mujeres y hombres al
magnlfico eüficio de la "Rderación de Torcedores" y tendido en el gran sa-
lón-teatro. Compañeros, camaradas de distintos palses, se apresuraxon a
transforma¡lo en capilla ardiente, toda roja, hasta el túmulo y la bandera que
cubrla el ataud mostrando en blanco el martillo ylahoz. Nunca, en La Haba-
nq nada tan significativo de un culto, nada tan reverente y fervoroso; igual
podrá tener efecto cuando las cenizas de Julio A. Mella logren, al fin, reposar
en la tiera de su nacimiento. Niñas y niños, mujeres y hombres, gentes de
opuestas opiniones hicieron guarüa junto al féretro. Personas de todas las
claseso de todas las razas y de todas las creencias, carnpesinos, obreros del
taller, méücos, abogados, periodistasr poetas, maestros de escuela, estuüan-
tes, catedráticos del Instituto y la universidad, se disputaron el honor de
demostrar su pena ante la pérdida del que quiso sacrifica¡ su existencia ofre-
ciéndola toda, con su ideologla y su materialidad, al triunfo de r¡na causa.

No hay exageración al decir flue en unas horas, de las cinco a las diez de
la mañana, hora señalada prira el entierro, desfilaron ante el cuerpo de Mar-
tlnez villena más de treint¿ mil personas. Aparte de los vrnculos sociales que
e¡ muchos influyeron para demostrar su dolor; a no pocos movlalos el agra-
decimiento a su labor final: fue el organizador dis¿¡s¡6, há-bil, astuto dé h
huelga general productora de la calda y la desaparición del machadato. cien-
tos de coronas, ofrendas de colectividades intelechrales y obreras, fueron lle-
vadas en brazos, tras la caja. El cortejoo del que formamos parte, fue a pieo
desde la calle ooGeneral Manuel suárez" (canario) hasta la necrópolis, cortejo
de diez mil ciudadanas y ciudadanos, en filas, dadas las manos. Al frenre, rras
las fuerzas de la Policlá Nacional flue era gula y custoüq y delante de los
estanda¡tes de sinücatos y de gremios? un enorrne lienzo rojo, sostenido por
mujeres, üciendo en caracteres blancos: ooObreros de todos los palseso
unlos". Eran las dos de la tarde cuando una losa blanca, cubrla la tumba del
gran poeta y g¡an agitador de multitudes. Después, surgió el elogio póstumoo
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el merecido homenaje oratorio trazando, a grandes rar¡gos, la imagen moral,
social e intelectual del cuba¡o que tuvo alU el himno de l¿ Intemacional
como responaoo entonado por millares de voces. Después nos fuimos atrazaÍ
estas llneas arnargadas por el temprano fin del perseguido, condenado a
muerte, enfermo allá en la lejanfa de u¡ sanatorio del Cáucaso, héroe y már-
tir, que guemó sus puhnones en la hoguera de una convicción finnlsima. Nos
fuimos repitiendo estas palabras de uno de sus más cultos devotos: *Rubén

Ma¡tlnez Villena: una semilla en un surco de fuego".
Luís F. Gómcz Wangüem.ert Habana, 17 de Enero.

XII. ooUn clurl{', El Tiernpo,,20 de abril de L934.

De esto, hallado en el montón de los recuerdoso pudiera deducirse alguaa
enssflenz¿ y más de una comparación. Se trata de Ia presentación de un cura,
verdadero oopadre fls alm¿s'oo si las hay. Va.rnos a dibujar, a grandes rasgos, su
figura moral, interesante, elevadan dignfsima. Segura^mente que, lelda esta
breve introduccióno algrln hereje, barato, nos calificará de clericales,y algún
clerical, de los que muerden, adelantará que el cura no era bueno si tenla
amist¿d con nosotros.

Vea.mos. Este cura no era culto, ni elocuente; pero tenla algo de aquel
Monseñor Bienvenido, de Hugo; del Gabriel de Renepo! de Sué; del Obispo
T.nntigua, de Galdós, y bastante de nuestro Beneficiado Dlaz.Harnábase don
Fmncisco del fuo Pérez, natural de Galiciq párroco de la Iglesia de San llde-
fonso, en Guaneo con veintidós mil fsligrsges, en un extenso territorio, que fue
rico.

Con clérigos como éste, siendo todos asl, nosotros serlsmos clericales. Y
no lo somos porque en nuestra larga existencia ta¡ sólo hemos conocido 'no
que nos haya satisfecho: éste, del que estamos hablando. Con é1, en el pobla-
do de Punta de la Sierra, hicimos, en ocasiones, de sacristán y de sochantre.
El sacerdote venla periódicamente a nuestra casa (un modesto hotel), que se

convertla en templo católico durante su estancia. En ella decla misa, y bauti-
zaha; utnca nos piüó una ha.bitación para hacerla confesonario. Los devotos
locales le censuraban enyoz baja por preferir nuesha casa en cuya sala hablq
entre otroso rn retrato del Director de 'oEl Motfn''. El cura halla-ba siempre
manera de üsculparse: ooDon Luis Felipe es atento conmigo; puede pensar lo
que quiera; es tolerante; yo también lo soy; a veces me ayuda a misa". Y decla
verdad, tuümos el honor de servirle de monigote. iPorqué todo esto, ¡¿o.liz-a-

do en contraposición de ideas? El Padre Rfo decla misas, y no aI contado üo-
lento; las fiaba, bastándole una promesa de pago, de la que se olvidaban
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pronto el deudor y el acreedor. su especialidad, contante y sonante, era la de
los bautizos, a precio fijo: un centén; muchfsimos bautizos y muchlsimos cen-
tenes. Pero el Pater no sabía guardar su oro en una caja de caudaleso o deposi-
tarlo en un Banco; era un manirroto, un botarate. Apenas reunla un puñado
de áureas monedas, ya estaba pensando en tirarlas, en tirarlas haciendo bue-
nas obras sin ostentación; sin ruido de campanas. Pudo ser rico y no quiso
serlo; entendla que lo era prodigando la bondad a manos llenaso ejerciéndo
ampliamente la caridad.

U¡ poco de historia. Una sequla petinaz preocupaba a los vegueros;
hacía falta un aguacero para lograr la cosecha de tabaco. un guajiro opioo q,r"
una rogativa darla el resultado apetecido, y se efectuó, recorriendo el campo.
Al vadear un rlo, las imágenes, que eran tres, y pequeñas, tres como las famo-
sas Hija.s..., se fueron rlo abajo, arr-astradas por la corriente. Eran propiedad
de un negro oocatedrático", 

entre curandero y brujo, que explotaball negocio
santo' se llamaba Gclo, nombre con cierta sonoridad de órgano; por esa isla
hay más de uno que lo conoció. un fanático nos atribuyó la dirección del

lemojón con pérüda de imágenes; produciéndonos u n procesamiento por
delito sacrflego.

Pero el Padre Rlo se enteró del caso, no por nosotros? y se presentó aI
Juez de Instrucción diciéndole poco más o menos: ooYo, no don Luis, dispuse
que las aguas del cuyaguateje se llevasen los tres titr:lados santicos; no esta-
ban bendecidos, y con ellos ge estaba engañando miserablemente',. En la
calleo nos encontramos con el Cura; refiriónos lo ocurido y en su casan almor-
zamos, juntos. Al despedirnos nos dio las gracias por el servicio prestado.

Surgió la ultima gueffa separatista; fue incendiado Guane, y su párroco
se halló en la miseria. Una mafana, con dos ca¡retas y veinte hombres arma-
doso llegamos a su morada y nos lo llevamos a Luis [azo, y con él al sacristán
y su familia, el Archivo, el más antiguo de Vuelta"bajo,un cáliz., una custodia
y otros pocos objetos del culto. Luis Lazo era entonces un oasis en el desierto
de ruinas, defendido por la Naturaleza, y por un millar de sembradores de
tabaco, casi todos palmeros. Alll se celebró la festividad del corpus. con
unas r¡aras de percalina hicimos un palio que en nada se parecla al de la Igte-
sia del Sa]vador, y un estandarte, con otro pedazo de igual tela. Reunimos
unos cuantos músicos de orquestas dispersas, que hablan salvado sus viejos
instrumentos, y surgió en la procesión del santlsimo una charanga i-"*-
piendo con una Marcha Real capaz de producir la cafda del trono. El corpus
fue fiesta de tres dlaso y en ellos hizo el Padre centenares de bautizos, siempre
a centén por cabeza. Celm¿ds el fervor religiosoo visitónos una mañana el
querido sacerdote. Nos habló asl: ooLo necesito ¿[¡s¡¿ mismo; tenemos que
hacer largos recorridos, entrar en muchos bolfos, en los que están los desvén-
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rrrados procedentes de localidades aba¡donadas. Vamos a dar buen empleo
,tl dinero que he recogido en estos dfas. Duró una semana la generosa excur-
.ión dando por resultado curar a los enfermos, consolar a los tristes, vestir a

los desnudos y saciar a los hambrientos. Nosotros, a cada acción buenan cari-
tativan humana, mirábarnos al rostro del clérigo modelo, rebosante de lástima
v de satisfacción a la vez, y nos parecla que tenla algo del de Cristo.

Un üa se sintió enfermo el Padre Rlo; los médicos le dijeron que el

mejor remedio a su mal era un viaje a la patriq a su aldeq a su rinconcito de

Suevia. El Cura de Guane, el de la Parroquia grande no podla hacer el viaje:
esta.ba completamente "arrancado". Y, si lo hizo, fue porque medió una sus-

cripción, secreta, que produjo la cantidad necesaria. l,e fue entregadan discre-

tamente, en calidad de préstnmo... Era él la cigarra de la fábula, se le habla¡
ido los años cantando aleluyas y gastándose las 'operras" con los deshereda-
dos de la fortuna. No era la hormiga, no era como el párroco de la pequeña

iglesia de Arroyo Arenas, pueblecillo cercano a esta urbe, vtzcalno y carlista,
fallecido hace poco, cuyos negocios en sociedad con una imagen del Nazare-

noo adornada de joyas, le produjeron medio millón de pesoso que dejó en

herencia a los sobrinos.
Hace unoe veinte años del fallecimiento del ejemplar sacerdote. Nada ha

hecho la Santa Madre Iglesia para que se le recuerde; en las dos décadas, qui-
zás sean estos renglones los únicos que se le han dedicado. Gentecilla hay en

los altares que ya quisieran poderse colgar algo de las virtudes del Padre Rlo.
Ahl está, fresca, la canonioación del Padre Claret, hecha con todo el aparato

vaticanist¿. Seguramente que, como va¡ las cosas en Españq pronto Roma
concederá igual categorla que la del confesor de Isabel II a Sor Patrocinio, su

arniga, la monjita cuyas llagas curó la medicina de la Revolución.

Juan del Timc.Haharta, 20 de Marzo.

XIII. "José Cabrera Díaz",ElTiempo,9 de agosto de 1934.

Este ciudadano ha sido y es figura principal en la colonia canaria de esta

República, principal por su cultura, su laboriosidad, su ideario progresivo,
liberador de conciencias y su empeño, frente a la ignorancia, la testarudez y la
malicia, enca¡ninado a que no haya motivo para conceptuarla a¡alfabeta. En
su puesto de honor, ha batallado en favor de la patria ügnidad, y ha sido ven-
cido. Que es mayor la ca¡tidad de los ignaros, acostumbrados a la servidum-
bre, sin volu¡t¿d propia, que la de los inteligentes, con criterio, con indepen-
dencia. Esa mayorlan inconsciente, se acostumbró a tener amo clue pensase

por ella y lo sigue sin detenerse a reflexionar, a averiguar la finalidad que per-
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sigue. Para esta clase de gente, dijo el autor de o'Gritos del Combate" que
'ohasta el esclavo llega a tener cariño a la cadena" si al duro peso le sujetan los
años..."

La adolescencia y los años primeros de la juventud de Cabrera Dlaz
transcr¡rrieron en Santa Cruz de l,a Palma" donde aún se le recordará grata-
mente. Su existencia en Santa Cruz de Tenerife no podrá olvidarse: obrero
intelectual y manual, periodista rebelde, sufrió persecuciones. Dos veces tuvo
que exilarse. Fue redactor de'oVacaguaré", de vida eflmera, forzosamente
desaparecido, contra el que a:remetió un üputado a Cortes, c rnero, diciendo
muchos disparates; era conservador, intransigente.

Aqul, Cabrerq desde que se radicara" trató de modificar la ideologla de
la Asociación Canaria, encaminá¡dola por vla,s de cultura. Inrltil esfuerzo el
suyo para que fuviese escuelaso para que eneeñase, para que asl se identifica-
se con el pals, aportando su ta.nto y grangeándose el agradecimiento y la esti-
mación de los cubanos; contra tal esfuerzo se puso en cuatro pies la ignoran-
cia, pretenciosa y ruin, venciendo al cabo. El tinerfeño y sus amigos señala-
ban rutas y ofreclan ideas; sus enemigos, opuestos a la claridad, tenlan conü-
ción de pa€¡tores, de conductores de rebaño. Decepcionado, cansado de predi-
car en desierto, combatido se fue de la Asociación Canaria. Años pasados,
logróse que volviese a actuar y fue, durante u¡ dla hesidente de la Asa.rnblea
de Representantes; en la mañana laboró con acierto? resolvióo demostró capa-
cidad y sobrada eficiencia; por la tarde, severo, cfüco, renunció aI puesto
para el que fue elegido por abrumadora mayorla declarando que no querla
continuar presidiendo un organismo versátil, sin dignidad colectiva.

Apoderado General de una poderosa Compañla, dueña de Centrales y
Adminis¡¿dor General de éstoso ha hecho patente ([ue es? al mismo tiempo,
financieroo industrial y agricultor, sin que lo abrumador de sus tareas y de
sus responsabilidades le haya impeüdo demostrar con hechos sus afanes por
el mejoramiento espiritual de la colonia, siendo el mantenedor económico de
la revista'oEl Gua¡che" y presidiendo el "Ateneo Canario de Cuba". De su
culto a la Fraternidad Universal dice mucho la construcción del templo de la
Logia del pueblo de San Nicolás, que le costó miles de pesos? sus conferenciaa
en los talleres habaJreros y sus folletos, repartidos gratuitamente, haciendo
luz en la obscuridad de los cerebros...

Cuando cala con estrépito la dictadura machadista, Cabrera Dlaz tenia
su residencia en Melena del Sur, al cuidado del Central 'oMerceditas'0, y
encausaba la marcha de una Sociedad instructiva" beneficiosa para la locali-
dad. Una trageüa, una de esas tragedias pokticas y personales en la que
sufrió muerte inms¡ssifl¿ un colono, persona estimadq hizo que los primeros
insta¡rtes del la.rnentahle suceso trajeran errores de prensan derivados de la
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festinación y de los odios pueblerinos, mezclándose el nombre de nuestro
amigo entre los de aquellos señalados con alguna culpa. Ias incontenidas
pasiones determina¡on que Cabrera permaneciese unos meses en los Estados
Unidos. Diafanizada su-bonducta, reconocida su inocenciao apreciada su recti.,
tud, acaba de volver a ocupar el puesto prominente de antesi la Justicia ha
sido justiciera y justq la sociedad habanera le ha recibido con demostracio-
nes de afecto; la Institución Maestra de Moral, en la que tiene el grado más
elevadoo le ha dado su simbólico abrazo; y los canarios que se honran con su
amistad le han reiter¿do su cariño.

Tenemos motivo para anunciar que.José Cabrera Dtaz, como si sintiese
la voz de la patria isleña llamándole a cumplir sagrados deberes, se apercibe a
un llamarniento determinante de una sacudida sentiment¡]. jCuándo?
áCómo? iCon quiénes? Ya lo diremos en su oporüunidad.

Juan d,el Timc,Habana" 6 de Julio.

XfV. "El General Capote", El Tiempo, 28 de diciembre de
t934.

En Bayarno, la ciudad heroica y mártir que redujerop ¿ sqnizaa sus
moradores durante el primer perlodo revolucionario, acaba de morir el
Mayor General del Ejército lihertador D. José Marla Capote Sosa; canario,
palmero, a los 99 años de edad. Era el último de su grado y el riltimo, tam-
bién, de los insurgentes que participaron en los dos levantamientos, del 68 y
del 95. De éste queda el General D. Jacinto Hernández, tinerfeño. Capoteo
una^s semánas antes de agravarse en su enfermedad, fue condecorado con la
Gran Cruz de Carlos Manuel de Céspedes, la más valiosa de la Repriblica.
Quizo el Jefe del Estado premiar al caudillo, próximo a fenecer; quizo el
Coronel Menüeta honrarse honrando, sin duda recordando aquellas pala-
bras de Manl dedicada{¡ a su compañero Montesinos: "¿Quién mejor que este
ooisleño" podrá llr-arse cubano?".

El sepelio del anciano luchador fue popular, conmovedor y solemne:
todos los moradores de Bayamo tras del armón conductor del ataud, cubierto
por la enseña nacional; sobre la tumba una montaña de flores; y en muchos
ojos, ql dar el clarln su prolongada y riltima nota, una fu¡tiva lágñma"que era

'na sincera despedida, una expresión de pena por la pérüda del veterano
ejemplar, valiente y clvico. Que nuestro paisano, dando u¡a lección de patrio-
tismo, se negó a admitir el dinero que le correspondla al efectuarse el pago del
Ejército Revolucionario; üjo que habfa peleado por la libertad de un pals
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querido como el suyo propioo sin odios, sin rencores; y lograda la paz consa-
gróse al trabajo dignificador de la tierra, a las tareas agrfcolas, a los cuidados
de su hogar, a su esposa y sus hijos.

En las contiendas armadas que han tenido por escenario los campos de
Cu-ba, puede decirse que no hubo canarios neutrales. Unos, en gran nrlmero,
a^brazaron la causa de la Monarqula española, que no era la verdadera Espa-
ña, la democráttca,la libre; y pelearon con bravu¡a. Otros, en considerable
cantidad, figuraron en el opuesto bando, entendiendo que era insufrible el
Gobiemo Colonial. Por esto, y por su temerario valor, tantos o'isleños" mayo-
res generales, de diüsión y de brigada, entre los hombres que tenlan por ban-
dera la de la estrella solitaria.

Independiente Cubq ya República entre las del Continente, correspon-
üa a la colonia ca¡aria ocupax puesto prominente y merecido, señalado por el
proceder de los suyos que contribuyeron a la liberación y por los que, traba-
jadores corporales y mentales, participaron en su formación intelectual, poll-
tica y económica. Pero no ha sucedido asl. L" qo" debió ser colonia fuerte,
ügorizada, robustecida, identificada con el pals, como ninguaa otra elevada
por la acción de más de un millón de oriundos esparcidos de Maisl a San
Antonio; la que debió tener dirigentes preparados, cultos, en posesión de una
ética regional, con ideas, con iniciativas fecundas, con fu¡ciones demostrati-
vas de capacidad para alconz¿¡ la preponderancia colectiva, resultó todo lo
contrario: abigarado conjunto en disminución en su aspecto moral y ffsico,
elemento desanraigado, con pérdida de aquella esfmación púbüca de otros
dlas, con una Asociación, que a¿ontza"mal regidq que pronto habrá de extin-
guirse.

Crlmen de lesa patria han cometido y están cometiendo cuantos se han
negado a prestar su concurso para la dignificación y la elevación espiritual
del organismo que lleva el nombre de Canarias. Crlmen, en parte más repul-
sivo, por ser, aI par, producto de la igporancia y la inconscienciq y de un pro-
pósito bastardo, delictuoso, si es cierta la finalidad de un negocio repelenteo
sucio, indip.o. Y es también caso para acus¿lr, a grito herido, de indiferencia,
que resulta complicidad, a cuantos, ahly aqul, nos han Íisto predicando en
deeierto. Han debido, sin duda alguna, decir gue mentimos, castigándonos
con el desprecioo o acudir a nuestro lado, al de la verdad, respondiendo cf-
vicamente a ta¡tas repetidas llamadas.

Juan d,el Tíme.Habana, 13 de Noviembre.
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XV. "Aniversario de Maceo" ,, El Tíempo, L4 de enero de 1935.

Se cumplen hoy treinta y ocho años del choque, inesperado, entre el
Coronel Cirugeda y el general Maceo, produciéndose la muerte del general
cubano, y ascenüéndose al Jefe español. En San Pedro, lugar cercano a
Marianao, donde espirara" está enterrado, junto con su ayudante, hijo del
generallsimo Mmez. Hoy, en el monumento en que reposan, alh de¡fls fus l¿
calda" se ha conmemorado el triste aniversario. A las fúnebres ceremonias
han acudido, entre otras personalidades, el kesidente de la República Coro-
nel Mendieta, y el Jefe del Ejército, Coronel Batist¿. Ambos pronunciaron
patrióticos discursos, preparando fuonderando] las hazañas del gue, tosco
ariero en los campos orientales, llegó a General, se hizo con una relativa cul-
hüa y puso de manifiesto, junto con sus virtudes ciudadanas, sus condiciones
de militar valiente y de estratega indiscutible.

Pertenecla Antonio Maceo a la Institución Masónicq en la que descolló.
Era de ideas avanzadas, pensando libremente, como correspondla a un hom'
bre de su altura moral. Y aú¡ conociéndose estos honrosos antecedentes, resi-
duos ancestrales coloniales, hacen que cada año, cada 7 de Diciembre, se diga
una misa al pie de la pirámide elevada sobre la tierra que guarda sus despo-
jos, una misa por la salvación del alma del Titá¡ de Bronce...

A un lado nuestro criterio en materia catíltca" desechando todo partida-
rismo, no hallamos ninguna analogfa ningún vlnculo entre Maceo y una
misa. El audaz guerrero no tuvo nunca capellán en su tropa, ni se le ocurió
interesar que se celebrase el llamado santo sacrificio en la manigua. Sl tuvo
en ella una imprenta portátil y funcionó una Logia. Cuando llegó al último
pueblo de la provincia occidental finalizando la Invasión, en Mantua, dispuso
que se levantara acta de presencia, escrita en el salón de sesiones del Ayunta-
miento, firmada, con é1, por el Alcalde y el Cura, autoridades españolas. No
dijo al Pad¡e Ma¡tln Viladomat, de la necesidad de un tedeurn en acción de

graciaso oi qoe se le recibiese, bajo palio, en la puerüa de la lglesia.
A mayor abundamiento contemos lo siguiente, que eüdencia lo cierto de

nuestros juicios ar,erca de las ideas religiosas del fa¡noso caudillo. Hallábase
aún en Mantua; nosotros en el Embarcadero de Ios Arroyosoacorta distan'
cia. Allí estábamos al cuidado de un depósito de carbón mineral de la Marina
de Guerra, que surtla al crucero ooConde de Venadito", vigilante en aquellas
aguas? y a los cañoneros del Cabo de San Antonio. Murió una niña, hija de un
comerciante del Embarcadero y hubo necesidad de llevar eI cadáver a Ma¡-
tua, con el propósito de enterrarlo en su cementerioo católico. Cuatro
individuos, voluntarios, uniformados, fueron a cumplir la misericordiosa
misión. Pero no fue posible realizarla: situado el cementerio dentro de los ll-
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mites del campamento revolucionario, Maceo, cortésmente, dijo que una ter-
minante üsposición del Generalísimo impedla la entrada de enemigos, ![ue se

diese sepultura a la niña en sitio resguardado de Los Arroyos y que aquella
tierra, como la del camposa¡rto era sagrada para é1, por ser toda de Cuba, en
momentos de lucha por alcanzar su libertad. Estas expresiones de Antonio
Maceo, sucintamente consignadas en una carta, bien redactada y con muy
buena letra fueron mostradas a la familia de la extinta.

Omitimos las palabras fraternales que dijera el mulato insigne cuando
uno de los cuatro españoles, aI extenderles la diestra, en despeüda, hizo con
la suya una señal. Ella, sobreponiéndose a los enconos de la guera puso en
boca del ciudada¡o cuyo nombre se recuerda hoy en toda la Reprlblica, esta
significativa expresión: oold en paz, Hermano".

Juan del Timc.Habana"T de Diciembre [de f 93 ].

XVI. "La Colonia ignorada", EITíempo,27 demaÍzo de 1935.

Un prestigioso organismo norteamericano que se preocupa de las dificul-
tades de este palso la'oForeing Policy Asociation'', animado por el multimillo-
nario Rockefeller, compuesto de notáhles juristas y economistaso ha enviado a
Cuba una comisión de su seno a estuüar esta situacióno esta existencia nacio-
nal en todos sus aspectos: histórico, moral, intelectual, socialo polltico y eco-
nómico. La Comisión üo cumplimiento al encargo y sus resultados están
contenidos en 'n libro de quinientas páginas, ediciones en español y en
inglés, en el que, después de un detenido y concienzudo estudio de estos pro-
blemas, se proponen soluciones que pongan fin a cua¡to pudiera acabar en
un caos y tan interesante es el volúmen, que apenas llegado se agotó en las
lürerlas, y un dla y otro, esta hensa, continria comentando su contenido,
bien impresionada, reconociendo buena fe en los consejos y en las adverten-
cias y talento en el estudio realizado.

A los extranjeros? europeos y asiáticos, se dedican muchas páginas del
libro en cuestión; la mayor cantidad de ellas a los españoles. Se analiza a con-
ciencia, con justicia, la obra benéfica y cultural de las colonias asturiana y
gallega, y la de la hebreq llegada ayer, con sus perióücos y su plantel de
Enseñanza, esta"blecido precisamente en el Palacio en que tuvo el suyo, cerra-
do por sus actuales dirigentes, la Asociación Canaria; cenado, clausurado,
con la biblioteca y los deportes por la atrevida y procaz incultura, quizá del
brazo de la más pérfida de las intenciones. Se dice en sus páginas de la fecun-
da labor intelectual de las sociedades mencionadas y de la de Dependientes, y
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se pone muy alto su empeño científico y benéfico aI tratar de sus magnlficas
Casas de Salud dotadas de cuanto es necesaxio para cumplir una misión
humana y fralerna.

Para la ooForeing Policy Asociation" no hay Colonia Canaria, ni Asocia-
ción, ni nada; en su análisis, en su estudio, en su recorridoo ni siquiera nos ha
üsto; tan chiquitos estamos, tan liliputienses. Hemos escrito mal, hay un ren-
glón que dice poco más o menos: oolos inmigrantes haitianoso jamaiquinos y
canarios forman la llamada inmigración "golondrina", que viene a trabajar en
la zafra azucareÍa. y se va terminada ésta".

En los primeros momentos de leer sentimos indignación, cólera, ganas
de gritar en plena calle; no contra la Comisión yansui autora del libro: contra
los culpables de estas vergúenzas oscurecedoras de un pasado honroso, glo-
rioso. Pero luego nos calmamos, nos tranquilizamos y hemos visto en los con-
ceptos norteamerica¡os en cuanto a los canarios en Cuba, un simple error de
información. hecigamente cuando el tan estimado libro se puso a la ventao el
2 de Febrero, la Asociación Canaria, la misma gente que cerró la Escuela,
abrfa en la Quinta una fashrosa capilla catóüca consagrada a la Virgen de la
Candelaria. Y abrió su templo a bombo y platillos, ss¡ mis¿ a toda orquest¿,
asistiendo al devoto acto el Señor Embajador de la República Española- ¡Que
están clausurados todos los departa.rrentos de la Quinta, señalando 'na inne-
gable decadencia! ¿Y qué? Ya se encargará la milagrosa imagen de abrirlos,
dotándolos de todo lo que carecen...

Juan d.el Timc.Habanu12 de Febrero.

XVII. ooDeclaración de preferencia"o El Tiernpo,5 de agosto de
r935.

Santiago Argüello, muy ilustre nicaragüense, muy pobre de dineroo exi-
lado, perseguido, al que tuvimos el honor de escuchar en el aula de Derecho
de esta Universidad, cuando ofrecla a los jóvenes, y a los viejos de esplritu no
decaldo, saludables conferencias en prosa que tenla las armonías de sus
llmpidos versos, esbozando las figuras de los grandes libertadores, dijo, como
él sabla decir, que José Martí tenla atributos de dios. Nosotros, que carecemos
de inteligencia bastante a comprender a Martf, estamos limitados a sentirlo y
amarlo, a reverenciarlo, a continuar el culto, a inütar a la lectura del nuevo
Cristo, que no se sacrificó exclusivamente por la redención de Cuba, su
patria; sus pensamientos, sus anhelos, abarcaban el mundo. Cristo nuevo
cuyas predicaciones urge difundir en estas horas de angustias y de rencores
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en la Humanidad, para intentar lo que no logró el otro Cristo, judlo, sencillo y
bueno, humilde y fraternal, porque luego fue mistificado, adulterado su evan-
gelio, negándose aquellas sus palabras de ooamaos los unos a los otros".

De tal adulteración, de t¿l mistificación, se hizo surgir un dios, dándole
catícter divino, un dios insfrumento de sus representantes en la tierran ![ue se
apresuraron a inventar un cielo y un infierno a su disposición, un dios para
su explotación y su uso, nunca mostrado generoso, ni magnánimo, ni bueno,
y sl colérico, injusto y vengativo, utilizado para el mal.

Por esto, que es innegable, viendo en Martí un continuador de la labor
cristiana en sus principios, cuando tenla las idealidades pulsimas del Naza-
reno? nosotros, puestos a elegir entre el dios humano del poeta Argüello, nos
decidimos por Martl, por El Maestro cuyo apostolado continrla creciente a
medida que? como en América, va extendiéndose por Europa el conocimiento
de su sabidül% y de su obra. El Maestro, muerto, prosigue erseñando, pre-
pararrdo para el futuro y anatematrzando el presente, como hizo con el pasa-
do, alll donde arln impera la tiranla y demostrando con su trágico fin como
puede realiz¿¡se el sacrificio de la vida en araf,¡ de una salvadora idea. Fue, es
lo que Ia Tiena necesita, lo gue pide el orbe conturbado, puesto en inquietud,
vlctima de las intrigas que las religiones positivas fomentan y lariqueza man-
tieneo alimentando odios, estableciendo üvisiones de razas y encarcelando y
mata¡do a cuantos se ponen a su alcance y les estorban.

Hemos buscado la omnipotencia divina, bondadosa, y no la halla¡nos ni
en los acontecimientos del día, ni en la Historia. Una conciencia limpiq una
inteligencia clara no puede aceptar la existencia de una divinidad, principio y
fin, árbitro del pensamiento y de la voluntad, con poder sobrenatural para
transformar lo malo en bueno, que impone el desequilibrio, la catástrofe, la
maldad productora de la guerr"4 la que está preparando otra que sea más te-
rrible que la de 1914, más espantosa, más feroz, más salvaje, más productora
de matanzas, de ruinas, de dolores y de lutos.

De aqul nuestra incredulidad, nuestro atefsmoo si queréis; y nuestra pre-
ferencia. Enhe el dios del Sinal presentado en el soneto "Deprecación" de
Leocricia Pestana" la superior mujer que tendrá en su patria un monumento
cuando todas las mujeres tenga¡ cultura suficiente para conocerla y admirar-
la,y el humano Martl, no es dudosa la preferencia, no lo es cuando hay recti-
tud de conciencian cuando se aspira a una fratemal efectividad, a una posible
igualdad, a un mejoramiento social regenerador y transformador, a base de
Razón y de Ciencia, apartando, desechando todo el bagaje inrttil y depresivo
de la mente que a lo largo de los siglos ha cultivado cuidadoso el productivo
huerto de los milagros. Que la mujer y el hombre no serán verdaderamente
libres mientras en el hogar y en la escuela se siga cometiendo el delito de atro-
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fia del cerebro infa¡til con el infundio lfalta] una üvinidad al servicio de los
poderosos, divinidad cuyos agentes terrestres pregonan la inferioridad de los
humildes, de los resignados, de los desheredados de la fortuna, que estiman
obligados a sufrir privaciones y negaciones a cambio de darles en el cielo lo
que nunca tuvieron en la tierra: comodidades, blando asiento, ningún trabajo,
alimento espiritual sabroso, y mrisica, mucha música, lo más cerca del trono
trinitario. Digamos que el senüdo común, por sl solo, está indicando ya que aI
ofrecimiento y la seguridad de una gloria eterna debe responderse con una
sonora carcajada.

Haya gentes de buena voluntad, de ideas que rediman, portadoras de
luz, haciendo intensa claridad, cada una como sabe y como puede; luz es la
del diminuto fósforo, yluzlaeléctrica de un potente foco. hosiga Félix Duar-
teo prosista y poeta en notoria ascendenciq difundiendo en Canarias el cono-
cimiento de Martt. No tema producir caneancioo enseñe, muestre el corazón
del Maesro inmortal; haga prosélitos, extienda su doctrina hasta la libre
juventudo sin imponarle el juicio adverso y desdeñoso de otra juventud que
alardee de retrógrada, babee en la estatua de un sacerdote ejemplar y utilice
La Virgen, digna de respeto por su simbolismo maternal, en intrigas de polí-
tica fnfima" encaminada a deshacer cuanto bueno forjaron en poco tiempo los
fieles a la Repribüca de Abril del 31. Es inconcebible gue en la kimavera de
la vida haya seres empeñados en vegetar un perpétuo fto Invierno. En "La
Horda" hay un tipo al que hace decir el gran repúblico valenciano: oo...Como

si tirase de él una influencia ancestralo una herencia de sus antepasados;
como si lejanos atavismos tirasen de él arastrándolo a la existencia del hom-
bre primitivo''. Rara, extravagante muchachada la que prefiere [a cima de
Igusquiza y el monasterio del Escorial a la llanura de Villalar, y el campo de
Mestalla hecho otro Covadonga al conjuro del verbo luminoso de Azaña.

Dé El Tiempo sus columna"s para seguir mostra¡do a Maff; que hacerlo
es dignificador y educador. Además: ello pudiera traer consigo algo que, entre
aplausos d¿f i¡blss¡elismo universal,yahanrea)izado no poca"s prestigiosas
mlnicipalidades exhanjeras: dar el nombre de "Martf' a una escuela, un
aula" o un grupo escolar? como tributo al incomparable ]ibert¿dor hispano-
americano. Honrosoo sig4ificativo fuera que igual se hiciese ahl, en Canarias,
donde nació su santa madre; a}l en La Palma, la del primer Ayunta.miento,
en todo el m 'ndo, que nombró de ooCuba" a una de sus vlaa principales.

Juan del Tímn.Haharta, 3 de Julio.
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XVIII. o'DemófiIo", EI Tiempo, L2 de noüembre de 1935.

Acabamos de leer en un diario local el telegrama anunciador del falleci
miento de don Fernando I-azano, aquel Director de "I¿s Dominicales del
Libre Pensamiento" que tanta luz hiciera en muchos millares de cerebros.
Fue el luchador temido y recio que maneja con brfo la pluma de acero, sobre
la que lanzabala mitad de los rayos de su odio el clericalismo español, dedi-
cando la otra mitad, compartida, a don José Nakens y o'El Motln", famosfsi-
mos? y a'ol¿ Conciencia Libre" que publicaba en Málaga nuestra estimada
amiga doña Belén Zárragab cruzando con el látigo de su crltica las espaldas
del fanatismo mujeril.

Ha muerto a los noventa y tres años de edad; ya estí ooDemófiIo" en la
gloria constitulda por su enaltecedora la.bor, por su fecunda tzrea. ya está en
el cielo de la inmortalidad, cielo y gloria humanos, preferibles, si se observan
y analizan aI amparo delamz6n, a esos otros recintos divinos que a la cobija
de la fe han servido y sirven aún, primero para la acumulación de riquezas,
que Cristo ne9araa y luego para mantener subordinadas la ignorancia y la
mediocridad.

Este don Fernando, que cerca del siglo mantuvo la creencia de no creer,
en nada sobrenatural, hizo de oolas Dominicales" una formidable arieta, una
tremenda catapulta que causaba eshagos, confundiendo y encolerizando las
huestes clericales; y fue bandera de combate a cuya sombra lucharon nues-
tros partidarios del Tihre Examen, de los que arln viven algunos en España y
fuera de ella. Fuera estamos nosotros? (Fre nunca alardea,rros de ir en van-
guardia. Los primeros renglones que escribimos para un perióüco, cuando
apenaa eramos adolescentes, fueron para el de "DemófiIo", que quiso üspen-
samos el honor de publicarlos; hace sesenta años...

¡Y qué semanario aquel! Entre sus redactores Francos Rodfguez, Odón
de Buen, Rosario de Acuña, Ferrándiz y Garcla Vao, joven, asesinado. De
inductores del crlmen se tenla entonces a gentes que en una mano llevaban
un Cristo el crüz.2 y un trabuco naranjero en la otra.

De aquellos tiempos en que habla en Santa Cruz de l¿ Palma u¡a Socie-
dad Libre Pensadora, y de la firmezade convicciones de sus componeuteso de
la obra real.izada entre tanta Hennandad y tanta Cofradla, ha^blamos muchas
veces, aquf, en ca.mbio mutuo de nostalgias e impresiones, aquel peninsular,
ya palmero, que se llamó don José Silvg fundador de la asociación, pequeña
en número y crecida de ideologla, que no era perceptible para los ojillos de la
devoción y del milagro. Siempre que nos encontrábomos con Silva, ya un
tanto abatido por la enfermedad que lo llevó aI sepulcro, vivlamos los entu-
siasmos pasados y nos alentábamos recfprocamente con la esperanza del
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retorno de la República, fuerte, recta, justiciera" llamando a los suyos con los
clarines del Himno de Riegoo y apartandoo para evitar confusiones y conta-
gios, a los enemigos de siempre.

Ya muerto Silva,llegó la República saludada por los alborozos del buen
pueblo, trafda por la fidelidad y tqmhién por los errores y los crlmenes de la
Monarqula. Pero se sufrió una equivocacióno nacida de la honradez polltica"
de la generosidad, de la creencia de que todos los españoles a¡helaban la feli-
cidad de su pals, ser ciudadanos dé una Patria ügrrificada por la Cultura y
por la Libertad. Y, como consecuencian *DemófiIo" cerró los ojos para siem-
pre dentro de una República que no era la suya. hobablemente no habrá
habido Ministros en el duelo; son paxte principal en el Poder hombres proce-
dentes del campo monárguico y francos y conocidos clericales.

Seguimos pensando que el buen juicio de las multitudes y el encono de
aquellos mandatarios que quieren matar, matar más, traerá consigo flue
mañana, en el primer eniys¡saris de la muerte de lozano, siendo otros los
gobernanteso estos puedan cumplir el deber de cubrir de flores la sepultura
del vetera¡o y libre pensador.

Asl sea.

Juan del Tim,e.Habanu29 de Sepüembre.

XIX. ooMercedes Pinto", El Tiempo,2L de noviembre de 1935.

Mercedes Pinto, la mujer que en nuestra América es la legltima repre-
sentante de la cultura femenina española: socióloga" periodista, conferencista,
poeta, oradora, pensadora eminente, precursora, adivinadora en pasados
años de estos tiempos en que están cristalizando sue ideas haciendo efectiva
la intervención de su sexo, de la mitad del linaje humano en los problemas de
todo lo que ha sido monopoüo exclusivo de la otra mitad, l¿ psss rlina, res-
ponsable del desprestigio de sus sistemas, ya en innsgable decadencia; Mer-
cedes Pinto, repetimoso acaba de llegar a [¿ Habatta. Está aqul la ilustre hija
de Tenerife, acompañada de su distinguido esposoo y de sus hijos, entre ellos
ooPiñtc{', delicada flor del j*dfo que cuida el Teide trasplantada al Nuevo
Mundo en el que, junto con su belleza flsica muestra la espiritual, anticipada
herencia materna, transmisif¡, contacto ideológico ya revelador de continui-
dad de 'na arisüocracia que tiene el libro como escudo, de cienciq de arte, de
cuanto es expresión progresivao cosa muy diferente de un devocionario. Mer-
cedes Pinto, hoy en pleno vigor mental, árbol productor de sazonados frutos
de la inteligencian puede estar satisfecha de su hija viendo en ella una conti-
nuadora de su labor de redención no siempre recompensada en moneda.o de
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afecto, de cariño, de gratitud, de reconocimiento de eu esfuerzo liberatorio.
Desgraciadamente aún son muchas las mujeres retardatarias, opuestas a su
propia independenciao a su misma pereonalidad ciudadanq a su intervención
en los asuntos públicos; pobres, infelices seres? extravagantes, satisfechas de
su someFmiento a los hombres de traje talar, sin detenerse a hacer la refle-
xión de que ellos son los principales culpables de sus siglos de inferioridad,
de mansed 'mhre, de servidrmhre mansamente aceptada. Pa¡a esta clase de
mujeres parecen escritos estos versos de Núñez de Arce en ool¿ Visión de
Fray Martfn": 'oHasta el esclavo llega a tener cariño a la cadena si al duro pe-
so le ingertan los a.flos".

Pero no divaguemos; volvamos a Mercedes Pinto, cuyo nombre nos
impresiona sentimentalmenteo mujer de robusta mentalidad, tan sólida como
üáfana, contribuyente, de consuno, al exacto conocimiento de la acción poll-
tica y social de los opositores a sus pensarnientos, y a la seguridad de la exis-
tencia de numerosos núcleos, a lo largo del mundoo identificados con sus
aspiraciones y su credo. Esta mensajera apostólica, difusora de creencias en
relación con la vida en el suelo, ya flue en la supuesta del cielo no le corres-
ponde inmiscuirse porque tiene interventores en directa relación con Dios, ha
sido recibida con los honores de su rangoo con los debidos a su jerarqula por
representa"ntes diplomáticos de Naciones de Hispano América, de la Univer-
sidad, del Casino Español, de los Circulos Republicano y Socislis¡¿ Españo-
les y por comisiones de otros centros, entre ellos la ooAsociación Canaria" y el
o'Ateneo Canario de Cu-ba". La Colonia Canaria habanerq acudió también a
los muelles, mostrándose a"sl satisfecha y orgullosa de que sea suyq de que
naciera a la sombra del "Echeide", anaríciada por el sol de Nivaria y siendo
guardadora del legado de saber y de pariotismo de su padre, aquel inolüda-
ble catedrático del Instituto lagunero que se lla¡nó don Francisco Marla Pinto,
que fijó ideas en g¡g snssflenzas del aula y en las hojas de papel, entre ellas
la"s de un libro prologado por Galdós, admirador y amigo suyo. [a conjunción
de voluntades para agasajar a esta grande en los dominios de la menteo tan
extensos? este momentáneo entendimiento isleño para rendir tributo alavez,
a la dama de preclaro abolengo, noble de sángre .oju, tan distinta de la azul,
de la infecunda, estéril y nocivan gue ha sido y es aún rémora" obstáculo,
valladar a las más hennosaa conquistas del entendimiento; este acercamiento,
juntos, para estrechar la diestra franca y cordial de Mercedes Pintoo toda
corazón, encubriendo cada cual su criterio y su diferencia, tratando de que no
vea la decadencia moral y material, colecüvaso para que la visitante no ob-
serve la s[¡¿ ins¿na de u¡ absurdo divisionismo, hará que la paisanao amiga
que nos extenüó los brazos cuando la saluda-os en su apart€mento del ho=
telo se lleve la ilusión, forjada en una hora en la Quint¿ Canaria, viendo el
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esfuerzo realizado en üas mejores... Ojalá que cuando se aleje para continuar
su misión, tan demostrativa de superior capacidad y del valer de la mujer
"isleña'oo ellq Mercedes, fundadora de la'oAsociación Canaria" en Uruguay,
su kesidente, y Directora de la revista o'Vida Canaria", pueda ir peneando
que en este pals sus conterráneos conocen y practican estas palabras suya,s

escritas en 1928: ooQuerido ieleño: l^as mejores conguistas son las que se rea-
lizan en el carnpo de la fratemidad. I¿s bellezas de las obra"s de los hombres
en el mundo se deben al concu¡so y la cooperación de todos". Que las demos-
Eaciones cariñosaso los aplausos y las efectivas pruebas de cooperación para
que pueda proseguir su generosa tarea, sirvan para que no contemple la reali-
dad disociadora, demoledora, vergonzosa y repugnante. Que no vea, que no
sepa que su Coloniq la que ha debido ser la más grande entre las españolas,
es la más insipificante, la inculta, la que no tiene una escuela, ni una biblio-
teca, ni un periódico, nada que signifique un aporte intelectual aI honroso
esfuerzo de cooperación al adelanto de Cuba, ni un modesto concurso estima-
ble en la obra de patriotismo, de carácter españolo de otras colonias en pose-
sión de cuanto las hace merecedoras del respeto de esta naci6n. Que mañanan
cuando llena de emoción y de ensiedad llegue a las Islas, a la suya, la patria,
reconocedora de sus méritos, fijándose en la estela luminosa que ha dejado en
las andan"as de su espfrihr por estas regiones, en las que los canarioso aventu-
reros, han puesto el sello de su laboriosidad, y su culto a la libertado la reciba"
cuando menos con los entusiasmos tenidos para otra triunfadora, en lid de
belleza natural.

Juan del Tim,e.Habanu2S de Octubre.

XX. ooSan Lázaro, sargento?', El Tiempo, 9 de üciembre de
1935.

I¿ devoción adelanta que es una barbaridad. Un santo, aquel San lázaro
del que hemos contado que tiene un templo dentro del Hospital de Leprosos
de la Repúbücao santo rezado, soücitado, supücado y adorado para que se

dipe hacer un par de milagros curativos cada semanao sin que él atienda los
ruegos; San Tázaroo repetimos, que aqul es reverenciado por la Iglesia católi-
ca aún sabiéndose por boca de autoridades eclesiá.stica^s que no está reconoci-
do oficiaJmente, parece que va a ser convertido en fuerza armada para que
haga algo gordo, sonado, algo que no ha podido realizar en su conüción de
imagen. San I-ázato, el andrajoso, con llagas que lamen los perros, va a trans-
formarse, a converti¡se en guerrero, a demostrar que no sstá dispuesto a
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seguir oopidiendo 
velasoo y sl armas para revolucionar, para pelear por las cau-

sas justas y simpáticas. San I ázar.o acaba de recibir un par de galones hechos
con hilo de oroo galones de sargento llevados a su morada no sabemos por
quieno humano o üvino, gue entiende que el Santo debe apercibirse para
bélicas andsnzas. Nosohos ta¡nbién lo estimamos asl; no más molicieo años y
años sin hacer nada práctico y provechoso, sin utilidad, sin un rasgo mil¿g¡.e-
so. Es hora de desfacer entuertos, de sacudir el m "tdo, de decir como se cafr-
tiga la rapiña de una nación fuerte que quiere apoderarse de otra débil. Arri-
ba, en pie el sargentoLázaro luciendo sus áureos galones. Etiopla le brinda
ancho campo para lucirse. heséntese anogante y desafiador en la mansión
del Eterno, soliviante la paclfica milisi¿ celestial inactiva" y láncela luego
sobre los aviones itálicos que matan mujeres y niñes; determine el triunfo del
Emperador descenüente de Salomón y la Reina de Sabq siquiera sea en con-
sideración a que el barbudo monarca es ferviente católico; enseñe sus deberes
¿ lss milss de santos que ven indiferentes la guerra, el herofumo de un pueblo
para no perder su independencia" y no se resuelvs¡ ¿ a-pararlo.

Hasta ayer nosotros dudamos de la victoria abisfnicq hoy, no; hoy espe-
ramos que al rurmeroso contingente de tropas celestialeso ocrlran los tenena-
leso enhe ellos el de estos devotos y devotas de San lázaro, que en sstog ins-
tantes no pide velas de cera y sl cañones, a^metralladoras, fusiles, m 'niciotres
y gan¡es asfixiantes, cuanto sirva para acabar con el fascismo, para que Mus-
solini [¿js lacaheza, escape de Africa y vuelva a sus macarrones, si se lo per-
miten las madreso las esposas y las hijas de los sacrificados en la vengadora
aventura.

Sargento I azatoz pronto seréis general. Nosotros a impulso de inconteni-
ble a.dimiento' ya estamos decididos a ayudaros, ya hemos pedido por la vla
aérea que por igual conducto lleguen a poder nuestro el uniforme y la espada
toledana que yacen en un museo. Y si aún no tenéis cronisl¿ para relatar las
esperadas Inzañas,nos ofrecemos gustosos, au¡ sabiendo que en la capital de
cierta isla habrá quienes protesten alegando mejor derecho al cargo por reli-
giosidad y capacidadr / por apreciar que estamos chochos de esplritu y de
cuer?o para narrar con exactitud fieros combates.

Juan del Time.Habana, 9 de Noviembre.
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APROXIMACIÓN A TA BIBLIOGRAFÍA
DE LUIS FETIPE GOMEZ

WANGÜEMERT

la siguiente relación bibüográfica es una primera aproximación al
inventario de la obra perioüstica de Luis Felipe Gómez Wangüemert. los
problemas para establecer un listado definitivo de sus arffculos, crónicas y
colaboraciones son diversos. En primer lugar, la desaparición o la dificultad
para acceder a diversas publicaciones periódicas, especiolmente cubanas,
donde colaboró nuestro biografiado. En segundo ténnino la prácticq habitual
en todo periodista prollfico, de no firrnar muchas de sus producciones de
carácter inforrrativo o de redacción. En tercer lugar la utilización de pseudó-
nimss, pues si bien es verdad que conocemos al menos los tres más frecuen-
tes: Aríd,ane, A. Ceró y Juan del Tim,e, a los que, talvezo habrla que añadir el
de Ad,amacansrso aunque no estamos seguros y por ello omitimos la serie de
informaciones filrriada con este pseudónimo en la reüsta Islas Canarias de
I¿ Habanq tamhién es cierto que no podemos descartár el uso de otros nom-
bres supuestoso especialmente de forma coyunfural. Se comprenderá" asimis-
mo, clue, en muchos casos, no hemos podido consultar las colecciones com-
pletas de las revistas o periódicos en los que pu-blicó, por lo que la elabora-
ción de un catálogo exacto se hace aún más complicada. En cualquier caso,
creemos que merece la pena presentar este listado, entre ohas razones porque
nos da una idea global de la gran labor periodlstica de nuestro biografiado.

I886
- *Correspondenci{',Aser6,3, 

Santa Cruz de Ia Palma, 25 de abril.

1BB7
- ooCarta de La Haba¡{'oAseró,20 de marzo.

- ooCarta 
de l,a Haban{',Aser6,27 demarzo.

- 'oCarta de l¿ Haban{'oAseró,10 de abril.
- o'Carta 

de l¿ Haba¡{'oAseró,24 de abnl.
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1900
- *Asl. Para/a Deferxa",La Defensa, Santa Cruz de La Palma' 27 de ahril.

- ooA -ig a.migos de EI Fiscal", El Físcal, Santa Cruz de I¿ Palma, 13 de

mayo.

- o'De actualidad. l¡ de Los Lla.os", La Defensa, B de octubre.

- 'olJna bandera", Heraldo de La Palm,ao Santa Cruz de l¿ Palma' 15 de

diciembre.

l90r
- ooDel ma1', Diario de Auísos, Santa Cruz de La Palma, 9 de julio.

- ooDe Cula", Diarío d,eAoisos,lI de julio.

- ooDe Cuba", Diarío d,e Auisos,16 de julio.

- ooDe Cuba", Diarío d,e Aaisos,23 de julio.

- 'oDe Cuba", Díarío de Aahos,3l de julio.

- ooDe Cvbt',Díario de Auísos,9 de agosto.

- "De Cuba", Diarío de Auísos,26 de agosto.

- "De Los Llanos", Diario d,e Aaisos, S de septiembre.

- ooIágñmas", Díario de Aaísos,4 de septiembre.

- 'Las aguas de la Caldera. Una entrevista con Don Cayetano Armas l¡ren-
zo", Díario de Aaísos,6 de septiembre.

- ool-as aguas de la Caldera. Una entrevista con los señores de Sotomayor",
Diarío de Aaisos,l1 de septiembre.

- 'Las aguas de la Caldera. Una entreüsta con los señores de Sotomayor"
(continuación), Diario de Auisos,13 de septiembre.

- 'El Amparo del Obrero", Díario de Aaisoso 19 de septiembre.

- ooRa.ma silvestre",-E'l Físcal,2l de septiembre.

- ooPor cuenta y riesgo...", Diarío d,e Aaisos,23 de septiembre.

- ooPor cuenta y riesgo", Díario d,e Aaisos,25 de septiembre.

- ookoposición. A nuesftos periodistaso', EI Fiscal,26 de septiembre.

- "Por cuenta y tiesgo",Diario de Aaisos,27 de septiembre.

- ooPor cuenta y riesgo", Diario de Aaisos,28 de septiembre.

- "Por cuenta y riesgo", Diario de Aaisos, I" de octubre.

- ooContestación. Sr. Don José de las Casas Pazo', Diario d,e Aoisos, T de

octubre.

- ooPor cuenta y riesgo"o Díario de Aaisos,ll de octubre.

- ooPor cuenta y riesgo", Díario de Aoisos,16 de octubre.

- ooPor cuenta y riesgo", Diario d,e Aaisos,lB de octubre.

- ooDos vlctimas. Viera y Martln y Cabrera Dlaa",El Fiscal,22 de octubre.

- ooPor cuenta y riesgo", Díario de Aaisosr 29 de octr¡bre.

- ooPor cuenta y riesgo", Diario de Aaisos,6 de noviembre.
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- oolJn voto de calidad",Diaría de Aaisos, Il de noviembre.
- *Dig"a actitud" (Cana), Heraldo d.e La Palma. 28 de noviembre.
- 'oRemitido" (Carta), Diario d,e Aaisos,29 de noviembre.
- ooComunicado" (Carta),La Defensa,4 de diciemhre.

1902
- "Rücitación" (a José Canalejas, con otros firmantes), Herald,o d,e La Pal-
rnn,7 dejttnis.

1903
- ooMis muertos de Cuba", La Voz del Obrero, Santa Cruz de l¿ Palma, 14
de marzo.

- *ParaEI lileal.Las restos de Capdevila", EI ld,eal, Santa Cruz de Teneri-
fe,3l de diciembre.

1904
- *El centenario de Heredia", Gertninalo Santa Cruz de l¿ Patma, 25 de
febrero.

- oolJn año de jornada", Gerrninal,25 de marzo.

- ooSr. D. José Suárez Guerra' (Carta), El ld,eal,31 de marzo.

- 'ohopio y ajeno. Dos templos" (poesla), Gerrnirwl,S de septiembre.

- ooAntecedentes. D. Luis F. Gómez Wangüemert" rGerrninalo 15 de septiem-
bre.

I905
- 'ohopagando. ilevántate...!", El Gríto del Puebl,o, Santa Cruz de I¿ PaI-
ma, 1I de febrero.

- "Nuestros deberes", Germínal,Io de marzo.

- "Nuestros deberes (II)", Germínal, 4 de maÍzo,
- 'oNecrológica. D. Daniel Santos Larenzo",ElGrito iletPuebIo,SL de julio.
- ooLa eterna lápida" (¡loesla), Germinal, I o de noviembre.

1906
- ooEn la muerte de Domingo Carmona Pérez" , Gerrninal,l I de febrero.
- ooSaludo",El Thbaco, Santa Cruz de La Palma,30 de marzo.
- ooAlgunas palabras", EI Thbaco,30 de marzo.

- ooEl Sr. Poggio", El Tbbaco,30 de mano.
- ooCausas y efectos", EIThbaco,30 de mano.
- o'Exposiciínagrlcola"industrial 

y de Bellas Artes"oElTabaco,l? de abril.
- oo¡Intereses 

creados...!o', EI Thbaco, I? de abril.
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- 'ol,os enemigos de nuestro tabaco. I", El Tabaco,2 de mayo.
- ooSolicitqndo protecció n" (Cartas), El Thb aco, 2 de mayo.

- oohotesta", El Tabaco,2 de mayo.

- ooPaÍa el Minisüro de Hacienda", El Thbaco,lT de mayo.

- ooVergonzoso", El Thbaco,17 de mayo.

- o'Coincidencias'0, EI Thbaco,lT de mayo.

- o'La. Memoria de Romanones", El Thbacoo 17 de mayo.

- 'ola cochinilla", EI Thbaco,17 de mayo.

- 'El Sr. Poggio", El Tabaco, 17 de mayo.

- ooJuan de Aragón"o EI Thbaco,lT de mayo.

- ooCuba en I"a Palma",El Tabaco,17 de mayo.

- ooEs lamentable" , El Thbacoo 17 de mayo.

- ooDon Nicolás Estévenez", Gerrninal" 25 de mayo.

- *El regionaliemo canario. Opinión de -", El hogreso, Santa Cruz de
Tenerife, Il de agosto.

t907
- ooComunicado" (en colaboración con Francisco Lozano Cutillas), Gertni-
nal,S de enero.

- "Mirando a Cuba. Un acto diplomático", Diario d,e Tenerife,Ig de febre-
ro.

- *Mirando 
a Cuba. IoIny fls inmigraciín", Diario de Tenerife, ? de mar-

zo.

- *Mirando 
a Cuba. Unas cuantas opinio¡ss",¿¿ hogresoo 15 de marzo.

- ooMirando a Cuba. [¿ estatua de Cervantes'o,El hogre.so,4 de abril.
- ooMirando a Cuba. los bienes de la lglesia", Diario d,e Tbnerife, LS de
abril.

- ooEn favor de Nakens" (con varias fir:rras), Gerrninal,3O de junio.
- *Mirando a Cuba. I¿ madre de Martl", EI hogreso,2? de julio.
- ooContraste", Gertninal, 7 de septiembre.

- ooBn La Cald,era" (poema), Germinal,2S de septiembre.

- ooAutonomla y Soüdaridad",Germinal,L2 de octubre.

- ooAutonomla y Solidaridad", El hogreso, 17 de octubre.

- "Autonomla y Solidaridad" (II), El hogreso,lB de octubre.

- *El anarquista y el sacerdote",Gerrninal,Ig de octubre.

- ooPor la verdad ", Germinal,Ig de octubre.

- ooPor la verdad. lI", Germinal,26 de och¡bre.

- ooPor la verdad. IIT', Germinal,2 de noviemhre.
- ooDe Supremo interés. El Agua. Un pueblo de suicidas", Cerrninal, 2 de
noviembre.
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- ooPor la verdad. IIfl', Germinal, 16 de noviembre.
- "Por la verdad. V',Gerrninal,23 de noüembre.
- o'Mirando a Cuba. [.os dependientes y su Centro", El hesente, Santa
Cruz de ta Palma 7 de üciembre.

"Para todos ¡Nakens!',, Germinal,14 de diciembre.
o'Intima. Al Sr. Rrnández Cdzadu padre", Germinal,2l de üciembre.
"Actnalidad. l¿ Biblioteca Pública", Germinal,28 de diciemhre.

r90B
- ooPara el Vizconde deEzu Director General de Agricultura. De tabaco",
Cermínal,ll de enero.

- 'oPoetisas uruguayas. kesentación" (deücado a l¿ocricia psstsna y Fie-
rro), Gerzninal, 25 de enero.

- ooEn la muerte del poeta D. Diego Ramlrez'o (poema), Germinal, lo de
febrero.

ooi...l 
o Gerzninal, I0 de murzo.

"Para todos. La Asociación Canaria (Habana)", Gerrninal,4 de abril.
ooContra un proyecto de ley" (Crrtu al Comité de la kensa de Madrid, con

ohos redactores), Germínal, 23 de mayo.
"Un Mensaje" (con otros firmantes),Genninal,30 de mayo.
o'Solicitudes" (con otros finnantes\,Germinal,30 de mayo.
ooDe 

s¿rcerdotes. El grande y el pequeño", Germinal,IS de junio.
oola oNauti]ius' y los cubattos"o El hogreso,I7 de junio.
o'Toribio Ramos"o Germinal,2O de junio.
'olps cambios y el Diario de Aaisos", Gerzninal,27 de junio.
"Perversidad infantil", Germ,inal, I I de julio.
ooUna carl.d'o Gerrnínalo I" de agosto.
"Para mis detractores. Dos palabras", Gerrninal, B de agosto.
ooDe mis recuerdos. El general Catrnona", GertninalrS de octubre.
ooFlores espirituales" (en la muerte de Josefa Pérez Hemández), Germinal,

5 de diciembre.

- ooHon¡adez republican{' , Germinal, 12 de diciembre.

1909
- ooPor lteli¿. B¡ el Ayunta-iento'o (con otros firrnantes\, Gerrninal, B0 de
enero.

- "Figuras palmeras. El amigo de los perros",Cerminal,ó de febrero.

- 'oCuba y Canarias. El Dr. Matlas Duque'', Gerrninal,l3 de febrero.
- "¡Humanidad! ¡Fratemidad! ¡Solidaridad!", Germinal,6 de marzo.

- ooSemilla de tabacoo', Gertninul, 27 de marzo.
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- "Semilla de tabaco", Tíerra Palm,era, Santa Cruz de La Palma, 3l de mar-
zo.

- "Herofumo infantil", Germinal,S de junio.

- *kogreso de la Asociación Canarío. Hablan los nrlmeros" , Genninalo 12

de junis.

- ookogreso delaAsociaciin Canarío. Hablan los números",Tierra Palmn-
ra, L6 de jnnis.

- ooConsejos. Pa¡a 'Ursini"', Germinal, 3 de julio.

- "De salud púbüca. Agua y tifoidea" (l), Germinal, I0 de julio.

- ooDe salud pública. Agua y tifoidea. ll", Germinal, 17 de julio.

- "El cementerio civil de Los Ll"nos", Gertninal,2l de agosto.

- "Machacando en hierro Ho.La Exposición Universal de Bruselaso', Ger-
rninalo 25 de septiembre.

- ooEl tabaco en La Palma. Camino de la ruina", LaAsociaciín Agrfuola,La
I-aguna, 30 de septiembre.

- ooPersonales: Unas cuantas palabra,s'', Tiena Palmcra, 13 de octubre.

- ooMuerto ilustre. D. Manuel Linares'?, El hogreso,l9 de octu-bre.

- oo¡Pobre Vuelta Abajo!", Germinal,20 de octubre.

- o"fbbaco ca'¡'ario"o Las Canarias, Madrid, 20 de octubre.

- oolos palmeros de la Asociación Canaria'o,Germinal,6 de noviembre.

- "Bodas de Plata", Germinal,6 de noviembre.

- o'Canarias autónoma", Germinal,6 de üciembre.
- "De salud pública. Agua y tifoidea", Germínal,l0 de julio.

- ooDe salud pública. Agua y tifoidea. ll", Germínal, 17 de julio.

l9lo
- ooEl noble cuqui", Gertninal, B de enero.

- "Para Rueda" (poeta Salvador Rueda), Germinal, 15 de enero.

- ooFiguras femeninas. La hija de Zened' (deücado a leocricia psstena),

Genninal,29 de enero.

- "Las aguas de La Cald,era y el tranvla eléctrico", Genninal,S de febrero.

- "¡Honor a Inglaterra!", Germinal, 12 de febrero.

- ooLa bandera de Cuba", Gertninal,24 de febrero.

- 'El abonado del tabaco. Los procedimientos del Dr. Wagner", La Asocia-
ción Agrlcolo, 20 de junis.

- 'oYoz de alerta. A los pueblos occidentale s" , El Pueblo, Santa Cruz de La
Palma,27 de agosto.

- ooCubana. 
Juan Clemente Zenet', El Pueblo, 27 de a¿osto.

- oo¡Pobres lJanos!", El Pueblo,l0 de septiembre.

- 'oApuntes para la Historia", El Pueblo,24 de septiembre.
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- o'Para el Sr. Alcalde. Un eminente cubo.o", El pueblo,lS de octubre.
- ooLa"Asamblea Insular" (Carta), El Pueblo,S de noviembre.
- 'oYoz de agradecimiento. A los pueblos occidentales,,, El pueblo, 12 de
noviembre.

191 I
- oolJna Cartd', La Prerua, Sant¿ Cruz de Tenerife, 6 de enero.

- ooPor Lerroux", El Pueblo,7 de enero.

- ooPor Lerrovx",EI hogresor 14 de enero.

- "A propósito de un libro. Carmela de Eulate", El Pueblo,l' de abril.
- 'oCuestiones cuba.as", El Pueblo,lg de agosto.

- o'I .q crisis del tabaco palmero. Algunas consideraciones,,,El pueblo,14 de
octubre.

19l2
- "Ofrenda. A la memoria de D. Rafael Femández CaLzad{,, Diario d,e La
Palrna, Santa Cruz de La Palma" 14 de febrero.

- oolucubraciones", Díarín d,e La Palnzq g de abril.
- ooDel tiempo viejo. l,os com Ineros de l¡s I)anos'ooDiario de La palma"20
de abril.

- o'Secundino Delgado", Diario de La Palma. 8 de mayo.
- oolnfluencia 

de un nombre",Diario de La Palma,12 de julio.
- 'oDe Cuba. Telegrama interesante", Diarío d,e La palmn, l0 de agosto.

1913
- o'Por mis muertos", Diario de La Palma. 4 de enero.

- o'Notas 
de sociedad. La fiesta dela Gran Peña" , Diario de La palma,2S de

enero.

- "Visión...", Diario ile La Pahna, tS de maÍzo.
- ooLa estatua de un maestro de escuela: Luz Caballero,,,Díario d,e La pal-
m,a,5 de abril,
- '"fbsümonio de gratitud", Diario de La polrnu Z de abril.
- ool-In concurso importantlsim o", Diario d,e La palnw, 12 de abril.
- "Confraternidad", Diario d,e La Palmn,20 demayo.
- "Murgula", Diario d.e La Palrna. 6 de junio.
- ooDe l,os Llanos", Diario d,e La Palmo 3 de julio.
- '.'.!uoración de los poetas",Díario d,e La Painza,26 dea€osto.
- ooDe la Asociación canaria. Para los emigraates", Diario1e La parnw, L6
de septiembre.
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tgL4
- o'Cuba y La Palma. Solicitud", Diario de La Palma, 10 de enero.

- ooldeas a volar... Un monumento" o Diario de La Palma, 6 de febrero.

- ooAviso de la Delegación de la Asociación Canaria de Cuba", Díario de La
Palma, 16 de marzo.

- oolmpresiones de üaje. La despedida", Díario de La Palma,, 11 de julio.

- oolmpresiones de viaje. A bordoo', Diaria d,e La Palma' 20 de julio.

- o'Notas trá¿jcas" o Diario de La Palma,29 de julio.

- ooNota gris. En el cementeri o" , Diario de La Palma, I I de septiembre.

- "Desde Cuba. En pro y en contra"o Diario d,e La Palmao 1o de octu-bre.

l9lB
- ooHabaneras", 

¡Wrdúnlo Santa Cruz de La Palma, 19 de enero.

- ooNave del al-a" (proesla), ¡Verdún!,3 de agosto.

- 'oDonde castiga el sol...", La Organizaciín, Santa Cruz de La Palma, I0 de

agosto.

- ooHabaneras", 
¡Verd,únl, l0 de agosto.

-'oHabaneras", ¡Verdún!,2l de septiembre.

- "Habaneras", ¡Wrdún!,S de och¡bre.

1922
- oolnfluencia 

de u¡ nombre", Cubay Canarias,ZazadelMedioo 15 de julio.

- ooEn la muerte de un arnigo", Canaries,I¿ Ha-ba¡a, 15 de noviembre.

1923
- oolJn homenaje a la madre de Martl" (Cartas), Cuba y Canarias o 10 de ene-
ro.

- ooEn la muerte de un amigo"o Cuba y Canarins,I0 de enero.

- "En'l,a Caldera"' [soneto], Cuba y Canarias,28 de enero.

- ooPueblos herm"tros'o (Carta), Cuba y Canarías,24 de ma¡zo.

L924
- ooRecordando. Secundino Delgado", El Guarrche, l,a Habanq t5 de abril.

- ooPor la Inmigración Canaria", El Guanche, 30 de abril.

- ooOfrenda. Modesto Gómez Ru-bio", El Guanche, 15 de mayo.

- "Oración. Ante la tumba de la madre de Martf" (poesía), El Guanche, SO

de junio.

- ooCantares" (poesla),El Guanche,30 de julio.

- "Visión canaria. A Guimerá" (poesla), El Guanchq30 de agosto.

- ooPor la paz" , El Guanche, 74 de octubre.
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L925
- ooDon Nicolás Estévanez", EI Guanche, 25 de enero.

- ooDe un sacerdote ejemplar", EI Guanche, 25 de enero.

]-926
- "¿Un prograrrú", Patria Isleñu,Ia Habana, malrz.o.

- "Justificando nuestro nombre", Patria Isleña, marzo.

- ooRecordatoria. 
José Alonso y Delgado'', Patria Islcña,marzo.

- o'Defendiendo nuestros productos", Putri,a Isleña, marzo.

- o'Recordando" (Nicolás Estévanez)o Patria Isleña, marzo.

- ooCarta abierta'o Patria Isleñ,a, mayo.

- ooUna mujer: una isla'oo Patria Isleña, mayo.

1927
- ooAniversario", Patiia Isleña, mayo.

-
- ooApuntes para la historia", Patria Isleña, septiembre.

1930
- ooEn la tumba de don Pedro Pérez Dlaz",Tíena Canaría, La Habanq
mayo.

- *El Dr. Cubas (Semblanza)" [soneto], Tiena Canaría, irr;dro.

1932
- ooNotas de Cuba. La Asociación Canaria", EI Tiempo, Santa Cruz de La
Palmq 1l de agosto.

- o'Notas de Cuba", EI Tiempo,IT de agosto.

- ooNoticias de Cuba. Azúcar para Rusia", El Tiempo,6 de octubre.

- "Noticias de Cuba. Solicitud de intervención...", El Tíempo,17 de octu-
bre.

- ooNotas de Cuba. Diciendo de autonomla...",El Tiempo,3 de noviembre.

- ooNotas de Cuba. Conmemoración de un crfmen", El Tiempo, lB de
noviembre.

- ooNotas de Cuba", El Tiempo,2l de noviembre.

- o'Notas de Cuba. Economla en la Autonolr;ú{', EI Tiempoo 24 de noviem-
bre.

- 'oNotas de Cuba. iEl ciclón...!", El Tíempo, 5 de diciembre.

- ooLa, horrorosa catástrofe de Cuba. Impresión emocionante de nuestro re-
dactor-corresponsal en La Haban {' , El Tíempo, 6 de diciembre.

- ooNotas de Cuba. La situación...", El Tiempo,16 de diciembre.
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- 'oNotas de Cuba. El hesidente Machado...", El Tícmpo,20 de üciembre.

- ooNotas de Cu-ba. Españoles muertos...", El Tiempo,2l de diciembre.

- o'Notas de Cuba. Del hesidio a la Cárcel..." , El Tiempo, 26 de diciembre.

- ooNotas de Cuba. La efeméride frá¿,ica...", El Tí,empo,28 de diciembre.

I933
- "Notas de Cuba. ¿Hann la reconciliación? ¿Sf? iNo?o', El Tiempo, S de
enero.

- ooNotas de Cu-ba. El derecho de los españoles a ser ciudadanos cubanoso',
El Tíempo,7 de enero.

- ooNo"qs de Cuba. Huelga de maestros...", EI Tiempo, 8 de enero.

- ooNotag de Cuba. l,a Universidad del Aire...",El Tiempo,4 de febrero.

- o'Notas de Cuba. Homenaje a Galdós...", El Tíempo, B de febrero.

- ooNotas de Cuba. Muerte de u:r jóven español...",ElTiempo,16 de febrero.

- ooNotas de Cubd',El Tiempo,20 de febrero.

- ooNota.g de Cuba. El Dla de Martl..."o El Tiempo,24 de febrero.

- ooNotas de Cuba. El Sr. Tiúares Sosa...", El Tiempo,3 de marzo.

- ooUna anticipada ofrenda. Leocricia Pestana'oo EI Tiempo,lB de marzo.

- ooNotas de Cuba. Berta Singerm an y González Mar7n..." , El Tiempa, 27 de
marzo.

- *El 60 aniversa¡io de la "Primera". Como exa:nen de conciencii', El
Tiempo,4 de abril.
- "Notas de Cuba", El Tiempo,19 de abril.
- ooNotas de Cuba", El Tiempo,S de mayo.

- ooNotas de Cuba. El Capitán Mirotrda...", El Tiempo,9 de mayo.

- 'oNotas de Cuba. El gran acto español ...", El Tíempo,13 de mayo.

- "Cuba. Crlmen monstruoso: dos hijos mataJr a su padreo natural de Cana-
rias.- El proceso electoral.- Sube el az(rca1'o El Tíempo,22 de mayo.

- ooNotas de Cuba. ¿Reconciüaciín? ..." , El Ti.empo,26 de mayo.

- ooNotas de Cuba- Ideas a vola¡. Sobre Hispano-anericanismoo', EITíempo,
3I de mayo.

- ooNotas de Cuba. Homenaje aPérez Galdós", El Tiempo, B de junio.

- *El esplritu guanche", El Tiempo,30 de junio.

- ooNotas de Cuba. Actualidades...",ElTiempo, T de julio.

- ooNotas de Cuba. Una protesta...", El Tiempo,l l de julio.

- "Notas de Cuba. De 'cara al sol"', El Tiempo,IB de julio.

- ooNotas de Cu-ba. Una semana española...", El Tíempo,25 de julio.

- ooNotas de Cuba. Esto, Fbbio.. .", El Tiempo,27 de juJio.

- ooNotas de Cuba. Ante r¡n suceso...", El Tiempor 29 de julio.

- ooNotas de Cuba. Cuadro sombr{o...'0, El Tiempo, Io de agosto.
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- ooNotas de Cuba. La meüación, la oposición y el gobierno ...'o , El Tiempo, J
de agosto.

- o'Notas 
de Cuba. Por la verda d.l' , El Tíempo, l0 de agosto.

- ooNol¿s de Cuba. Efectos de 'I¿ Mediación"', El Tiempoo 12 de agosto.

- o'Notas de Cuba. Recomendando un libro.. .", El Tiempo, 16 de agosto.

- ooNotas de Cuba. Bolfvar y los canarios",El Tiempo,22 de agosto.

- 'oNotas de Cuba. Por la Verda d,. II' , El Tiempo,24 de agosto.

- ooNotas de Cuba. Perspectivas favorables para los palmeros. lns preludios
de la revoluci6n", El Tiempo,28 de agosto.

- 'oNotas de Cuba. El capitán Miranda", EI Tínmpo,I3 de septiembre.
- ooNotas 

de Cuba. Del inicio y de otras coeas...",ElTíempo,26 de septiem-
bre.

- ooNotas de Cuba", EI Tiempo,28 de septiembre.

- o'Notas de Cuba. Sintiendo la tragedia...", El Ti,empo, 3 de noviemhre.
- o'Notas 

de Cuba. Alea jacta est" , El Tí.empo,l3 de noviembre.
- ooNotas 

de Cuba. El reconocimiento español ...",ElTiempo,18 de noviem-
bre.

- o'Notas 
de Cuba. Carmelina Laredo",El Ti,empo,24 de noviembre.

- ooNotas de Cuba. La Asociación y la Coloni {' , El Tiempo, 2T de noviem-
bre.

- ooNotas de Cuba. I-os españoles y el B0 por ciento", El Tiempo,29 de
noviembre.

- ooNotas 
de Cuba El hesidente de la Reprlblica",El Tiempo,4 de diciem-

bre.

- 'oNotas de Cu-ba. Del ayer...", EI Tíempo,14 de üciemhre.
- 'oNotas de Cuba. Valores fs6sninego',frf Tiempoo 15 de üciembre.
- ooNotas de Cuba. La situación ...", El Tícmpo,16 de diciembre.
- ooNotas de Cuba. La zaÍra azucarerú', El Tiempo,l7 de diciemhre.
- ooNotas de Cuba. Patriotiemo esh¡diantil..."oEl Tiempo, 20 de üciembre.
- ooNotas de Cuba. Observaciones..,o',ElTíempo,2l de üciemhre.
- ooNotas de Cuba. Acla¡aciones'oo El Tí,empo, 23 de diciembre.
- ooNotas de Cu-ba. Ley de herencia", El Tiempo,26 de diciembre.
- ooNotas de Cuba. Malo y bueno...", EI Tiempo,29 de dicie-hre.

1934
- o'Notas de Cuba. iDespués de los sucesos...!'0, El Tiempo,4 de enero.

- ooNotas 
de Cuba. Reconocimientos,..",El Tiempo,S de enero.

- o'Notas 
de Cuba. ifutarés!...", El Tiempo,6 de enero.

- ooNotas de Cuba. Blas Hernándea...", El Tíempo,9 de enero.

- ooNotas de Cuba. l,os más grandes se van...',, El Tiempo,I0 de enero.
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- ooNotas de Cuba. La pena del Talión..." , El Tiempo,12 de enero.

- ooNotas de Cuba. Conmemoraci6n...", El Tiempo,15 de enero.

- ooNotas de Cuba. Todo está igoal..."o El Tiempo,I8 de enero.

- "Mira¡do desde lejos. I-a acción de 'Doña Perfecta"', El Tiempo, L9 de

enero.

- ooNotas de Cuba. Opiniones a distancia...", El Tiempo, 20 de enero,

- ooNotas de Cuba. hoblemas y opiniones" , EI Tiempo,22 de enero.

- "Notas de Cuba. Expectación ...", El Tiempo,23 de enero.

- ooNotas de Cuba. l,a cuot¿ de espaloles ..." o El Tiempo,24 de enero.

- 'oNotas de Cuba. No hubo manifestación...oo,El Tíempo,26 de enero.

- "Notas de Cu-ba. La ideologla de un voto", EI Tiempo,29 de enero.

- ooNotas de Cu-ba. Ios crlmenes de la Trocha'oo El Tíempo,3O de enero.

- ooNotas de Cu-ba. l,a muerte de Lunatchar ski...", EI Tiempo, 1o de febrero.

- ooNota,s de Cuba. La zafua azucarer{', EI Tiempo,3 de febrero.

- "Notas de Cuba. l,a situación española...'0, El Tiempo,S de febrero.

- ooNotas de Cuba. [¿ Colonia indefensa...", EI Ti.empo,6 de febrero.

- ooNotas de Cuba. Nuestro saludo...", El Tíempo,7 de febrero.

- ooNotas de Cuba. Expulsión ignominiosa",El Tíempo, 8 de febrero.

- ooNotas de Cuba. los muertos ¡¡¡snf,an..." o El Tíempo,10 de febrero.

- ooNotas de Cuba. El tributo de un pueblo ..." 
' 
El Tiempo,14 de febrero.

- "Notas de Cuba. Entusiasmo republicano. .,'o o El Tiempo, L6 de febrero.

- ooNotas de Cuba. Persiste la hostilidad" , El Tiempo, L7 de febrero.

- ooNota,s de Cuba. l¿ muerte de Rubén", El Tiempo,20 de febrero.

- ooNota,s de Cuba. Un nuevo hesidente...o' , El Tiempo' 2I de febrero.

- o'Notas de Cuba. Mendieta, hesidente...",EITiempo,23 de febrero.

- 'oNotas de Cuba. Las Corporaciones Económicas",ElTiempo,26 defebre-
ro' !

- ooNotas de Cuba. ¡Martl!...', El Tíempo,3 de marzo.

- 'oNotas de Cuba. Caracterlsticas...", EI Tiempo, S de marzo.

- "Notas de Cuba. Otra huelga general...", EI Tíempo,7 de marzo,

- ooNotas de Cuba. En tomo delazafra-.o',El Tiempo, 8 de marzo.

- 'oNotas de Cuba. I-avoz de'las derechas'...",ElTiempo,10 de ma¡zo.

- ooNotas de Cuba. Lamentable suceso..."o El Tinmpo,14 de marzo.

- ooNotas de Cuba. Joaquln N. Aramburu",EI Tiempo, 16 de ma;rzo.

- ooNotas de Cuba. Capital y trabajo...", EI Tíempo,2I demamo.

- 'oNotas de Cuba. Gallegos y canarios", El Tiempo,27 de mano.

- o'Notas de Cuba. Tragedia en Ca¡los III...", El Tiempo,3l de mamo.

- ooNotas de Cuba. iPara que venga Machadot.,.", El Tiempo,2 de abril.

- 'oNotas de Cuba. En la muerte de Sa¡dino...", El Tiempo, 4 de abril.

- o'Notas de Cuba. Tormenta humo.a...", El Tiempo,S de abril.

792



- ooNotas 
de Cuba. Honras fúnebres..."o EI Tíempo,6 de abril.

- ooNotas de Cuba. El doctor Antig{', El Tiempo, Z de abril.
- ooNotas de Cuba. Amigos y enemigos" , El Tí,empo,9 de abril.
- 'oNotas de Cuba. Inconforrrid ad...." , EI Tíempo,l I de abril.
- o'Notag 

de Cuba. Mujeres republicanas" o El Tiempo, 12 de abril.
- ooNota.s de Cuba. La soñada y la vivida", EI Tiempo,l3 de abril.
- ooNotas de Cuba. Machado se muere...", El Tiempo,l8 de abril.
- ooNotas de Cuba. IJn cura", El Tíempo,2O de abril.
- *Notas de Cuba. l¿ Universidad amenazad{', El Tiempo, 2I de abril.
- ooNotas de Cuba. Dela zaÍra azucarera...'o , El Tiempo,23 de abril.
- ooNotas de Cuba. Un Obispo", El Tiempo,24 de ahnl.
- ooNotas de Cuba. La Pora de mujeres.. .", El Tíempo,25 de abril.
- ooNotas 

de Cuba. En honor de Galdós".. ., El Tiempo,27 de abnl.
- ooNotas 

de Cuba. Borfnquen, esclavizada.. .", El Tiempo, 30 de abril.
- o'Nota,s de Cuba. ¡Horible!...",81 Ti,ernpo, 2 de mayo.
- ooNotas de Cuba. El Dla de la Mujer", El Tiempo,T de mayo.
- ooNotas de Cuba. En la muerte de un justo" , El Tíempo, B de mayo.
- ooNotas de Cuba. El problema tabaquero", El Tiempo, g de mayo.
- 'oNotas de Cuba. Enfermo...", El Tiempo,ll de mayo.
- ooNotas de Cuba. Contra el kesidente ...", EI Tiernpo,l2 de mayo.
- ooNotas de Cuba. De hoy y de ayer",El Tíempo,I5 de mayo.
- o'Notas 

de Cuba. Unainvitación...",81 Tíempo,16 de mayo.
- 'oNotas de Cuba. Importación católica..."o El Tiempo,l7 de mayo.
- 'oNotas de Cuba. El problema social cuba¡o" (I) El Tiempo,Ig de mayo.
- 'oNotas de Cuba. El problema social cubano" (II) EI Tíempo,2O de mayo.
- ooNotas de Cuba. Hacia la izquierda...", El Tiernpo,22 de mayo.
- ooNotas de Cu-ba. Uno y trino",El Tíempo,29 demayo.
- o'Notas 

de Cuba. El gallego NvaÍe2.,.", El Tiempo,3O de mayo.
- ooNotas de Cuba. Manifestación disuelta...",El Tíempo, 3l de mayo.
- ooNotas 

de Cuba. El dla de la Craz", El Tiempo,2 de junio.
- ooNotas de Cuba", EI Tiempo, T de j"niq.
- ooNotas de Cuba. A los lectore s..." , EI Tiempo, 14 de junio.
- ooNotas de Cuba. El Dla de las Mad_res...", El Tiempo, 16 de junio.
- ooNotas de Cuba. iJosé Martl!", El Tiempo,l8 de junio.
- 'oNotag de Cuba. Grau San Martln...", El Tiempo,lg de junio.
- ooNotas de Cuba. Martl, hijo y padre", EI Tíempo,2l de junio.
- o'Notas 

de Cuba. Para gentes de Arida¡e.. ." o EI Tiempo, 23 de jnnie.
- o'Notas 

de Cuba. Ley de Nacionalizaci1n",El Tí,empo, B de julio.
- 'oNotas de Cuba. ¿Clntra los españole s?", El Tíernlo, 4 a" j,rfo.
- ooNotas 

de Cuba. Despedida al Embajador...", EI Tíempo,S de julio.
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- ooNotas de Cuba", El Tiempo, T de julio.

- ooNof¿s de Cuba. El doctor Fernández Cubas", El Tiempo,9 de julio.
- ooNotas de Cuba. De tabaco", El Tíempo, f 3 de julio.

- 'oNotas de Cuba. iEsto, Fhbio. .J.", El Tiempo,14 de julio.
- ooNotas de Cuba. Domingo Méndez Capote", El Tíempo, t6 de julio.

- ooNotas de Cuba. Negocios sucios..."o EI Tiempo,IB de julio.
- ooNotas de Cuba. El Museo de Aridane", EI Tiempo,27 de julio.

- "Notas de Cuba. Cosas para el Museo", EI Tiernpo,3l de julio.

- ooNotas de Cuba. De mal en peor...", El Tiempor 2 de agosto.

- ooNotas de Cuba. José Ca-brera Dfiaz", El Tíempo,9 de agosto.

- ooNotas de Cuba. hotesta"o El Tiernpo,lB de agosto.

- ooNotag 
de Cuba. Por la concordia...", El Tiempor 2l de agosto.

- ooNotag de Cuba. El Congreso A¡ti Bélico.. .", El Tiempo,29 de agosto.

- o'Notas de Cuba", El Tiempo,30 de agosto.

- ooNotas de Cuba. El Congreso Anti Bélico" , EI Tiernpo,Io de septiembre.

- o'Notas de Cuba. Machado, extraütado", El Tíempo,3 de septiembre.

- o'Notas de Cuba. El dinero de una catílica", El Tiempo,6 de septiembre.

- ooNotas de Cuba. iResurgimiento!", El Tíempo,8 de septiembre.

- ooNotas de Cuba. El Tratado...", El Tiempo, IB de septiembre.

- ooNotas 
de Cuba. kecocidad.. .", El Tiempo, 19 de septiembre.

- o'Notas de Cuba. koblemas trascendentales", EI Tiempo,2l de septiem-
bre.

- ooNotas de Cuba. Aires de México", El Tiempo,22 de septiembre.

- ooNotas de Cuba. Misioneros españoles", EI Tiempor 2T de septiembre.

- ooNotas de Cuba. De este horrible vivi.r", El Tiempo,29 de septiembre.

- ooNotas de Cuba. Ma¡ruel Cáceres Nasco", El Tiempo,2 de octubre.

- ooNotas de Cuba"o ElTiempo,15 de octubre.

- ooNotas de Cu-ba. La Doncella de Orleans"o EI Tiempo,l7 de octubre.

- o'Notas de Cuba. Jua¡r Acosta Hernández", El Tiempo,lg de octubre.

- ooNotas de Cuba. Enseñanzaa de México", El Tiempo,24 de octubre.

- ooNotas de Cuba. Cu-rros EnrTquez", El Tiempo,30 de octubre.

- "Notas de Cuba. A la hensa de La Palma",El Tiempo, 31 de octubre.

- 'oNotas de Cuba. El General Capote"o El Tiempo,28 de diciembre.

- ooNotas de Cuba. Grandes de América", El Tiempo,29 de üciembre.

1935
- "Notas de Cuba. Consideraciones cristianas", EI Tíempoo 3 de enero.

- ooNotas de Cubao', El Tiempo,  de enero.

- o'Notas de Cuba. De reliquias", El Tiempo, 7 de enero.

- o'Notas de Cuba. De intercambio comercial"rElTíempo, 10 de enero.
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- ooNotas de Cuba. Federalismo-Autonomlao' , El Tícmpo,I2 de enero.
- ooNotas de Cuba. Aniversario de Maceo", El Tiempo,l4 de enero.
- ooNotas 

de Cuba. El Realengo IB", El Tiempo,l7 de enero.

- ooNotas de Cuba. Un bastón en un Museo" , EI Tiempo,28 de enero.
- ooNotas de Cuba. En la muerte de 'El Abuel o"', El Tiempoo 25 de enero.
- 'oNotas de Cuba. Márques Sterling", El Tiempo,26 de enero.
- 'oNotas de Cuba. iSan Lázaro pide velas!", El Tiempo,29 de enero.
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